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Los originales correspondientes a los 47 volúmenes 
ahora digitalizados1 que componen esta “Colección 
Teatral de Prensa Madrileña Escogida”, y que desde 
el CDT hemos titulado Recuerdos de un siglo de teatro, 
contienen en sus miles de páginas infinidad de recortes 
de prensa (con frecuencia acompañados de ilustraciones 
gráficas u otros materiales de archivo) a los que se suma 
un número incontable de textos o apuntes mecanogra-
fiados o manuscritos, todo ello con una vinculación 
preferente a la trayectoria histórica del teatro en Madrid 
y que abarca desde la segunda mitad de la centuria del 
siglo del XIX hasta mediados del siglo XX. 

Su origen es relativamente incierto, aunque se ha 
podido averiguar que su procedencia inmediata, antes 
de su incorporación a los fondos del Centro de Docu-
mentación Teatral hace casi cuarenta años,  es su adqui-
sición al célebre dramaturgo español, José López Rubio, 
quien, a su vez, por   documentación epistolar anexa, 
parece que hubo de recibirlo o adquirirlo de quien se 
revela como el artífice que previamente había seleccio-
nado, recortado y compuesto el material periodístico de 
la colección;  y que, en su caso, también escribió autó-
grafamente los apuntes y añadidos antes mencionados: 
se trata de Luis García Zamorano con quien el escritor 
llega a sostener una prolongada correspondencia que 
converge amistosamente en la que parece común idea 
de realizar, aunque por caminos diversos, una gran 
enciclopedia del teatro español. Poco ha podido cono-
cerse, en cambio,   en torno a su persona (fue uno de 
los gestores de un incipiente grupo madrileño de teatro 
aficionado –la Sociedad Camino del Arte- en la segunda 
década del siglo XX y por los mismos años perteneció al 
Centro Católico Matritense).  Sí sabemos, por la corres-
pondencia de su archivo conservada, que todo el trabajo 
ahora divulgado corresponde a la labor previa de acopio 
de datos que tenía por finalidad la elaboración de esa 
gran Enciclopedia del Teatro Español, dividida en 
varias secciones (Autores dramáticos, Obras, Teatros, 
Actores), cada una en varios tomos. Hercúlea tarea que, 

a pesar de vanos intentos de publicación hacia 1945, no 
llegó nunca a término, pero que, en esa labor preliminar 
de selección de  recortes de prensa y acopio de datos, se 
inició con toda probabilidad en los comienzos del siglo 
XX y continuó hasta 1955, solo con el paréntesis de la 
Guerra Civil, última temporada de la que se conserva 
registro. 
 
Antes de ese momento final –entre 1950 y 1953- se  
constata, antes lo sugería, una intensa actividad epis-
tolar con José López Rubio, siempre con informaciones 
sobre la historia del teatro español como trasfondo y 
acerca de sus respectivos proyectos enciclopédicos. Por 
eso no es raro que, dado el compartido y al parecer 
poco extendido interés en lo que López Rubio llama 
en alguna ocasión y en tono de broma “chifladura”, el 
enorme acopio de trabajo de esos 47 volúmenes conser-
vados acabara en manos del célebre escritor dramá-
tico, todavía por esa época empeñado en proseguir esa 
ingente tarea. Aunque también, al parecer, resultase 
finalmente malograda.

Con estos precedentes, la labor del CDT, sin alcanzar 
una aconsejable pero actualmente inabarcable labor de 
restauración del material original,   ha sido proceder a 
asegurar su conservación por medio de un proceso de 
digitalización que se había convertido en urgente y hasta 
imprescindible (el desgarro de muchas hojas, los bordes 
deteriorados, recortes despegados y a veces doblados, 
hojas y cuadernillos sueltos, la mala calidad del papel 
asiento… así lo indicaban). 

El trabajo que ahora se puede consultar es, pues, deudor 
del plan, el objetivo final y el procedimiento que orientó 
el trabajo de Luis García Zamorano quien se revela 
como estudioso y, sobre todo, amante incondicional del 
teatro. En este sentido, Lo primero que ha de advertirse 
es que los recortes de prensa coleccionados no contienen 
referencias sistemáticas (fecha,  página) sobre el periódico 

PREÁMBULO



de origen o la fuente de los apuntes escritos. Lo que, en 
realidad, convierte su examen en un recorrido por una 
especie de   álbum personal, eso sí, gigantesco y soste-
nido en el tiempo,  que para el proyecto enciclopédico 
hubiera servido exclusivamente como depósito de datos 
que después habrían de ser confirmados, siempre que 
fuera posible, solicitando, por ejemplo,  el concurso de 
los autores en la comprobación de los datos extraídos (de 
hecho en su archivo aparece un buen número de estas 
listas de verificación requeridas y contestadas, son solo 
ejemplos,   por autores como Benavente, Jardiel Poncela  
o Azorín). 
 
Desde estas claves de su origen, el estudioso o el aficio-
nado que se acerque a estas páginas ahora presentadas 
debe entender que no se accede a un tratado ni siquiera 
a un catálogo cerrado, sino a los preliminares de una 
labor inmensa que sin duda hubiera merecido otro final 
más acabado. ¿Dónde radica entonces el interés de 
este inmenso puzle que carece de la solvencia y el rigor 
propios del estudioso? 
 
En primer lugar se encuentra la infinidad de datos apro-
vechables para el estudio del teatro de esta o de aquella 
temporada, que son susceptibles de ser verificados por 
otras fuentes, y que el usuario de estas imágenes digi-
talizadas puede buscar en lectura directa o por medio 
de un útil sistema de reconocimiento óptico de carac-
teres (OCR)2. El procedimiento, enfocado a la búsqueda 
de datos concretos (nombres propios, estrenos, sobre 
todo) resulta altamente eficaz en la orientación de 
averiguaciones concretas, aunque, ya se ha dicho, exija 
comprobaciones posteriores que las dote de rigor acadé-
mico (así, por ejemplo, en la precisión de la cita). Pero 
además, y ello resulta esencial, los libros ofrecen otros 
alicientes importantes: el primero, la organización de los 
materiales que los componen articulada en la relación 
alfabética de los diferentes teatros activos en cada época 
o temporada, de modo que la lectura de la progra-
mación completa de cada una de ellas se convierte en 

un pormenorizado   repaso al tipo de obras en que se 
especializaba cada espacio escénico; sobre ello, muchas 
veces las páginas dedicadas a cada teatro se abren con 
la descripción exhaustiva de los miembros que confor-
maban la compañía titular, lo que supone una informa-
ción utilísima sobre los elencos actorales del momento. 
Por otra parte, con frecuencia, sobre todo en deter-
minadas temporadas, se incluyen, junto a las críticas 
teatrales periodísticas de tal representación, recortes de 
imágenes fotográficas de esa misma puesta en escena 
(con la enorme importancia que de ello se deriva en 
el conocimiento histórico de aspectos escenográficos, 
interpretativos, y de muchos otros órdenes técnicos). 
También en ocasiones se incluyen imágenes (también 
hay originales) de actos y presentaciones teatrales, 
carteles, programas…), algunos verdaderas joyas. Por 
último, los apuntes escritos (que recogen la fecha de los 
estrenos, aun de los menos importantes) parecen estar 
originados en datos tomados en la Sociedad de Autores 
Españoles al final de cada temporada, y resultan una 
ayuda de gran relevancia para construir no solo el 
esqueleto sino la carne y la piel de la historia del arte 
dramático en España a lo largo de esos más de cien años.
 
Y, por encima de todo ello, el repaso a estos libros, 
también para el aficionado de cualquier época, es un 
gozo, no solo por la visión de conjunto que le ofrece del 
teatro español durante ese siglo que llena de fervor nues-
tros escenarios, sino por la comprobación casi empírica 
de que ese entusiasmo llevaba a personas anónimas,  
como Luis García Zamorano, o reconocidas, como José 
López Rubio, a volcar sus vidas en una tarea ímproba 
que a cualquiera que haya pisado el terreno de la docu-
mentación y los archivos teatrales le resulta atractivo 
y enternecedor en lo que tiene de poderosa voluntad 
contra el tiempo y a favor de la memoria. Con otros 
medios, es el mismo impulso que sigue guiando hoy 
a quienes  nos ocupamos de conservar y difundir   las 
huellas de nuestra escena.

Julio Huélamo Kosma 
(Director del Centro de Documentación Teatral)

1.En realidad, el número de volúmenes que componen la actual presentación es de 52 debido a la segmentación a que han debido someterse 
algunos de los originales, en concreto los que en dos tomos  como I y II, para no sobrecargar en exceso el tamaño de los archivos.

2. Para ello, basta con que, una vez abierto el archivo, el usuario pulse el botón derecho del ratón y elija la opción “Buscar”.
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Los bonoficios Qontinuaban, en tanto. Con­
suelo Mayen día lo celebraba con el estreno 
do una opereta de los ores. Paso (hijo) y Gar­
cía Conde, titidada E l 'preceptor de Su Alt4za, 
y adornada cofl mifeica dql n^aestro Millán. 
La opereta gustó á los benévolos concurren­
tes, así corno el diálogo Las^pavas, del Sr. Pé ­
rez Fernández. Pero los aplauso? principales 
iban, naturalmente, á la beneficiada, que es 
lo que procuran siempre la mayoría de, estas 
solemnidades, en las que el in térpre te suele 
sobreponerse á la importancia de las obríw. 
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Mientras en Magic-Park, secundada por 
varias atracciones al aire libre, comenzaba á 
deslizarse la serie de representaciones de la 
compañía Granieri, quedaba clausurado el 
teatro Apolo. Los autores de la casa no otor- ( 
garon mayores extensiones á la campaña. Y 
ved que el cierre de este local, madrileño por 
antonomasia, marca los rigores caniculares, 
rigores que no se daban antes, según él, hasta 
la entrada del mes de Agosto. Entonces la 
sala de la calle de Alcalá, último reducto del 
«género chico», suplía convenientemente la 

carencia de una buena construcción de es­
pectáculos veraniegos, y las gentes se confor­
maban de buen grado. L a reapertura, ade­
más, era casi inmediata, y el teatro en cues­
tión poseía cualidades de teatro permanente. 
Antes de la clausura celebró su beneficio la 
primera tiple cómica Victoria Argota, artista 
algo alejada hasta ahora de los medios cor­
tesanos y cuya discreción en el trascurso de 
las representaciones fué premiada con esta 
solemnidad honorífica. E n esa función estre­
naba Antonio Ramos Martín, el acertado sci-
netero de L a cocina, un entremés «cómico-
patético» titulado L a triste viudez, clasifica­

ción que advierte la existencia entre las bro­
mas de gotas sentimentales, ya que en la ma­
durez de los personajes principales aún lo­
graba florecer un amor empalidecido, pero 
amor al fin; y los Sres. González de Lara y 
Díaz Mírete nos llevaban á Granada para 
ofrecemos en el cuadrito sa.inetesco Pa vestir 
sanioà leves referencias de la superstición gi­
tana en su aspecto jovial. Así la Sra. Argota, 
con ayuda de los señores citados, rodeaba con 
el calor del aplauso la conclusión de una cam^ 
paña como la de Apolo, más laboriosa que 
brillante. Y esperemos ahora la realización 
de ciertas novedades estivales que se anun­
cian, si es que verdaderamente han de rea­
lizarse. 
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Poco antes había inaugurado sus tareas en el 
Teatro de la Zarzuela otra compañía dramática, 
la dirigida por D. Francisco García Ortega. El dis­
tinguido actor h'ubo de comenzar con un tropie­
zo lamentable, anuncio acaso de la persistencia 
de aquellas improvisaciones que presidieron du­
rante la temporada anterior su campaña de Esla­
va. Fiado, como entonces, en la multiplicidad de 
los estrenos, y esperando la fijación de las bendi­
ciones del azar sobre cualquiera de ellos, proba­
blemente sobre el de menores garantías percepti­
bles, el Sr. García Ortega se obstinaba en inaugu­
rar con una novedad, echando mano de la pri­
mera traducción para constituir con ella la obra 
nueva preparada de antemano. Ya que no pudie­
ra ser absoluta la novedad, el Sr. García Ortega 
quería que fuese, al menos, relativa. Pero esta 
vez los tanteos de la improvisación fueron recu­
sados elocuentemente por los espectadores. Dos 
éxitos brillantes le había legado la campaña de 
Eslava, descontado el más transcendental de TJna 
buena muchacha, con comedias tan distinguidas 
como La garra v Las pecadoras. ¿Por qué no 
emprendió la marcha con una de ellas? Hemos 
de suponer que por temores de definir una orien­
tación que si atraía á una clase de público, ale­
jaría á la otra, con perjuicio del aludido carácter 
imprevisor que, según parece, desea llevar á su 
trabajo. Y La desertora, la comedia patrocinada 
por Brieux, después de estar traducida con des­
cuido, se debió ensayar tan velozmente, que se 
ahogaron en la improvisación sus problemas y 
sua valores, no sirviendo siquiera para presen­
tarnos decorosamente á la compañía. ¿Y qué ocu­
rrió? Que la dirección de la Zarzuela tuvo que 
apelar inmediatamente á La garra en espera del 
estreno de los autores de Las pecadoras. ¿Y no 
es muy cierto que ni el arte dramático ni el mis-
ino industrialismo teatral merecen quedar some­
tidos á la ventura y á los caprichosos vaivenes 
de la suerte, y que el efectismo, para ser útil hí 
de apoyapse en la bondad intrínseca de la pro­
ducción? 
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Caer de La Tisana á jEÍ ^aco de Quintanilla, 
el segundo estreno improvisado de la Compaiüa 
del Sr. García Ortega, es una caída harto violen­
ta. Pero la actualidad suele gastarnos estas bro­
znas, y aunque ignoramos si seguirá representán­
dose en el momento de salir á la luz estas líneas 
el «triste» juguete cómico del Sr. González del 
Toro, obrilla justamente rechazada por los espec 
tadores de la Zarzuela, conviene recoger su apa­
rición como prueba de que los encargados de di­
rigir la campaña^le este teatro siguen atendiendo, 
al igual que atendieron en Eslava, á la cantidad , 
mejor que á la calidad de las novedades. Dada 
su benevolencia, debiera haber «cola» de come­
diógrafos en la calle de Jovellanos y desapare­
cer para siempre los inéditos, lo mismo los ad­
misibles que los inadmisibles. Porque el aspecto 
laudable de «teatro libre» que pudiera tener la 
Compañía en cuestión, se interpreta como liber­
tad para las procacidades, hasta el extremo de 
que el modestísimo «Quintanilla», recordado 
también, osaba fundamentar su buen éxito en 
cierto incidente escabrosísimo. Y al calor de! es­
tandarte, triunfador en Eslava merced á las últi­
mas tradiciones del marco, ha de palidecer forzo­
samente en el flamante escenario que hubo de 
ser reconstruido en nombre de muy legítimos 
entusiasmos, mientras el cuadro presidido por el 
Sr. García Ortega, posee una capacidad latente 
para deslizarse por otros cáuces de fecundidad. 

Y ya, en el camino de las involucraciones, he­
mos de registrar la equivocación de estos autores 
ligeros que se llaman Antonio Paso y Joaquín 
Abati, cuando pretendían llevar á la escena uno 
de los cuentos más duros de Guy de Maupassant, 
suavizado, eso sí, con la música del ilustre Vives. 
Creyeron que bastarían las alusiones bélicas para 
la determinación del aplauso, pero harto temero­
sos adulteraron el desenlace, y poco prácticos, 
además, en menesteres de alguna transcenden­
cia, aburrieron á las gentes en vez de procurar­
las una leve emoción. Y La cena de los húsares 
se hundía en los fosos de Apolo bajo el anatema 

• rotundo del gran narrador francés, cuyo asunto 
acababa de ser profanado estérilmente. 

Las puertas de Lara se abrían, en tanto, es­
tableciendo definitivamente la temporada de in­
vierno, y ofreciendo novedades que han de me­
recernos capítulo aparte. Y Tenorio, eternamente 
joven, acudía puntualmente á la cita anual,, se­
guro de su prestancia y de la devoción unánime 
de las ínultltndps nrlmírciflnc 

0 
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..VXÂ  uxia uuevu aaap^aciòn ae ios se­
ñores Lepina y Tedeschi. Y la excelente impre­
sión que el notable autor italiano había produci­
do en los espectadores madrileños, merced á sus 
obras Tina buena muchacha y El tercer marido, 
era confirmada plenamente. L a Rosario—¿por 
qué no Rosario á secas?—expone el caso de una 
pecadora que quiere redimirse, pero cuyo afecto 
no encuentra justas correspondencias. El amante 
se casa con otra para legalizar y consolidar la 
propia vida, sin dar más importancia á la aban­
donada que la que daría á un accidente pasajero 
de la juventud. El egoísmo masculino está pre­
sentado con toda su crudeza en la comedia de 
Sabatino López, tal vez para castigarle en el des­
enlace, cuando la mujer legítima delinque y el 
engañado no encuentra más brazos misericordio­
sos que los de la amante desdeñada. Al mismo 
tiempo se aborda el conflicto planteado por la ma­
ternidad, puesto que la unión fugaz tuvo el fruto 
de una hija, separada de la madre en el instante 
de realizarse el matrimonio. Y luego, el pensa­
miento del dramaturgo aparece claro en aquella 
reconciliación final que devuelve la hija al ver­
dadero regazo maternal, Y esta diafanidad de 
nonRamiejiio.es, orecisamente, el defecto grave de 
la comedia, pues precipita los acontecimientos 
del último acto, en servicio de la conclusión pre­
vista, contrastando con la probidad de los dos 
anteriores. 

La Rosario, sin duda, es una bellísima come­
dia en esos dos primeros actos, de los que sobre­
sale el segundo, un prodigio de sinceridad y de 
observación sutilísima. Descartando, por tanto, 
la rapidez final, Sabatino López, notabilísimo 
pintor de caracteres y descubridor admirable de 
los más intrincados escondrijos del corazón, 
acreditaba una vez más sus valores ante nos­
otros. Dígalo, aparte de la heroína y de su aman­
te, aquel divorciado por adulterio de la esposa., 
que continúa queriendo á su mujer y que se ha­
lla en trance de perdonar. 

L a compañía del Teatro de la Zarzuela, 
necesitada de estrenos por lo visto, sacrifica­
ba á los Sres. García Sanchíz y Fernandez 
Ardavin presentando como una obra de Pas­
cuas m á s el primer trabajo d ramá t i co de es­
tos dos notalbles escritores. Se trataba., de un 
drama t i tulado E l delito en el que las áeñ -
ciencias légale? relacionadas con el vínculo 
matrimonial truncan la estabilidad de una 
nueva familia recién constituida y marcan 
de paso la senda del homicidio. L a obra en 
su procedimiento y en sus tendencias; aun 
interesando como interesó, no respondía á lo 
que nosotros esperábamos de sus jóvenes 
autores. H a y que suponer en ellos una rápi­
da y fecunda rectificación. Porque E l delito 
os obra que se contradice con sus tempera­
mentos. Precisamente hab l ábamos en líneas 
anteriores de otras clases de teatro,..* 

ele 
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Qran'Guignol, primera producción teatral de 
d o ñ a Cecilia Camps, presentada on la Zar­
zuela, eran, seguramente, las novedades más 
considerables por su fondo poético la una y 
por su independencia de pensamiento la otra, 
siquiera ninguna de i as dos acusase evidente 
originaldad. Lo restante pertenece á la no­
vísima modalidad cómica y esta clase de 
obras no ha de exigirnos inmediatos comen­
tarios. 

A s i es la vida... Eso no es una; afirmación 
nuestra, basada en el propio estudió y en la 
propia experiencia. Eso es, sencillamente, el 
t í tu lo de una obri ta efímera que, firmada 
por D. Jo sé y D Angel Beato Guerra, hacía 
su aparición en el desolado escenario de la 
Zarzuela, este escenario donde el Sr. García 
Ortega hubo de erigir la incomprensible so­
berbia de sus desordenados tanteos. Asi es la 
vida supone,, por tanto, una apreciación par­
t icular ís ima de los Sres. Beato Guerra, que 
nosotros no estamos en el caso de suscribir. 

Conformes con los autores en la v i l mono­
ton ía de los sucesos que van tegiendo la exis­
tencia vulgar, estamos muy lejos, sin em­
bargo, de elevar á la ca tegor ía de dogma ol 
prosaísmo y de negar, desde el t r ípode de la 
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insustancialidad, ciertas complejidades posi­
bles. 

Los Sres. Beato f ïnerra se l imitaban, eso 
sí, modestamente, á observar y á copiar, in­
tentando esa «comedia de costumbres» de 
que estamos faltos, según ellos. Porque su 
obrita merecer ía alguna consideración, si no 
hubieran tenido la candidez lamentable de 
poner la apostilla de una autocr í t ica m á s la­
mentable t odav ía que su candidez. Ved que, 
después de manifestarnos que siempre pro­
cu ra rán huir de las filosofías profundas—-¡oh, 
la funesta inania de pensar!—escriben estas 
sorprendentes palabras: «No estamos aún 
decididos qué géneros cultivaremos con m á s 
acierto. Por ahora sólo se nos ha ocurrido es­
cribir una comedia, un d ama y un sainebe, 
y cuando las tres obras hayan sido estrena­
das, el sabio juez d ic ta rá sentencia, y esa 
sentencia, absolutoria ó condenatoria, será 
lo que nos sirva de norma y est ímulo para 
el porvenir.» 

Prescindid de la construcción del párrafo 
y atended ún icamente á lo que en él existe 
de fuga y de renunciación. Los Sres. B>íato 
Guerra ignoran su personalidad, y en vez de 
indagarla antes de presentarse á la conside­
ración ajena, deciden someterse al humilde 
desfile de sus aptitudes diversas. Luego, el 
«sabio juez» elegirá, valido de su omniscien­
cia inapelable. ¡El drama, la comedia, el saí­
nete! Loa Sres. Beato Guerra, con la misma 
tranquil idad osar ían remontarse hasta Eur í ­
pides, que acatar an las leyes escénicas del 
Sr. Arniches, á rb i t ro del «trimestre». Os in­
vitamos á recoger, este rasgo de unos autores 
noveles que conceden al aplauso definitivas 
finalidades. Por lo demás , no deja de ser lí­
cito este deseo de fundirse en la mediocri­
dad. Su comedia era, indiscutiblemente, una 
«comedia de costumbres». Y , en efecto.. Asi 
es la vida. 
• • • • • • • • • • • • H l : rY. 
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„ E l tinglado de la farsa. 

Lo? Sres. Libares Becerra y Pont, autores 
del libro, intentaron hacer m á s de lo preten­
dido por el género, olvidando que cada cosa 
tiene su sitio establecido, y el maestro Calle­
ja , que les a c o m p a ñ a b a en el empeño, no es­
tuvo tan afortunado como en otras ocasio­
nes, acaso por exceso de preocupación á su 
vez. De todos modos, triunfantes ó fracasa­
dos, los autores intentaban alentar la cam­
p a ñ a con un laudable propósi to, y eso es ya 
mucho en los tiempos que transcurren. 

14



o 

> 

C/3 
C3 

03 

o 

e* I C 

15



vmimmSx: 

16



•:i o 

17



U N 

18



,3 

los Sres. Beato Guerra, por no ser 
menos, estrenaban otro en la Zarzuela con 
música del maestro Mateos y bajo el epígra­
fe de ¡ M u e r a n los celos! Los Sres. Beato Gue­
rra ensayaban, acaso, vacilantes entre los di­
versos géneros escénicos, con exclusión de su 
posible personalidad. Ese, al menos, fué eJ 
programa que hubieron de lanzar en fecha 
próxima hacia los cuatro puntos cardinales. 
¡El ent remés sin prestigios anteriores! ¿No 
os parece hoy eso la suprema expresión de 
todas las modestias? 
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Una escena del segundo acto de "Los trovadores' F O T S . A L F O N S O 
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\ nuevo Teatro Reina Victoria, construido en la Can era ie San Je-
Jnimo, y brillantemente inaugurado el día 10 del actual por la com­

pañía de Eslava 

mAÁ 
Se inauguraba, en i i n , uri local de espectá­

culos, el teatro Reina Vir tor ia i que aBría sus 
puertas para mostrar la misma compañía 
de opereta actuante hasta aKora eñ Eslava, 
eligiendo E l capricho dé las damas como pro­
ducción á inmortalizarse en las efemérides. 
E l nuevo edificio, muy original en sú cons­
trucción y en las novedades decorativas de 
su sala, obra éstas del notable artista se­
ñor Viscaí, es todavía , como reconoceréis, un 
misterio para el Arte. De todas suertes, su­
pone un templo más , y sólo por eso hemos de 
felicitamos. Y ved de qué modo en esta mis­
celánea de hechos realizados 6 malogrados, 
lo que realmente sobresale es esta inaugura­
ción, puesto que todo tablado nuevo viene 
á decimos extensiones dramát icas plausi-
bles. 
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Asoecto de la sala del nuevo Teatro Reina Victoria, cuya inaugura 
tíón! por la compañía de opereta que dirige Ramón Pena, se efecto, 

el 10 del actual 
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H O M E N A J E A U N A R T I S T A I N S I G N E 
'OLEMNE ENTREGA A L I L U S T R E PINTOR GONZALO BILBAO ( x ) DE LA PLACA D E PLATA) CON El' NOMBRAMIENTO D E SOCIO D E HO 

V P R E S I D E N T E HONORARIO, QUE L E HA REGALADO. E L - ATENEO DE S E V I L L A . (FOTO BARRERA) 

DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL 

A B C EN LONDRES 
EL SERVIjClO OBLIGATORIO 

í había dicho que Inglaterra no adopta-
A servicio obligatorio más que ante el 

oaso de la campaña de lord Derby, esto 
i , ante el fracaso del régimen voluntario, 

á estas horas, el servicio obligatorio ha 
•i votado ya en la Cámara de los Comu-
. ¿ E s que ha fracasado la campaña de 

vid Derby? No. La campaña de lord Der­
by ha dado uu resultado infinitamente su­
perior ai que los más optimistas podían es­
perar de ella. Dé, cipco millones de hombres 
"-n edad militar, cerca de tres mi l louel res­
pondieron al llamamiento del ilustre procer. 
' Tres millones que, unidos á los otros tres 

'ilíones reclutados anteriormente por lord 
¿Citchener, representan el máximum que un 
país civilizado puede poner sobre las ar­
mas: el ió por too de su población! 

^ ¿ A que viene, pues, la adopción del ser­
íelo obligatorio como no sea á sutninis-

•• • - 1 - A^.ir.M Rpnnett. "el 

de Mr . Asquitb, el cual, dicho sea, de paso, 
es uno de los enemigos más acérr imos de 
la conscripción. M r . Asquith les dijo á los 
hombres casados que no vacilaran en alis­
tarse, en la seguridad de que si los solte­
ros no se alistaban á su vez se les impon­
dría el servicio obligatorio, obligándoles á 
servir antes que nadie. Muchos solteros se 
alistaron; pero hay 651.000 que no respon­
dieron al Uamamiento de lord Derby, y el 
servicio obligatorio está destinado exclu­
sivamente á éstos 651.000 hombres solteros. 

El lector conoce ya la repugnancia que 
existe contra el servicio obligatorio en este 
país, exento de tradiciones militares. Así, 
no le ex t r aña rá ni la dimisión de los tres 
ministros laboristas, motivada por la nue­
va ley, ni la protesta del Congreso de las 
Trade Uniones. Míster Asquith está siendo 
combatido por sus mejores amigos. Se re­
conoce, claro está, que sin su promesa á 
los hombres casados, éstos no hubieran res­
pondido en una forma tan entusiasta al lla­
mamiento de lord Derby; pero ¿con qué 
derecho hizo M r . Asquith semejante t r o ­

tad para negarme al servicio de las ai 
del que tiene para ofrecerles mi sombrt 

E l principio, por lo demás,' sobre el 
se plantea en Inglaterra el servicio oV 
torio es más absurdo y más tiranic<3' 
ninguno .de los principios vigentes elft 
naciones continentales : n ingún homb'A 
sado será llamado á filas mientras no l1 '̂ 
sido agotados todos los hombres soli} 
Más que el principio de una ley de íf( 1 
obligatorio, en efecto, éste parece eUl 
cipio de una ley de matrimonio obliga!.' 

Y, dejando aparte la cuestión de 
pios, ¿qué resultados prácticos van V 
nerse con la nueva ley? E l número 
gleses solteros en, edad militar que' 
han alistado como voluntarios es, seg? 
mos dicho ya, de 651.000. De estos '• 
se han deducido ya los inútiles y los 
pensables, esto es, aquellos de cuy-
civil no se nuede prescindir, y, la de;' 
hecha, queda un total de 316.000 hm 
Entre estos 316.000 hombres están lo; 
eos hijos que le han quedado á alguna 
dres, cuyos otros hijos se alistaron td> 
comienzo de la guerra; los enfermos 
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Poned ahora junto á ella La casa de Quirós 
trabajo original deD. Carlos Arniches, y notaréis 
al instante la diferencia. También se trata de una 
creación jocosa, y también es arbitrario su es-
quema. Pero mientras la novedad de Apolo se 
disfrazaba con vestiduras admisibles, la novedad 
del Cómico ostentaba francamente su mezquin­
dad. Es el abismo entre el procedimiento del se­
ñor Arniches, admirado é imitado por la servil 
grafomanía financiera, y la técnica utilizable en 
mayores empresas de los hermanos Alvarez 
Quintero. Las gentes, sin embargo, reían de buen 
grado en Apolo y en el Cómico, pero la risa de 
este segundo local se revelaba con estruendos 
denunciadores. 
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Anotemos, por último, y felicitémonos a 
la par, de la presencia de la opereta en el 
Cómico. Y no porque seamos entusiastas 
partidarios de la extensión operetesca, sino 
porque Miss Cañamón renovaba y adecen­
taba un tablado al que venían sitiando, des­
de tiempo inmemorial, todos los absurdos 
y todas las esterilidades de los menguados 
ingenios. Dejad, en consecuencia, que ría 
un poco, entre luces y música, el feudo ar­
tístico de Loreto Prado y aplaudid, sin re­
gateos, la variación que se os ofrece. 
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E n cftmbio. La. señorita del cinemaió-
grajo nos dommcirB?. t m cambio ctirioso exl 
los directores del Cómico/, í'.nimr.dos, piil duda 
poi* el buen éxi to do Miss Cañamón, Y ha-
hvie, que felicitarse por ello, si se abstuviesen 
de perturbar el genere aquellos antiguos abas­
tecedores do la casa que se erigieron un día 
en cultivado 
gusto. 
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El libro de EJ_Cristo de ¡a Ycaa. orjdnal de 

los Sres. Canto y boldevilia, es el conocido libro 
de las viejas zarzuelas. ¡Oh. ias niagníficas zar­
zuelas carcomidas y venerables! Por fortuna, los 
libretistas actuales han tenido la excelente idea 
de asociar á su trabajo el nombre de D. José Zo­
rrilla, el gran poeta que hubo de fijar indeleble­
mente la bella leyenda recordada, y los jóvenes 
alientos del maestro líicardo Villa, autor de una 
partitura inspirada y culta. Por eso iiabia de pa­
recemos justísima la aprobación unánime del 
público de Price, este teatro donde Teodoro San 
José continúa poniendo sus inextinguibles entu­
siasmos de arte. _ . _• . 
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¡scena final ds la zarzuela «El oficial de guardia., representada con gran éxito 
en el Teatro de Price l 

IS 

"o h o la Tamieia en un acto del Sr. Relio, mti^ica Hel maesitro Francés. "Ganarse la moza 
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üna escena del ii:timp cuadro de Ja primra^patte ̂ / ' P p a «ugote d 

A renglón seguido tenemos que regist rar 
la apar ic ión escénica do Z)ow Quijote de la 
Mancha, Yiev&áo al teatro de Price por Eduar­
do Barriobero y el maes.ro San José , pues 
h á sido otro laudable empeño de arte espa-
ñolísimo. H a coincidido casualmente con el 
año del Centenario, pero los autores t en ían 
concluida hace años esta obra, en la que pu­
sieron toda su sinceridad de artistas y lo 
mejor de sus entusiasmos. Y dentro de lo 
que cabe hacer en la difícil, si no imponible 
t rasp lan tac ión d ramát i ca á e D o n Quijote, hay 
que reconocer Ja discreción de Eduardo Ba­
rriobero y á la par la formidable labor de 
Teodoro San José . Y no ha sido m á s que la 
primera parte. Falta la segunda todavía. . . 

UCM) 

arce, alta la segunda todavía. . . : Y 
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Jna escena de la zarzuela "La Giraldina", libro de los Sres. Pacheco y Reno­
vales, música del maestro Soutullo, estrenada en el Teatro de Novedades 
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Una escena de la opereta " L a Reina juguete", de los señores Linares Becerra y Burgos música 
de D. Luis del Castillo, estrenada con gran éxito en el Teatro de Novedades 
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E l Sr. Rodi-íguez de la Vega, comediante 
que no pudo olvidar, por lo visto, sus aficio­
nes á la modalidad guignolesca mientras con­
cedía su concurso á la ú l t ima temporada del 
teatro municipal, hubo de mostrarse en Ho­
rnea al frente de una compañía muy discreta 
y entonada. Las aptitudes de este actor para 
el caso son sobradamente conocidas y no 
precisa decir que el género truculento posee 
en él un in té rpre te muy afortunado. E n cam­
bio, la primera actriz, Sra. Calvo, ha saltado 
desde el género lírico al «espantable», des­
pués de hacer un pequeño alto provinciano 

y otro m á s interesante en las «alegrías» con 
que se dignaba regalarnos no hace mucho el 
llamado teatro del Vaudeville. Y la represen­
tación de LUÍ, aquel acto de Oscar Motenior 
en el que tanto se dist inguía la notable ac­
tr iz italiana Starace Sainati, despertaba cier­
ta expectación, de la que salió indemne la 
Sra. Calvo, oportunamente auxiliada por la 
práct ica del Sr. Rodríguez de la Vega, den 
tro de esa ex t r aña forma escénica aludida. 

Para aliciente de la solemnidad inaugural 
dos escritoi"es jóvenes y documentados, Die­
go San José y Enrique Reoyo, entregaron un \ 
drama en dos actos, titulado E l loco, y clara­
mente se percibía que los autores procuraban 
atender al marco y á las cozidiciones de la 
nueva campaña . Su trabajo suponía, por 
ello, una prueba de habilidad escénica más 
bien eme la expresión de los innegables vale 

res literarios que apreciamos en ellos. E l loco, 
con su fuerza de interés y su gran intensidad 
en el desarrollo y en el desenlace, nos avisaba 
el intento de los Sres. San José y Reoyo, y nos 
somet íamos gustosos. Hab ía , sin embargo, 
un momento en el que estos dos escritores 
nos adver t í an , t a l vez á pesar suyo, sus capa­
cidades dramát icas . Nos referimos a l «caso» 
de la adúl te ra , en cuyo determmismb asoma 
ú n conflicto moral interesant ís imo que hu­
biéramos deseado apreciar en toda su ampli ­
tud . Pero los autores estaban por la acción 
con preferencia aí atiáíísfe, y sólo nos le deja­
ban entrever..jEE loco, aplaudido y celébsado 
según merecía, era, ppr tanto, una promesa 
indudable para el futuro de los Sres. San José 
y Reoya, promesa que nos apresuramos á re-
«istrar. - ' • - . : 
.. Respecto á ese Qrand Guignol, que quiero 
fincar entre nosotros con el Sr. Rodríguez de 
la Vega, h a b r á de ser examinado detenida­
mente en otra ocasión. Contentémonos hoy 
con anotar el hecho de su aparición en el car­
tel del teatrito sucesor del I n f a r t i l , éste local; 
que se dedicaba ú l t imamente á la consagra­
ción de cantatrices, tonadilleras y bailarinas 
au tónomas . 
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a escena del primer acto del drama " E l Loco", del que son autores D. Diej 
San Jo§e y el Sr. Reoyo, y que se ha estrenado con gran éxito en Romea 

\AMAJO 

CUM/úUfc 

á5 

*y ,̂a. H a b í a cinizado 
nosotros el meteoro escénico del Sr. Mi 
mas persistía el del Sr. Rodríguez de la 1 
Y este joven actor, cuyo A n í b a l quedan 
gístrado como una hazaña hercúlea 
fastos teatrales, continuaba el desarroU 
su Orand Ouignol dentro de ese marco, 
riormente luminoso y jovial , del tea 
Romea. Nosotros conocemos los fáciles 
eos que presta á los in térpretes y á losa 
res el novísimo género recusable, impu 
por el sadismo de un reducido sector del 
ris (T avant-guerrè, y no nos sentimos pi 
cios a la admiración. Comparadas las 

i * mudades atéridibies del viejo Guignol 

nais, expresado por sus graciosas y á 
ees elocuentes «marionetas» con las 
mociones de éste otro Ouignol de lo 
niér y los Pe Lorde, nuestra elección 
y definida. Y contad con que no se 
un momento el natural, sino que se le' 
demasiado, ofreciéndole ett un aspe* 
elusivamente fotográfico, y como 
y concreto. Pero el Sr. Rodríguez de '' 
al igual que sus antecesores, se h$! 
lejos de toda inquisición precisa de 1«"i 
dad, y ún icamente sabe que un gesto 
no entre la truculencia folletinesca à 
to puede conceder el aplauso, que dii: 

'te se lograría por los meritorios s«¡ 
Y un poeta del rango de López Alai"1 
autor tan ponderado y hábil como 
nació Albérti . tuvÍRron ol canrichfl* 

on so VP&BBQA anb iéSou- oponer í 
"^•eq opo^ op onl» 

-r¿tu gísuosjod ejsd s'epp.ioAxp ÁtíOi 
-oad Áxtxa s'Ai^o a sogra éa'pd o^THçdoí 
-tuioo '"s'BATíDnj^stii.·•sepkiòjyf' "awaS'!f¡ 
e[ sp ni oñb sispiòijód s$i uoo «Cioó% 
t?Kiio u,, ypotib os o^uoS onb «/'ou?0 
«totio^odraoo oiqispiuiaoj "eun oooiqe!^ 
-TuiBj •o^'jjgcïè òXnò xíóo ' ^ o ^ orsipJM 
op »cnj';snpuj ^ j od onb s b o i WGÉ&A ̂  
R S Á «P.o§f«DA '*« I9 s'eóiiqnd se^ 
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No podía prosperar el Chrand Quignol, ab­
surdo epflogo puesto por el comediante señor 
Rodríguez de la Vega á la extinguida tempo­
rada. E l teatrito Romea cerraba sus puertas 
entre la general indiferencia, sin que hubie­
sen logrado remover la curiosidad obras que, 
«ual Sangre nihilista, valían por un mundo de 
rebeliones y de truculencias. Así y todo, se 
produjo durante sus últimas noches un suce­
do digno de ser registrado. Nos referimos al 

drama de D. Julio Poveda, M á s fuerte qtie la 
voluntad, cuya vida efímera ha dependido de 
causas muy ajénas á los merecimientos in­
trínsecos. Porque la obra, concebida y des­
arrollada con vistas á un escenario y á una 
compañía de más importancia y de mayores 
severidades artísticas, tuvo que aceptar el 
.apoyo que buenamente la prestaron. Se pre­
tendía allí el estudio de un carácter, y no era, 
en verdad, terreno abonado para tales em­
presas el campo rudamente sintético en que 
quiere moverse el Sr. Rodríguez de la Vega. 
Pero algunas proyecciones emotivas deriva­
rían del trabajo cuando los desviadísimos es­
pectadores se veían en trance de aprobar. Se 
trataba nuevamente del caso del marido re­
signado ante la traición de su cónyuge. L a re­
signación, sin embargo, está lejos en el dra­
ma de la cobardía ó de la debilidad y aparta­
da también de ciertas actitudes comprensi­
vas. Obedece, sencillamente, al amor, á la 
prole. Y bastará una agresión inopinada con­
tra la hija para que todo el edificio paciente 
y reflexivo se desplome y para que el amante 
perezca á manos del esposo ultrajado. E l se­
ñor Poveda, como veis, se declaraba partida­
rio del fatalismo experimental, esclavo de las 
circunstancias y distanciado igualmente del 
mandato de los dioses y de las previsiones de. 
los hombres. Lo de menos era, no obstante, 
el contenido filosófico del trabajo, pues lo 
atendible se hallaba principalmente en el aná­
lisis de los elementos, en la ponderación afor­
tunada de éstos y en la marcha de la-s inciden­
cias, anunciándonos todo ello la presencia de 
un comediógrafo posible. Y gracias á tal su­
ceso no resultaba completamente estéril la 
breve y arbitraria campaña de Romea, se­
gada en flor bajo las imposiciones de la lógica 
para bien de la improvisada primera actriz 
Sra. Calvo y del propio Sr. Rodríguez de la 
Vega. 
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E S TA T E ATP A L EN H O N O R D E C E P VAN T E S 

ina del primer cuadro de "Rincoñete 
y Cortadillo 

' . JKMOS en esta página algunas no-
- interesantes de la velada teatral 

celebró en Sevillà el 18 del co-
}, en honor, de Cervantes, y en la 
6 representó por la compañía de 

!̂ en Cobeña la adaptación hecha por 
hermanos Quintero, á petición del 
feo, de la novela "Rinconete y Corta-
j") del Príncipe de los Ingenios.- Con 
Jias de làs escenas de la obra, ofrece-
Wmbién el retrato de la bella seño-
Catalina Domínguez y Pérez de Var-
Tue ha sido, proclamada rejga de la 
^ ea los luegos Florales. escena del segundo cuadro d é l a adaptación h e c ^ 

s la novela de Cervantes, "Rjnconete y CortadiUo , estre en la ero, de l QC ucrv«tinca, «vwvw··y'·'.j j , „ i«^¿nir>e 

teatral en honor del Príncipe de los Ineemos 

Qui 
fies 
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armen Cobeña recitando la loa en honor de. Cervantes, escrita piór los hermanos 
Alvarez Quintero p a » - ' ~ sta celebrada el 18 del actual, en Sevilla 
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oír sti Mar í a del Carmen, aquella 
a obra estrenada en el Keal con 
. . , y que, sin que sepamos por qué, 
vuelto á cantarse, como ha sucedido 

tras óperas españolas apiaudidisimas 
estreno, ¡ T i e r r a ! , del maestro Lia-

,0t citar alguna. Aplaudiremos como 
de óperas á |uan Manen, el ilustre 

•jiüot catalán, como le aplaude Ale-
i, ya que eú AÍadrid gólo le conocemos 
Violinista insuperable. Saborearemos, 
es hora ! Pepita J iménez , de Albéniz; 

Hrineos, de Pedrell... En el Liceo de 
;lona ha sido un verdadero acontecí-
o de esta temporada la Maruxa, de 
i, cantada por excelentes artistás es­
es y el gtan Battistini; ¿por qué no 
9 de oiría en el Real, y con ella ópe-

• ípwyi ' . Ofll| SUSlSUl ¡B ouuuo £ 
rapé sp o^nqu} p JBZJOJSJ: ajá'mb as 
iBOusaiy sp Ò J ; B 3 Ï Jauiad JB ' o í n s p 
(U3LUB}unf 'BUBdsg 3p ajqiaou p s^u^j 
. OpBA3¡l' Bq" 9nb 'SOpBUBJQ opBiSoi 
u^sanu ap iopBSJD oiuaS p p 9[BU3UIOI:T 
woBq apand sousui "anQ? *—sòuresuaa 
WíV'of) SOUIS-IIQ "l^UOp^U BJSdO OJIJB3; 
[ p us jipnBi'dB /L MÓ sp BzuBasdsa B¡ 
1U3 SOmj'cpOUOO lOUBdSQ oouii 3 ; j b ¡3p 
^BSUOOA OÍU3lUIíSjnS3J p 'ÚOO SOUIBU 
nb BDistiuj B¡ -ç ' sópBuopyH soq i B p i j o 
WSiO Ó p B U O p U S U I p JÒd OpBZIUBSaO 
• BJsdç ap ofnoBpsdss p 9nb BÍBd 'o^ 

ssBp^iib anb áp o^sodoad opBaaqipp 
KBp9|C]-E^fí3 33 S'nb sblíopipuOO SE| U9 

p opo^ çiA opu3i .UB ap osjnouoo p 
as opuBii^ 'ajuaij'Q sp BZBfd B I ap 

U pp soupsap so[ a'Su anb O^BUOJ^BJ; 
53adu.ia " i i Bip ouitxojd p Bp^jocí 

BI Ban.§nBui á c ' -BA^Biuj-gB B^sandsaa 
^•ÍOIJB 9u3i; 'sub soajBd 'opBSBd ouo^o 
Psap oai iqúd p aod BpBintuJOj S9D9A 
^ 'B^unáajcl B^iSg ¿lBa>j p a jqs 9g ? 

1V3H n a vavHOdwax v i 

0^o B^SBq •••Á 3¡qtsod jofam oj ojpnbB 
^JB 3S 'çuaosa ua" sopo; "zaA BUU ' x 

1 WÇSïuy iBaauaS p 'uij aod 'auaiA 

'c\ OÁOUAIVK - L 
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i oir su Mirria Carmen, aquella 
obra estrenada en el Real con 

y que, sin que sepamos por qué, 
i. vuelto á cantarse, como ha sucedido 
otras óperas españolas aplaudidísimas 

su estreno, ¡Tierra! , del maestro Lla-
por citar alguna. Aplaudiremos _ como 

jT de óperas á |uan Manen, el ilustre 
I >r catalán, como le aplaude Ale-

|ia, ya que eii AÍadrid gólo le conocemos 
tno violinista insuperable. Saborearemos, 
?a es hora! Pepita Junénes, de Albéniz; 
Fwineos, de Pedrell... En el Liceo de 

rcelona ha sido un verdadero aconteci-
n:o de esta temporada la Maruxa, de 
|s, cantada por excelentes artistas es-
ioles y el gran Battistini; jpor qUé no 
os de oiría en el Real, y con ella ópe-
•españoias ya consagradas, como Vida 

ve de Falla; La Dolores, de Bretón.,.? 
demos oír óperas italianas cantadas en 
aiinl: Atda Trovador, RiqolHto tienen 
J malas visiones al castellano; pero 
iliicn la? hay muy buenas, alguna del 
r,i Marquma... 

la tetralogía de Wágner hay una bue-
Jr-sión castellana, 

lodo esto pensábamos y algo más-; pero 
realidad no es, hoy por hoy, esa. Se nos 
0 ayer oficiosamente que en las oficinas 
Real se exhibe el cartel de la Scala de 
án, en el que aparecen los nombres de 
unos de los artistas escriturados para 
drid. 

(lenco que brinda al público el Regio 
iseo comprende artistas eminentes, al-
os populares y queridísimos en esta cor-

i, como Rosina Storchio, Cecilia Gagliar-
1 la Bonaplata, úkima admirable Marga-
1 de Fausto que hemos oído; la Anitua, 
¡leja, Masini Pierali y otros nuevos, pero 
gran reputación, como Elvira Hidalgo, 
tenor Schipa y el barítono Grabbfc. Más 
talladamente: 
Sopranos: María Abranches, Carmen Bo­

naplata, Drymma (Blanca)» Cecilia Ga-
gliardi, Elvira Hidalgo, Cristina Pitirollo, 
'Rosina Storchio; medio sopranos: Fanny 
Anitua, Jadwige Lahuska, Mercedes Ma­
sip; tenores: Calleja, De Giovanni, Yglio, 
énchausti, Perfile, Schipa; barítonos: Crab-
bc, Mont (Miguel), Segura Tallien; bajos: 
Masini Pierali, Torres de Luna, Vidal; 
bajo cómico, Pini Corsi; primera bailari­
na, Piobella (Rosa); maestros directores: 
Tullio Serafín, Saco del Valle y Urrutia; 
director de escena, Salarich. 

El repertorio es el corriente; óperas wag-
nerianas. Maestros cantores, Tristán é Iseo 
y Tannhausser. 

1-as audiciones serán 68, divididas en dos 
turnos; el primero, de I I lunes y 12 do-
«pingos, éstos por la tarde, y 45 martes, 
jueves, sábados y domingos por la noche. 
La Aida de presentación la cantarán la 
Ga^iardi, la Anitua, el tenor Pertüe, el 
barítono Segura Tallien y el bajo Masini 
Pierali. 

Se anuncia, como ópera itaíiana no oída 
en Madrid, Fedora. Pero como ópera es­
pañola, i ay !, ninguna.—C. 
ANGELINA VILAR 

Esta bella tiple, que vuelve á !os Ma­
drees mucho más bella que se fué, ha sido 
contratada por la empresa del Reina Vic­
toria, y debutará en este teatro á fines de 
mes, con el estreno de La dama blanca, ope­
reta del mismo autor que La señorita del 
cinematógrafo. 

Es una buena adquisición, pues la Vilar 
luce mucho como guapa y como cantante. 
PRINCESA 

Hoy sábado, á las cinco de 1* tarde, se 
pondrá en escena, por segunda vez en esta 
temporada, Gente conocida, escenas de la 

ís \ÍAIJÍA¡\\ - ^ L 
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PltAR PEREZ EN LOS HIJOS DE ARAC 

á quien no le lia valido su estratagema y 
tiene que obedecer á su padre. 

Ya ven ustedes eLlío, ¿no? Exacto. 
Provoca el desenlace la llegada de doña 

Circuncisión, una viudita joven y peligrosa 
que viene reclamando á su hijo Abelardo 
(¡Ah!) 

Pero da la causalidad de que el devaneá 
que el general Aragón quería cortar en s| 
hijo Pepito era un amorío que éste man 
tenía con cierta viuda joven y peligrosa.. 
(¡Oh!) 

Y viene, por fin, el general Aragón, que 
se encuentra allí con tres hijos; (¡Uh !) 

Y, una vez todos en escena, se arregla 
aquello lo mejor posible y... hasta otro ra 
tito. 
LA TEMPORADA DEL REAL 

¿Se abre el Real? Esta pregunta, tantas 
veces formulada por el público desde el 
otoño pasado, parece que tiene ahora una 
respuesta afirmativa. Se inaugura la tem­
porada el próximo día n . Es empresa ¿Lj 
Patronato que rige los destinos del teatro 
de la plaza de Oriente, Cuando se anuncio 
el concurso de arriendo vió todo el mundo, 
en las condiciones que 6e establecían, ^ 
deliberado propósito de que quedase desiçr-^ 
to, para que el espectáculo de ópera fuese 
organizado por el mencionado organismo 
oficial. Los aficionados á la música que so­
ñamos con el resurgimiento y consagración 
del arte lírico español concebimos entonces 
la esperanza de oir y aplaudir en el Regio 
teatro ópera nacional. Oiremos Goyescas--
íensamos—. ¿Qué menos puede hacerse en 
lomenaje del genio creador de nuestro ma­
logrado Granados, que ha llevado triun­
fante el nombre de España, juntamente con 
el suyo, al primer teatro de América? Y si 
se quiere reforzar el tributo de admiración 
y cariño al insigne hijo de Lérida, v.olvey 
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INAUGURACIÓN. "AIDA" 
Si ,es siempre un acontecimiento la inau-

itactón de i la temporada del teatro Real, 
¡ta vez había de ser doble acontecimiènto3 

r ^ c o sobra decir que la sala relumbraba 
mo ún ascua, porque en las lujosas y,: 

el año último, muy vaporosas toale-
Lg femeninas estaba quebrado en mil pe^ 
l - jcás el Arco Iris, quebrada también lai 
liiz' del cielo en la pedrería de diademas, 
''• .llares y pendientes que completaban el 
| :-ado de hermosísimas mujeres. Ese es el' 
'kfcal; y como él, poquísimos más en el mutí-v 
M/) ¿-verdad? í. 
' fel público de ías alturas respondió tam­
bién al llamamiento. Aida es para no pocos 

Espectadores un zarzuelón; pero son mu-* 
hos los que de esta ópera de Verdi hacen' 

el elogio que pueda merecer el colmo de la! 
inspiración y de la riqueza melódica. En el* 
argot teatral, se dice que Á i á a es obra "de 
cartel". Como aperitivo, la toma / bien el; 
público. ¡Hubo temporada no muy lejana' 
que se 'inauguró con lá patibularia Tosca ft 

La Aida de anoche tenía el atractivo da* 
dejarse oir en. ella artistas tan admiradas>. 
por sus méritos artísticos y por su belleza* 
como Cecilia Gagliardi y Fanny Anitua, ya 
tan estimables por su hoja de serviciosí. 
como el barítono Segura Tallien y el bajo'' 
Torres de I-una; amén del déhut de un te­
nor, el Sr. Pertile. encargado del papel de 
Radamés, el envidiable personaje predes­
tinado á /'hacerse amar locamente" pqç 
Aida y Amneris, 

La obra, dirigida por el maestro Serafín, 
excelente director, ya aplaudido^ por nues­
tro público^ alcanzó un buen éxito de con-̂  
junto. Cecilia Gagliardi no ha declinado 
en sus facultades, y como pone toda sií 
alma en lo que canta, los aplausos son con 
ella en toda su labor. La saludaron al pre­
sentarse en escena y coronaron su R i i o r n á 
vincitor'. Las ovaciones se repitieron en el 
acto tercero en el O patria mía, y en ei 
dúo con' el tenor, y, finalmente, en el gran 
dúo con que cierra la ópera. También es-» 
cuchó palmadas la señora Anitua, arro­
gante Amneris, que vistió la figura de laf 
hija del Faraón con riqueza histórica^ 
Triunfo muy grande fué el de la primera 
bailarina, señorita Piovella, que además de 
belleza y delicada silueta, tiene arte exqui­
sito y domina la • plástica, haciendo una de­
liciosa esfinge egipcia en muchas de sus 
actitudes. Para ella y para las veinticua­
tro bailarinas de primera fila, de inmejo­
rable físico, tuvo el auditorio muchos 
aplausos en d acto segundo, cuyo concer' 
tante, después del correspondiente tropiezo 
de las picaras .y desentonadas trompetas, 
resultó ajustado y brillante,' porque también 
los*̂  coros aparecieron nutridos y disciplfc, 
nados, 

I S S 15 D E E N E R O 

DE ESPECTACULOS 

N O T A S T E A T R A L E S 
REAL. "MANON". CARMELITA 
BONAPLATA. TITO SCHIPA 

Es más ele la una de la madrugada cuan­
do la pobre Manon Lescaut emprende su 
caminata hacia El Havre, y le sal« al paso 
su amante, el caballero Des Grieux, en cu­
yos amorosos brazos va á exhala? el últi­
mo suspiro. El cronista no tiene corazón 
para ver expirar' á tan linda y amable jo­
ven; además, tiene que reseñar lo suce­
dido para conocimiento de los lectores de 
4 ,, no sobra tiempo. Renuncia á oir 
el duo mal,. aca?o el número más inspirado 

de esta partitura de Massenet, toda gracia 
y en muchos momentos bellísima expresión 
sensual. El público casi ha llenado ía sala, 
porque es función de turno de moda y por­
que se le presentan dos artistas de primer 
orden: Carmelita Bonaplata, hermosa so­
prano, que hace cinco anos le embelesó con 
los encantos de su voz y los recursos de su 
talento personificando la Margarita de F a i ^ , 
to, y el tenor Sçhipa, de quien ha oído de-' 
cir que viene quitando moños, aunque, trá»! 
tándose de una época de la de Manón , será 
quitando pelucas empolvadas. 

Ese malsano incentivo dice muy poco 
en favor de la buena afición, quê  más que 

'rivalidades, debe prócurársé legítimas es?» 
pànsiones artísticas. Fuera de que casi 
siempre, por no decir siempre, hemos oído 
cn^Madrid bien cantado el papel de Des 
Grieux, sólo ios técnicos, que forman e» 
el auditorio una escasa minoría, son los que 
aprecian, çor ejemplo, si la escena en 
San Sulpicio la cantan este tenor ó aqusl 
otro en su tono ó transportado. La cues-
ffón es que tengan buena voz, que sepan 
cantar y que pongan una buçna parte d.* m 
corazón en ío que dicen y expresan, ü l 
tenor Schipa, que' anoche conoció nuestra 
público, es un excelente, un excelentísimo 
Des Grieux. Repitió dos veces el famoso 
sueño, obligado por las aclamacioneg y 
aplausos del público, y eso de trisar esta 
página es merced á ningún divo concedida 

hasta ahora; y es que el pezsó se presta 
para que una media voz tan deliciosa como 
la de Schipa haga las maravillas que ano­
che determinaron ese entusiasmo dé los es­
pectadores. Notag prolongadas en aliento 
inverosímil por su duración, apianadas has­
ta esfumarse y rematadas por un mordente 
de efecto deslumbrador; todo esto y una 
dicción dttlcísima puso Schipa en esta pm-
gina emocionante, cuando se dice como H 
dijo este cantante de veintiséis años, de 
diafana y varonil voz, que emite sm es­
fuerzo y que ha de valerle todavía t̂ ayo* 
res triunfos que. el de anoche. ^ 
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:AL INAUGURACIÓN, "AIDA" Í E S 15 D E E N E R O 

Si es siempre un acontecimiento la ínáu-
îración de la temporada del teatro Real, 

sta vez había de ser doble acontecimiento, 
013110 los estrenos eran varios: de empre-
I; que ño es empresa, que es un Patronato 
ècidido, según anuncia, á dar á los pobres 
s beneficios si los hubiere; de pavimentos 
zócalos marmóreos en los pasillos de ac-

«so á las butacas y á las plateas; de ricas 
certas de caoba, candelabros y aplicacio-
iíes de bronce; basta de fracs en la or-, 
uesta, porque se ha impuesto esta indu-
entaria á los profesores para que todo sea 

éñoril en la casa. Que los citados pasillos 
àn ganado mucho, ni que decir tiene: re­

tan dignps de un regio teatro; que las 
uertas de las mencionadas localidades tam-
ién corresponden al tono aristocrático del 
stablecimiento, es asimismo indiscutible. 
" as innovaciones son el principio de obras 
e mejora y embellecimiento imprescindi-
es. ror algo se empieza, aunque en los 
mienzos se haya sacrificado á la suntuo-

idad la comodidad, ya que lo más urgente 
ra la instalación de ascensores á los pi-
is altos, por ejemplo; de calefacción en 
s escaleras, de ensanche en el foyer, sin 

putar las reformas que á voz en grito pi-
'en desde hace muchos años la sala y el 
cenario; ésto sobre todo, porque si se 

DE ESPECTACULOS 

cnce por aiii que en él todo es madera, y qué 
los telones se suben á brazo, no se va a 
creer que el Real es uno de los primeros 
teatros de Europa. 

Toda la indispensable transformación 
va á hacer el Patronato, ¡si sus propios in^ 
formes son verídicos y no hay para qué 

N O T A S T E A T R A L E S 
REAL."MANON". CARMELITA 
BONAPLATA. TITO SCHIPA 

Es más de la una de la madrugada cuan­
do la pobre Mauón Lescaut emprende su 
caminata hacia El Havre, y le sale al paso 
su amante, el caballero Des Grieux. en cu­
yos amorosos b̂razos va á exhala? el últi­
mo suspiro. El cronista no tiene corazón 
para ver expirar á tan linda y amable jo­
ven; además, tiene que reseñar lo suce­
dido para conocimiento de los lectores de 
, Y- > y 1 1 0 sobra 6̂1"?0- Renuncia á oir 

el duo m í , acai'o el niimero más inspirado 

de esta partitura de Massenet, toda gracia 
y en muchos momentos bellísima expresión 
sensrual. El público casi ha llenado la sala, 
porque es función de turno de moda y por­
que se le presentan dos artistas de primer 
orden: Carmelita) Bonajplata, hermosa so­
prano, que hace cinco anos le embelesó con 
los encantos de su voz y los recursos de &u 
talento personificando la Margarita de FafS4 
to, y el tenor Schipa, de quien ha oído de-' 
cir que viene quitando moños, aunque, trá* 
tándose de una época de la de Manón, será 
quitando pelucas empolvadas. 

Ese malsano incentivo dice muy poco 
en favor de la buena afición, que, más que 
rivalidades;- debe procurarse legítimas ex* 
pensiones artísticas. Euera de que casi 
siempre, poi* no decir siempre, hemos oído 
e^Maarid bien cantado el papel de Des 
Grieux, sólo los técnicos, que forman e» 

dudar de que lo ¿fean, puesto que rea/rdad el auditorio una escasa minoría, son los que 
son las nuevas obras que hemos menciona-, aprecian, por ejemplo, si la escena en 
do. ¿Cómo las hace, si las ganancus que San Sulpicio la cantan este tenor ó aquel 
obtenga van á ser pa:ra los aobres? Poco-e otro en su tono ó transportado. La cues-
importa al público escudriñar esos miste-, ffón es que tengan buena voz, que sepo» 
rios, con tal de que el teatro se. lo que deba cantar y que ñongan una buma parte d.* t-n 
ser y que el espectáculo resulte artístico» corazón en fo que dicen y expresan. £1 
digno de un Real. Hágase el milagro y ha* tenor Schipa, quer anoche conoció nuestro 
gale... quienquiera que sea. público, es un excelente, un excelentísimo 

La impresión producida anoche por las Des Grieux. Repitió dos veces el famoso 
mejoras visibles fué buena, y por ellas re-* sueño, obligado por jas aclamacioneg y 
cibió el conde de Cazal, alnu del: nuevo aplausos del público, y eso de trisar esta 
funcionamiento de nuestro primer teatro página es merced á ningún divo concedida 
lírico, muchas felicitaciones, porque eran 
muchos los espectadores que asistieron a la basta ahora; y es que el pesso se presta 
solemnidad. para que una media voz tan deliciosa como 

La función correspondía al turno de los ]a ¿ t Schipa haga las maravillas que ano 
preferidos, para los cuaíes todos los palcos ^ determinaron ese entusiasmo dé los es-
y plateas y unos cuantos centenares de bu-: pectadores. Notag prolongadas en aliento 
tacas están abonados, y como estas locali-: inverosímil por su duración, apianadas has-
dades son las del mundo elegante y aristo-- ta esfumarse y rematadas por un mordente 
crático, sobra decir que la sala relumbraba de efecto deslumbrador * todo esto y una 
como un ascua, porque en las lujosas y,: dicción dtrlcísima puso Schipa en esta pi-

mo el año último, muy vaporosas tóale- gina emocionante, cuando se djee como Jf 
tas femeninas estaba quebrado en mil pe-* dijo este cantante de veintiséis años, de 

7os el Arco Iris, quebrada también lá diafana y varonil voz, que emite sm es-
luz del cielo en la pedrería de diademas, fuerzo y que ha de valerle todavía niayfl) 

lares y pendientes que completaban el res triunfos que el de anoche, 
i -ado de hermosísimas mujeres. Ese es e l 
Real; y como él, poquísimos más en el mun--. 
do, ¿verdad? í 
n El público de las alturas respondió tam­
bién al llamamiento. Aida es para no pocos 
espectadores un zarzuelón; pero son mu-i 
chos los que de esta ópera de Verdi hacen' 

I el elogio que pueda merecer el colmo de la 
! inspiración v de la riqueza melódica. En el 
' argot teatral, se dice que Aida es obra "de 
' cartel". Como aperitivo, la toma; bien el 

público, ¡Hubo temporada no muy lejana 
! que se "inauguró con lá patibularia Tosca !, 
i La Aida de anoche tenía el atractivo de 
' dejarse oir en ella artistas tan admiradas 

por sus méritos artísticos y por su belleza 
como Cecilia Gagliardi y Fanny Anitua, y 
tan estimables por su hoja de servicios 
como el barítono Segura Tallien y el bajo 
Torres de Luna; amén del début de un te­
nor, el Sr. Pertile, encargado de) papel de 
Radamés, el envidiable personaje predes­
tinado á "hacerse amar locamente" por 
Aida y Amneris. 

La obra, dirigida por el maestro Serafín, 
excelente director, ya aplaudido^ por nues­
tro público, alcanzó un buen éxito de con-̂  
junto. Cecilia Gagliardi no ha declinado 
en sus facultades, y como pone toda st£ 
alma en lo que canta, los aplausos son con 
ella en toda su labor. La saludaron al pre­
sentarse en escena y coronaron su Riiorná 
vincitor. Las ovaciones se repitieron en el 
acto tercero en el O patria mía, y en el 
dúo con' el tenor, y, finalmente, en el gran 
dúo con que cierra la ópera. También es·, 
cuchó palmadas la señora Anitua, arro­
gante Amneris, que vistió la figura de lá 
hija del Faraón con riqueza histórica. 
Triunfo muy grande fué él de la primera 
bgilarina, señorita Piovella, que además de 
belleza y delicada silueta, tiene arte exqui­
sito y domina la • plástica, haciendo una de­
liciosa esfinge egipcia en muchas de sus 
actitudes. Para ella y para las veinticua­
tro bailarinas de primera fila, de inmejo­
rable físico, tuvo el auditorio muchos 
aplausos en el acto segundo, cuyo condes* 
tante, después del correspondiente tropiezo 
de las picaras y desentonadas trompetas, 
resultó ajustado y brillante,, porque también 
los** coros aparecieron nutridos y disciplK 
nados, 
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N O T A S T E A T R A L E S 
REAL. "EL BARBERO DE SEVJ-
LLA". TRES NUEVOS ARISTAS 

Rossini, Rosina y Fígaro^ecrearon ano­
che al público del Real con sus mutuas tra­
vesuras. Gran acontecimiento. Como la Aca­
demia no permite el empleo del verfio de­
butar, diremos que hicieron su primera 
presentación la soprano ligera Elvira Hi­
dalgo, el barítono Crabbe y el caricato Pini 
Corsi; sn segunda, el tener Schipa^y m 
lo menos trigésima, el bajo Masini Pie-, 
ralli. Con estos cantantes, E l barbero de 
Sevilla ha sido el más feliz éxito de la úl­
tima temporada del Liceo, de Barcelona.. 
Como era la tercera ópera que se canta en 
la del Real, no puede decirse otro tanto; 
pero sí que tiene todas las apariencias • de 
serlo, juzgando por los aplausos y las 
nifestaciones de entusiasmo á que se entre 
gó el auditorio de nuestro gran teatro. 

Elvira Hidalgo es una encantadora t i ­
ple, que, si hasta ahora no había pisado el 
escenario del Real, es porque la retuvieron 
los de los más importantes teatros del mun­
do. Así de universal es su fama y su cré­
dito de la más graciosa y concienzuda Ro­
sina de la fábula de Beaumarch îs. Del ba­
rítono Crabbe se sabía que, con una voz 
hermosa y con un arte de maestro, hacía 
una creación de la simpática figura del ra­
pabarbas sevillano; del tenor Schipa,- que 
cantaba primorosamente el papel de Conde 
de Almaviva, porque su voz y su escuela 
se prestan á lucir espléndidamente en las 
filigranas de la particella; que Pini Corsi 
era el caricato de más relieve entre los que 
quedan... De Masini Pieralli, el bajo de 
excepcionales dotes de voz y de arte, no 
necesitaba saber el público más que lo que 
sabía, por haberlo visto y oído.: que Su Don 
Basilio ej inolvidable. 

M i> PAG. 17. 
Con ser estas 'las noticias y muena la 

expectación que habían despertado, la reali­
dad superó á todo. Fué un Barbero supe­
rior en" conjunto á los oídos desde hace 
muchos años. Las palmadas se iniciaron 
unánimes al terminar la sinfonía, porque 
dirigiendo maestro como Serafín ooras cen­
tenarias como ésta, que precisamente por 
ahora cumple ciento un años, se remozan. 
Después surgieron las ovaciones para Schi­
pa en las dos serenatas; pero muy especial­
mente en la segunda, al pie de la reja. au« 
<•« acompañó el mismo, y muy bien fox 
cierto, con guitarra, resultando esta pagi­
na con más carácter, y, además, cantada de 
modo admirable. La repetición se impuso, 
entre atronadores bravos del auditorio. 

Otro triunfo fué la salida de Fígaro. El 
barítono Crabbe es todo un maestro, y eso 
que es joven; posee una voz gratísima por 
su timbre, por su volumen y su extensión, 
y con estas cualidades y con soltura y do­
minio de la escena, la- cavatina tenia que 
ser lo que-fué, una delicia, que el público 
saboreó con deleite, felicitándosé de dar 
con un cantante de tanta valía como este 
notable artista betea. En el dúo final del 
acto Schipa y Crabbe fueron llamados' cua­
tro veces al proscenio, acompañándoles la 
última el maestro Serafín. 

Hasta la jornada siguiente no hace su 
aparición Rosina, como es sabido. Por-eso 
no hemos hablado antes de la insigne can­
tatriz señora Hidalgo, .̂ para quien también 
fué noche de gloria. Con ser tiple ligera 
con todas las consecuencias de este género, 
su voz, dulce y noble," se aparta, de puro ser 
buena, de las de otras divas. Llena, dulce 
en todos los registros, con modulaciones, 
aterciopeladas, es manejada con insupera­
ble maestría. ¡ Qué monísima!, decían las 
señoras al ver á, esta Rosina, que además 
de cantar magistralmente tiene gracia en 
todas sus actitudes y movimientos y viste 
él personaje con rigurosa exactitud y lujo 
de época. Una voce poco /a la proporcionó 
el primer triunfo, y con igual suerte ter­
minó su labor. En la escena de la lección 
cantó^ una preciosa canción del siglo' xvir/ 

. de Giamelli, y el auditorio reprodujo sus 
manifestaciones de admiración y entusiasmo. 

Masini Pieralli, sencillamente colosal, bisó • 
el ària de la calumnia, que sigue rematan­
do con un sol de los que muy pocos can­
tantes de su cuerda pueden disponer. Pini 
Corsi, un bonísimo caricato, hizo un inme­
jorable Don Bartolo, y cantó el aria A un 
do.ttre de la mia sorte, que no Se cantaba, 
acaso por sus dificultades, aunque es núme­
ro I1!*? nierece cantarse, si hay artistas aue 

REAL. ' TOSCA" 
Primero, Aida; después, Manón; luego, 

E l barbero de Sevilla; anoche.. Tosca... \ Las 
vueltas que da el mundo!, como dice la gen­
te para explicarse la anormalidad de mu­
chas cosas. Aldabía desgraciada hija del 
Rey etíope, era anoche la también desdi­
chada Floría, la exquisita artista de Roma 
en los tiempos napoleónicos; Mario, su 
amante, el laureado pintor, era el Radamés 
egipcio del libro de Chislangoni ; el simpa-
ticón de Fígaro se había trocado en el tu 
ranuelo Scarpia, y el buenote de Don Bar­
tolo "aparecía como sacrismochis de la igle­
sia de San Andrés. Quiere decir que los 
intérpretes del drama de Sardou, musicado 
por Puccini, eran la señorita Gagliardi, el 
tenor Pértile, el barítono Crabbé y el cari­
cato Pini Corsi. Era todo un señor reparto. 
La'hermosa soprano no había cantado esta 
obra, aunque uo pocas veces en otras tem­
poradas se anunció que así lo haría. Mujer 
de su temperamento y de su voz había de 
ser una Floria admirable. Este presenti­
miento del público se confirmó plenamente. 
Cecilia Gagliardi es toda vehemencia, arre­
bato y pasión, y eso es precisamente la figu­
ra de la protagonista en la ópera pucciniana; 
por eso su triunfo fué pleno, indiscutible é 
indíscutido. Tosca ha de alardear no sólo 
de arte, sino de gusto y lujo en el vestir. 
También en esto es maestra ía gentil can­
tante. 
. Aplaudida en la escena de salida en el 
primer acto y alcanzados los honores' del 
proscenio, en el segundo bisó el Visi d'arte, 
después de atronadoras palmadas, é hizo de 
manera admirable la truculenta escena con 
Scarpia, y como consumada actriz dramá,-
,'tica, el tétrico final de esta jornada, que le 
valió nuevas salidas al tablado con el ba­
rítono Cfabbé. Y á la misma altura dramá­
tica se mostró en el dúo con que termina 
3a obra, antes del segundo R. I> P. con que 
nos recrea Sardou. 

El tenor Pértile obtuvo un verdadero éxi­
to. Cantó el Mario no en calidad divo, 
pero con talento suficiente para hacer que 
con su voz y su manera de manejarla, el au­
ditorio le aplaudiese y se felicitase de dar 
con un Cavaradosi tan discreto. Aplaudido 
de verdad en la romanza Recóndita armo­
nía, la del adiós á la vida la cantó y la dijo 
muy bien, arrancando sinceros aplausos; y 
no la repitió por excesiva modestia. Con la 
Gagliardi y con el maestro Serafín pisó la 
escena para recibir los aplausos del audi­
torio. 

Hizo el barítono Crabbé un Scarpia ex­
celente ; ,pero' sin constituir algo excepcio­
nal. Es decir, que gustó mucho más en el 
Fígaro M Barbero, y acaso guste también 
más en otras obras donde el cantante tenga 
que hacer por menos'tanto como el actor 
Muy bien Pini Corsi en el corto papel de 
sacristán, y suculentamente bien el maes­
tro Serafín, dando á Tosca más brillantez 
que la que merece. 

Y esto fué lo que presenció un público nu­
meroso en las alturas, y como para llenar 
drio - I - p i - ^ í a p H a la «nía pn PI resto del f·pflf·'-" , 
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k B C. D O M I ] 

El nuevo tenor Sr, Pertile se ganó a| 
público en d Celeste Aida, obteniendo la 
primera ovación de la noche. Posee voz 
agradable, de no gran, fuerza, pero segura 
en los agudos y dócil en la media voz, y 
como además sabe mucho en él difícil arte 
•de decir, sus recursos son de los qüo le 
aseguran la estimación de las gentes. 

Los Sres. Segura Tallien, Torres -de 
ï^una y Fururia cumplieron. La ̂ escena, 
fcien cuidada, y, en suma, el público, sa­
tisfecho, que e's lo qye se trataba de con­
seguir. 

Asistieron los Reyes D. Alfonso y doña 
Maria Cristina, y los infantes doña Isabel, 
dofía Luisa, D.. Carlos y D. Fernando. 

Para hoy. Arda, por la tarde, y Manóü, 
por la noche. 
LO QUE SE CUENTA Y SE COMENTA 

Continúa el acrobatismo en el coliseo de 
la calle de Santa Brígida, ¿Pero qué dian­
tres pasa en el téatro Martín? ¿Qué maldi­
ción pesa sobre aquel negocio .cómico-lírico-
«dramático, que no cesa el trasiego de em­
presas, de compañías, de directores artís­
ticos y de orientaciones escénicas? 

Cuando parecía resuelta la crisis últi­
mamente surgida, vuelve 4 agitarse el co­
miqueo. Del teatro Martín acaban de mar­
charse la característica, señora Qúerol, y 
los Sres, Espada, Agudo y... ¿y quién más? 
¿á ver si lo aciertan ustedes?, ¿á que si...,; 
Ese mismo: Pepe Ontiveros/ . 

¡ Pero, Sr. Ontiveros, por Dios, por San 
Ginés,.por Nuestra Señora de la Novena... 
cuándo va usted á, echar raíces en un. tea­
tro? Usted, que tienc gracia; usted, que 
tiene público; usted, que entra siempre en 
todas las combinaciones de compañías, 

, '¿ cuándo va á .encontrar, una posturita có­
moda? ¡Señor Ontiveros, por Dios...! 

La, Zarzuela sigue reorganizando sus 
huestes, con propósito de abrir cuanto an­
tes sus entornadas puertas. Ayer fué con­
tratada'Ja tip]e Baillo, mieiltras Amparo 

'Romo va caminiío de Valencia, contratada 
ppr. la empresa del teatro de .Apolo de la 
ciudad del Turia. 

De primer actor no se sabe nada todavía. 
i Será Ontiveros? . . 

PRINCESA 
Hoy domingo, á las cinco de la tarde, 

se verificará la 12 representación en esta 
temporada de escenas dé laVvida moder­
na, divididas en cuatro actos, originales de 
D. Jacinto Pendente, tituladas Gmte co' 
•nocidat que tan enorme éxito ha alcanza­
do. Por la no'Cihc, á las nueve y tres cuar­
tos, y eí lunes, a.mbas en función popular, á 
precios populares, Gente conocida. 
LARA 

Esta tarde, á las cinco, La señorita de 
Trevéles y La Goya, * ^ 

Mañana hine% segundo concierto de l 
eniinente Rubinstein, y por la noche, L a 
señorita de Trevéles y La Goya, advirtien* 
do que no es función de abono á modas, 
pues la o'ciava se ha trasladado al lunes 22. 
INFANTA ISABEL 

Mañana lunes y el miércoles, por la tar­
de, á las seis y cuarto, últimas y definitivas 
representaciones de . ¿a Concha. • 

Ei martes, noveno de abono de tardes 
aristocráticas, á petición de varias familias, 
se representará la divertidísima comedía 
E l orgullo de Albacete. 

El miércoles, por la noche, estreno de la 
comedia dramática en tres actos, de los se: 
ñores Avecilla y Merino, titulada Las 'más­
cara de Don j u á n ; la obra, que es de una 
gran originalidad, hay gran expectación por 
conocerla ; ésta será puesta con gran pro­
piedad y lujo, dada la importancia dé esta 
nueva producción. 
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^EAL. "LAKMÉ' 
Esta simpática partiftu-a de Leo Delibes, 

ç[tie tan bien suena, que; oíf rece en̂  lio pocos 
de sus pasajes elegancias instrumentales y 
bellezas de inspiración, se oyó anoche en 
el Real con verdadero deleite. No hay en 
ella nada trascendental; pero sí páginas de 
deliciosa música para que una típie de las 
admirables condiciones de Elvira Hidalgo 
rehabilite el género ligero, poniendo en lo 
que canta sensaciones del alma tanto como 
agilidades de la garganta; para que un te­
nor de 'la exquisita voz de Schipa sea algo 
más que un coreador de ios gorgoritos de 
ila diva, y hasta para que el bajo pueda mos­
trarse maestro en el arte de cantar y de­
cir, como en la interesante romanza del acto 
segundo. 

Desde los tiempos en^que Emma Nevada 
estrenó L a k m é , no habíamos oído este pa­
pel tan bien comprendido y expresado como 
anoche. Y es que la señora Hidalgo sabe 
que la verdadera misión de una tiple lige­
ra no se reduce á entablar un match de bo­
xeo con la flauta de la orquesta, sino que 
debe espiritualizar, lo que si no, resulta un 
instrumento más; humano, sí* pero instru­
mento al fin. La canción de las campanillas^ 
por ejemplo, cantada como la cantan mu­
chas divas, resulta un asombroso ejercicio 
de vocalización; cantado y dicho como la 
Nevada y como la Hidalgo,'es sencillamen­
te un encanto. La versión que esta insigne 
•cantatriz hace del papel de la sacerdotisa 
india es labor seria, consciente, y, ¡por lo 
mismo, más digna de entusiástica admU 
ración.' 'i _ j 
• ' Lloro el Per 'ché! del primer actòT di-
tfejó la canción de la hija del paria en el 
segundo, y en la escena que la sigue ia hizo 
como actriz insuperable, y con esta misma 
rara perfección representó el episodio de 
la muerte, acompañándola en todo su tra­
bajo los aplausos unánimes del auditor.ió. 
Bisó la canción citada, .en la que la sobrie­
dad proclama eï talento de la artista, y¡ se, 
apuntó en .su haJber repetidas salidas al 
proscenio á la terminación de los tres ac­
tos. Una noche de gloria, en fin, para El ­
vira Hidalgo. 

También la velada constituyor otro triün-
ïo para el tenor Schipa, que lució ios no-
ibies atractivos de su voz, y escuchó muchos 
y merecidos aplausos. Con la Hidalgo sa-
•ió á, escena al término de las tres jorna­
das, y del mismo honor disfrutó el bajo To­
rres de Luna, muy aplaudido en la roman­
za, y t \ maestro Saco del Valle, que dirigió 
•con gran acierto. La escena, cuidada; co­
ros y cuerpo coreográfico, lucieron nueva 
indumentaria, y los bailables en la plaza de 
.jja ciudad india alcanzaron las palmadas de 
,JOs espectadores, especialmente la señorita 
T'iovclla, muy artista, como siempre, bien 

racterizada y llevando la realidad, eme 

enroscó á su cuerpo una serpiente que á no 
pocos espectadores hizo buscar madera para 
tocarla con los dedos, mientras decían para 
su frac: ¡ Lagarto, lagarto! 

.E l teatro brillante. En el pako regio de 
diario, las dos Reinas, y en el próximo, la 
infanta dona Isabel, • 

•Describe el P. Coloma eh su 'famosa no­
vela Pequeneces una noche de teatro Real 
con audición de Dinorah en los tiempos del 
efímero reinado de D. Amadeo de Saboya, 
y advierte en una acotación que la parte 
puramente de crítica la copia de un artícu-
lo de Pena y Goñi publicado en X a Epoca. 
üste ilustre y malogrado escritor decía que 
la opera de Meyerbeer . pesaba mucho en el 
publico, y si_esto sucedía cuando sólo lle­
vaba trece años en'los carteles desde que 
l i . M£S8Í.. «5 % .Ppera Cómica, ¿qug sjj^ 

ig cederá ^pirarcpn xuarenta y cjgco años 
• mas ? i i . , ' ' i " 

Unicamente lá vara mágica de hadas 
como la Barrientos ó la Hidalgo puede rea­
lizar el milagro de que Dinorah se levante 
y ande lo mismo que Láiaro; únicamente 
por oir el vals de la sombra á artista ta-n 
eminente como la última feliz intérprete de 
Rosina y de Lakrfié, el público se resigna 
ante la resurrección de una obra que, como 
testimonio histórico de la fecundidad en 
modalidades melódicas del popular músico 
judío, está muy bien; sobre todo en los ar­
chivos. Elvira Hidalgo la canta, sin duda, 
para hacer poderoso alarde de sus excep­
cionales facultades Kle tiple ligera y de ac­
triz admirable. Eso de que casi siempre 

/ las sopranos de ese género" se vuelvan lo­
cas en escena -va picando en historia; pero 
!a locura de Dinorah, que la hace bailar 
con su propia sombra, resulta más recrea­
tiva simulada por la Hidajgo, porque es más 
real, más artística y menos •gorgoritera que 
las muchas Dinorahs que en el mundo han 
sido, cuidadosas de hacer, de dicha escona 
una lección de canto ó de vocalización, más 
que un episodio de tintes dramáticos. Y por 

. ser labor seria y consciente la de esta diva, 
el público sorprende encantos de dicción 'y 
expresión que no vió hasta aquí. , 

En la gran aria del acto segundo, la diva 
fué aclamada con sincero entusiasmo, y en­
tonces lepitió la última parte del pezzo, 
cuya cadencia, llena de agudos, sobreagu­
dos, picados y trinos, resultó' maravilla de 
las maravillas de garganta humana. Y ese 
fué el nivel á que ae mantuvo en toda la 
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ot>ra ia iimaigo, que señalara ei üe ano­
che como uno fle sus más grandes triunfos. 

Kl barítono Crabbé hizo un superiorísi-
mo Hoel, porque quien es un maestro ©i> 
ú arte de cantar y poíee M a voz como la... 

suya, puede sacar partido ¡hasta de papeleé 
como el del enamorado y supersticioso pas« 
tor de la fábula tan profusamente nu:si-
cada por Meyerbeer. La romanza del acto 
tercero la dijo magistralmente y le v^lió! 
unja justa ovación/Muy bieia. Cayetano 
Pini Cor si en el Còrentino, y en sus rjs-< 
pèctivos y episódicos personajes, las seño­
ritas Masip y Palma, y los .Sres. Cors y¡ 
Fururia. 

Hasta la cabra se supo bien m papel. La 
orquesta, superiormente llevada por el maes-. 
tro Saco del Valle. 

Asistió al espectáculo toda la Real Fa-j 
iriiília.'La sala estuvo brillante, por ser •tur­
no de moda; no por la partitura, ¡no! , 

l E A L. "L A W A L K Y-
RIA". ELENA RAKOWSKA. 
EL TEN OR C A N A L D A 

El wagnerismo, ó, para hablar con ma­
yor actualidad, la wagneroíilia, estuvo ano­
che de enhorabuena. Supuso que el fuego 
encantado que Wotan hace surgir de la tie­
rra, además de rodear el cuerpo de la divi­
na Walkyria, purificó el ambiente de ram­
plonerías Uricas del repertorio cultivado 
desde los comienzos de la actual temporada. 
Además, era un atractivo ver y oír la ver­
sión que hacía ¿el papel de Brunilda Elfena 
Rakowska, la creadora del de Kundry del 
Parsifal en casi todos los teatros de Italia 
y algunos de América, artista de cuerpo 
entefo y mujer de bella y delicada figura. 
Despertaba asi«ni?nio curiosidad la presen­
tación de Canalda en el papel de Sigmundó, 
porque recordábamos muchos de los concu-
nentes á este joven tenor tarraconense can­
tando en Price hace cuatro meses y sedu­
ciendo al público con su deliciosa voz en 
papeles de tanta monta como el de-Sansón 
en Sansón y Dalila y el de Don José en 
Carmen. La crítica le vaticinó un brillante 
iporvenir si cultivaba sus excepcionales fa­
cultades bajo la dirección de un buen maes­
tro. La empresa del Liceo, de Barcelona, 
le reclamó oportunamente y le presentó á 

'su público con la misma ópera que ha can­
tado en el Real. Más- atractivos de la audi­
ción: Carmelita, BmiapJata, de Siglinda ;( la 
Anitúa, de Frika; Massini Pieralli, de Wo­
tan; Fururia, de Tíunding; las señoritas 
Masip, Raótil Aceña, .García Conde, Guar.n. 

día, {Palma, Urrutia y Varóla, de walky-
rias, y al frente de la magnífica orquesta, el 
maestro Serafín, que tiene adquirido legi­
timo titulo de excelente director de todo lo 
dirigible. El teatro, bien de gente "bien"; 
y en, las alturas, mejor que bkn de gente 
también "bien". 

Los primeros aplausos estallán al des­
cender el telón, terminada la primera jor­
nada ; ha producido buena impresión, y muy 
especialmente el amoroso diálogo de Sig-
linda y Sigmundó. La voz de Canalda ha 
sonado gratísima; el canto á la primavera, 
reciamente entonado, ha revelado al can­
tante, y al actor en ciernes, cuando Sig­
mundó empuña triunfante, .arrancada del 
árbol, la Nottunga que le da poder sebre-
'humano y el amor de Siglinda. La orques­
ta ha puesto todo su entusiasmo, y el maes­
tro Serafín toda su alma. Y director y can­
tantes alcanzaron tres veces los honores 
del proscenio. 

En la jornada segtmda, la señora Ra-
kowka conquista desde los primeros ins­
tantes al auditorio. Su voz es hermosa, 
igual en todos los registros, extensa y de 
gran volumen; con estas cualidades y un 
arte' concienzudo, esa conquista se com­
prendé. La Anitúa hace una excelente Fri­
ka; Masssini Pieralli, el Wotan á que nos 
tiéne acostumbrados; la señora Bonaplaía, 
que encarna muy bien la Siglinda, se cre­
ce en SÍÍ labor, y Canalda consigue recoger 
algo su voz potente y de este modo luce 
mucho más su trabajo, que convence á los , 
que pudieran no estarlo de que este mu- I 
chacho, con esa voz <<ue Dios le ha dado. I 
pero con unas buenas lecciones que le den I 
la clave de manejar la media voz y de mo-
dutarla y hastq modelarla, ser;', e] tenor del 
porvenir. E l s ç ^ h4 resultado muy bicu 

en conjunto, y sus intérpretes, con el maes­
tro Serafín, salen otras tres veces á esce­
na. En el tercero, aparte "cositas''' de la. 
picara maquinaria en. el vuelo de las wal-
kyrias, todo sale á gusto del público. Las 
hijas de Wotan no desafinan. La señora 
Rakowka canta. y dice admirablemente; 
Massini luce su voz espléndida y su arte, y 
la concurrencia torna á aplaudir. Cuando 
la orquesta termina de tocar la Marcha 
Real en despedida de las Reales Persogas 
que han asistido al espectáculo, se renueva 
la ovación á maestro, orquesta y caman-
tes; éstos forman extenso cordón en el es­
cenario. Algunos-espectadores dicen: " i Es­
to es música; y lo demás, músicas!"' Hay 
que • disculpar los excesos de entusiasmo. 
¡ Es tan hermosa La Walky r i a . . . ! 
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REAL. ROSINA STORCHIO 
Reapareció anoche en la escena del re­

gio teatro Rosina Storchio, la bella y ad­
mirable cantante^ de la que nuestro público 
ha hecho uno de sus ídolos, por lo mismo 
que á él ha consagrado la eminente artis­
ta las más preciadas gallardías de su talen­
to y de su arte soberano. Ella fué la insu­
perable Manon de la deliciosa ópera de 
Massenet, y con Manon ha querido saludar 
esta vez á sus fieles admiradores. Como 
/siempre, ha triunfado, porque ha hecho la 
realidad misma- - de la» interesante • figura» 
toda candor primero y toda perfidia des­
pués, imaginada por el abate Prevost. 
, Saludadia con una nutrida salva de aplau­
sos al aparecer en escena, ellos la acom­
pañaron incesantemente en el curso de ja 
representación, resonando más calurosos y 
expresivos en el monólogo y en ©1 dúo con 
Pes Grieux en el acto primero; en el adiós 
a la felicidad, c-.i el segundo; en la seduc­
ción en San Sulpicio, escena que nadie 
como ella ha sabido interpretar, y que, por 
lo asombroso de su labor, muy bien secun­
dada por el tenor Schipa, levantó nuevas 
tempestades de aplausos; en el episodio del 
Oasaio, donde luce, además, los atractivos 
de su gracia y de su distinción, amén de su 
exquisito gmto en el vestir; y en el dra­
mático dúo final, en el que resulta actriz 
consumada. La infinidad de veces que fué 
llamada al palco escénico, demuestran que 
el público juzga á Rosina Stoi-chio tan ex­
celente cantante y extraordinaria artista 
como hasta aquí. Por esta razón, y porque 
ía expresión en su rostro es la misma y la 
elegancia suprema en el vestir también, la 
Storchio seguirá siendo una de las artistas 
predilectas y mimadas-de nuestro público. 

La acompañaron en la interpretación de 
la obra de Massenet, el tenor Schipa, que 
si anteayer enloqueció al público de la fun­
ción de la Cruz Roja con una lindísima 
canción española, anoche, con el famoso 
''sueño", naturalmente,, bisado después de 
calurosa ovación, le entusiasmó igualmen­
te; el barítono Crabbé, el ilustre y simpá­
tico cantante, maestro del bien decir y del 
dominio de la escena, que con plausible 
modestia se encargó del papel de Lescauti 
inferior á su legítimo rango, y el bajo To­
rres, de Luna. 

Con tan buenos cantantes, aun para pa-
gelí'S sccimdaripSj el coi1 jyuto debía ser ic 

que fué: el mejor de cuantos se han pre­
sentado en estos últimos años,. Así, el cuar­
teto del fleto segundo, tan pocas veces 
aplaudido y no pocas siseado, obtuvo ano­
che justas palmadas; y así, el papel de Les-
caut, interpretado por un maestro como 
Crabbé, .resultó algo" nuevo y nunca.apre­
ciado en su justo valor. 

En resumen, una muy buena noche, por­
que la entrada fué la mejor de las habidas 
hasta aquí ; un verdadero lleno. 

El maestro Saco del. Valle, que dirigió, 
compartió con los cantantes los honores 
del proscenio. 

Asistieron la Reina doña Victoria y la 
infanta doña Isabel. 

REAL. "UN BAILE DE MÁSCARA" 
Así rebaba el cartel de anoche, con el t i ­

tulado la ópera de Vcrdi en castellano; y 
la gente se preguntaba: "¿A qué viene des­
enterrar esta partitura?" Será porque en 
día de máscaras pega mejor Un ballo in 
r.iasçhcra. Si es broma, puede pasar; pero 
á ese punto llevada... El año pasado se ex­
humó l l c r n a n í para que se luciese un divo: 
•Battibtini; hace tres ó cuatro, para que 
cantase el aria Sanmarco este mismo Bai lo ; 
poro ahora, ningún divo está en cartel. La 
Gagliardi la ha cantado y no necesita de 
la obra de Verdi para lucir sus hermosas 
facultades de cantante y de actriz; tampo­
co la Aúitúa Va á acreditarse ahora de gran 
cantante; Pertilc y Segura Tallien no la 
habrán solicitado para demostrar lo que 
valen. ¿Por qué, joh, inanes!, desempolvar 
el Bailo, que estaba tan ricamente en el 
archivo?. Hav une suponer que se puso en 

los carteles para eso: para dar traducido su 
título. Falta saber si con̂  arreglo á esta 
pauta se traducirán también los títulos de 
Madamc Butterf ly y de Mignon. 

De todos modos, conste que hubo anochi 
en nuestro primer teatro lírico Un baile de 
máscam. y que el público no lo pasó mal, 
porque lis artistas citados, que son í-os prin­
cipales en el reparto, cantaron bien sus res­
pectivos papeles, y porque el maestro Saco 
del Valle y los profesores de la cgquesta 
hicieron todo lo posible para que la parti­
tura, como á prenda vieja á la que se le da 
una vuelta, pareciese, si no cosa nueva, al 
menos de buen ver y para andar por casa. 

Los aplausos más nutridos y sinceros 
fueron para Cecilia Gagliardi, que, aunque 
algo enferma^ cantó sus arias con toda su 
alma, como siempre; para la Anitúa, que 
hizo muy bien la sibila; para Pertilc, en la 
barcarola y en el aria final, y para Segura 
Tallien, en su escena del acto tercero. Pero 
todos los artistas, incluso la señorita Delva, 
que hizo el paje O&car, salieron al prosce­
nio ai final de los actos. Sin que esto recti-s 
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iiquee juicio o-encral bien fundado de qu 
obias como esta, si no las cantan artis -
^ g r a n valía, son sencillamente i n s ^ o S 

REAL. "MADAMA BUTTERFLY<" 
E l caso que previmos el lunes al COïfíéft-

tar la traducción es ios carteles del título 
de la ópera, de Verdi, Un ballo i n maschere. 
Se ha ofrecido ayer. El anuncio rezaba Mcl·-
dmna Butterf ly . ' jLn castellano debería rezar; 
L a señora Mariposa ó Madama Mariposa, 
porque la palabra "madama" es española, y 
la palabra inglesa "butterfly" quiere decir 
mariposa y blanca por más señas. Tampoco 
está bien llamar madama á Butterfly, ya que 
mientras conserva este apellido es señorita> 
y cuando pasa á ser madama, esto es, señora, 
le cambia por el de su esposo, para ser ma­
dama Pinkerton; y así se lo dice la pobre 
muchacha á sus compañeras cuando la fe­
licitan en el primer acto y la llaman "Ma­
dama Butterfly". "No—dice ella—, ¡ Mada­
ma Pinkerton!" En realidad, debía decir, 
mistress Pinkerton; porque el truhán que 
engañándola la hace su esposa es norte­
americano. Esto en el libro musicado por 
Puccini; porque en el cuento original, el 
de Pierre Loti, el seductor es un oficial 
francés; y así se comprende lo de Madama, 
aunque nunca Butterfly. Suponíamos bien 
que el título de esta ópera no aparecería 
traducido; como tampoco será traducido el 
de Traviata, si esta obra de Verdi se pone 
en escena. Y entonces, ¿por qué dar tra­
ducidos unos títulos y otros no? Lo mejor 
sería dai; tra.ducidos los títulos y la letra, 
Pero... 

Butterfly fué anoche la misma lartistí 
que estrénó el pápel en Madrid, la encan­
tadora y, en eáte pérsonaje y en otros mu­
chos, insuperable Kosiua Storchío, que ha 
hecho de él una verdadera creación, y ante 
cuya portentosa labor hay que rendirse ba-; 
tiendo palmas en honor de la diva y de la; 
actriz, todo en una pieza. Ingenua amante 
en la primera Jornada, tierna y altiva en 
la isegunda y trágica en la última, lucien­
do los encantos de su aterciopelada voz y 
los de su arte soberano, el entusiasmo y la 
admiración del auditorio la acompañaron, 
reclamándola en el proscenio para renovar 
con más calor sus ovaciones cuantas veces 
descendió el telón. "¡ Qué monísima!", de­
cían las iseñoras para ponderar la figura de 
Rosina, que, además, lució preciosos y r i ­
cos kimonos, "¡Estupenda!", decían los 
hombres, incluvendo en el adjetivo á la 

mujer y a la artista, que en toda la obra, 
pero con especialidad en la escena de la 
muerte, estuvo sencillamente colosal- v su 
triunfo es el más meritorio, por lo mismo 
que en la partitura no hay arias, caden­
cias ni calderones de Jos que sirven de la-, 
tigunJo para arebatar á las masas, aun en 
dramas como este, en que el interés es de 
acción mas que musical. 
S ,^fef!0r i ta-Ma^ip hho una r e l e n t e 
busuki k mejor de cuantas hemos oído-
el Sr Pertile. un Pinkerton discreto, V e 
J r . Fernandez del Pozo, un cónsul di-no 
tíe ascenso por méritos de campaña. Todos 
los, interpretes y el maestro Serafín que 
dirigió, salieron á escena y festejaron á la 
Storchío, que fué la heroína de la velada 
Se repitió el coro á boca cerrada con que 
finaliza el acto seaTuido 16 

*EAL. "SANSÓN Y DA-
u!LA IC1LIO CALLEJA 

El interesante episodio bíblico de San­
són y Daliia, musicado por Saiut-Saens, 
con ráfagas de intensa inspiración místi­
ca en el acto primero, de pasión sensital 
en el segundo y de vistosidad polifónica 
en el tercero, sirvió anoche para presenta­
ción al tenor Icilio Calleja, cuya potente 
y gratamente timbrada voz aplaudió nues­
tro público hace cuatro años en Otelo y en 
No-rma; para que la Anitúa luciese las es­
plendideces de sti voz y 'de su hermosura, 
y para que el cuerpo coreográfico, i y vaya 
un cuerpo gracioso y bonito!; y á su fren­
te la exquisita Piobella—apellido que esta­
ría más en consonancia con la bailarina 
que lo usa si fuese Moitobella—encandila­
sen los ojos d é l o s espectador ©si varones 
y arrancasen frases admirativas á femeni­
nos labios. Y eso que, como ocurre siem­
pre, se hundió el templo, quedaron entre 
los escombiios las deliciosas sacerdotisas, 
y no hubo en el público alma piadosa que 
corriese á tenderlas una caritativa mano; 
pero, eso sí, no sería por falta de ganas. 

Excelente cantante, actriz consumada y 
mujer escultural la Anitúa, su Daliia tenía 
que resultar como para quitar el sentido 
á todos los Sansones que en el mundo 
hayan podido ser. Cantó de modo admira­
ble y accionó insinuiainte el Apr i le fiorero 
en la primera jornada, valiéndola muchos 
aplausios y los honores de la escena. Lia pér­
fida y apasionada Daliia, en el pasaje de la 
seducción en el acto segundo, también halló 
en esta ilustre aríisr,a gallairdos alardes 
de voz y arrogancias de arte en el gesto 
y en la expresión, para que el dúo con el . 
tenor, el número más inspirado de la par­
titura, resultase todn lo hermoso que es. 
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iY también las palmadas y las llamadas al 
nro'scentio fueron recompensa justa de tan 
estimable labor. En el acto tercero el papel 
de Dalila, como es sabido, se reduce á can­
tar afinada con el barítono y el coro el 
número á canon'y á completar con arte mí­
mico la f alaz obra de la tentadora sacerdo-
tm. Y también la eminente artista estuvo 
bien; y añádase en elogio suyo cpie vistió 
el peisonaje con riqueza y propiedad tus-
tórica y hasta con detalles estupendos. .¿ 

A l tenor Calleja le encontró el público 
como la última vez que le oyó en Otelo, y 
en Otelo hizo el Sansón;, ó porque la voz 
la tiene impostada para la ópera de Verdi 
y no puede dar de lado esta impostación, o 
porque ¿I Otela condena irremisiblemente a 
cantar en Otelo á todos los tenores que la 
hincan el diente, ello fué que en Otelo can­
tó anoche Calleja el oersonaie de la partitu-

3 
ira de Saint-Saens, y el publico, ó par/té de 

apl;*ud'ió y 1c hizo salir á escena al 
todos los actos. 
Segura Tallien, muy bien en el 
los coro», ajustados, sobre-todo' 

cíe 
él, le 
terminar 

El Sr 
Sacerdotí 
en el . acto primero, que, en suma, viene a 
ser Un oratorio. Repetida la bacanal', porque, 
«orno queda dicho, las bailarinas y su ca­
pitana generala son muy del agrado de los 
señores "morenos". Dirigió el maestro Saco 
<iel Valle, para quien también hubo baño de 
ola en las tablas. El que no salió fué el 
pirotécnico, encargado del rayo de pólvora. 

^ Las tertulias en palcos y plateas, anima­
dísimas. Hubo momentos, ¡qué pena!, en 
que se oía á las tertulistas más que á los 
cantantes, i Oh, la afición á, la música...! ! 

"LOS M A E S T R O S 
J ^ r O f i E Í WUREMBERÒ" 

Esta btjllíüíma comedia, lírica, del ituMn' 
;o Wágner, indiscutible é indiscutida aun 
por los más intransigentes secuaces del ità* 
lianismo, reapareció anoche en la escena 
del teatro Real, con gran, contento del pú-
bliçp de las alturas, Cjuc Uis llenaba, por­
que además dn olr-tniisica oro .do ley ion i 
oírsela ¿ proí'^ores como los que forman 
!a orquesta del gran teatro lírico, dirigidos 
fpor batuta tan excelente como la-del VKftíU* 
tro Serafín, y á cantantes de la valia do 
Cecslia Gagliardi. la Masip, el tenor Di Gio-
.vannt. nuevo cu Madrid, pero precedido de 
¡fatidpa. r.ff^tac|áin'!Xftbbi,M m i imj?ifiralli 

JO 

T o m s é& l m i * , M n i Corú, . F e m á n d e s 
Poto., , , etc. 

C m «Ite r^arto, k suçuleajt» obra WÍT 
fnerfana debía resultar u» primor «i en los 
ensayos u había hedió todo lo que hay 
que nacer i ñn de QUC Ricardo I no ruja p 
«cíe ira deaé© «u'tumba. ;E«tOi entayoi die-,!-
bicron ser iiMuficientes para loa acfog pri^'l 
mero y último, ' porgue flaqueó baitanite 
el conjunto cora!. En cambio, en ^i se­
gundo el éxito fué en el dífldU»imo numero 
final, que el público llamó á escena con el I 
director de orquesta al maestro de coroi, 

Pero resumamos, iiorquc el acto ícreero,! 
que dura cincuenta y ocho minutos,-empe-l 
¿ó á las doce y media, y á más de la una _y| 
media el cüárfo í\eme treinta v.seis1 

minutos de duración. Se ha salido del tea­
tro mài cerca del amanecer que del ano-
ohecer, y ello disculpará la brevedad/de la 
noticia! el áxíto ha sido enorme para el ba­
rítono Crabbé, que ha hecho un Beckmeuer 
grecjpso, fino, admirable; para CcciHa Ga-
gliardí, Eva excelente; para la.señorita Mu­
sí]), Magdalena discretísima; para el tenor-
Di Giovanni, de 'bonita aunque poco volu-
minoia voz, de buen decir y con dominio 
del pçiçel y de la escena; para Massini, el 
Hams insuperable de haee cinco años; para 
Pini Corsii delicioso David; para Torre* 
de Tyuna, y para Fernándeií del Po^o. To­
dos ellos fueron llamados 4 escena con el 
maestro Serafín, héroe de la velada, gíquie-

{ A m - t i i akuuos mom<mtes no rcicandij^itó^ 

% y B \ & i h & f m ciertos detalles de! coro y de U 
x ptrompetería deí eiseenario. 

La sala estuvo má» concurrida en las loJ 
calidadei preferentes que en noches ante"* 
riorea, Agisttó la Real FamiHa hasta la tkrJ 
miuación del espectáculo. 

REAL. "OTELO ' V / V 
•JA' Empecemos por... la mita'dí que no siem­

pre ha de ser por el principio y excepcio-
nalmente, por el fin. Antes de comenzar el 
acto tercero se levantó el telón, y un servi­
dor de la casa dirigió la palabra al público 
pidiéndole benevolencia para el tenor señor 
Calleja, que se sentía repentinamente in­
dispuesto. Y el respetable público, que yà 
había demostrado su benevolencia en el 
cuarteto del acto segundo—es bien advertir 
que no fué el tenor Calleja el que más la 
hubo menester—, siguió teniéndola, porque 
para ser benévolo, también el cronista su­
pone que la indisposición del citado artista 
desconcertó á los demás. Dé modo que lá 
tormenta oue ruse al emoeza<r el drama 
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cuando los coros gritan juna vela!, ¡una 
veia!, como si se hubiesen quedado á obscu­
ras y pidiesen ]uz, no pasó de ahí. 

-La señora Bonaplata, que hacía la Dcs^ 
üemona, escuchó aplausos sinceros en el 
Ave María de la cuarta jornada. El señor 
Segura fallien tiene una preciosa voz, como 
reconoce todo el mundo; pero necesita for­
zarla en los recitativos dramáticos, que 
abundan en el papel de Yago, y esto k per­
judica. Del tenor Calleja hay que decir que, 
á pesar del contratiempo de anoche, sigue 
mereciendo el concepto de- un muy exce-
l'efite Otelo como cantante y como actor, y 
es presumible qi,:e le espere un brillante des­
quite. A m é n 
' A R A 

4 ^ 
R E A L . "MEFESTOFELES" 
\JN N U E V O T E N O i 

Para presentación del sexto tenor de ía 
temporada, Giglio G i f i i , se ha cantado 
en el teatro de la plaza de Oriente MefiS' 
tájeles, en cuya ejecución han tomado par­
te Carmelita Bonaplata, que ha hecho una 
excelente Margarita, alcanzando muchos 
y merecidos aplausos en la escena de la 
pr i s ión ; la señora Rakowska, que puso 
&u hermosísima voz, su arte soberano y su 
bella figura al servicio del papel de Elena; 
la señori ta Massip, que hizo muy bien la 
Pantalis, y la señori ta García Conde, dis" 
cretísima Marta en el cuarteto del j a r d í n ; 
el bajo Massini, admirable Mefistófeles, con 
derroches de voz y de actitudes artístico* 
demoniacas, y el mencionado tenor Giglio 
Gigl i . 

De este artista se había . dioho que po­
seía una de las voces más bonitas que 
oídos madri leños habían escuchado de mu­
chos años á esta parte. En efecto, su voz 
es sencillamente deliciosa, sobre todo en 
su registro central, rica en volurnen y eti 
matices. Cantó con emoción los actos pri­
mero y secundo; pero alentado por los 
aplausos del auditorio lució sus facuíta-
des vocales con más desenvoltura en el 
resto de la obra. Eso s í ; su Fausto es sen-
cillote, b o n a c h ó p ; no derrocha entu­
siasmos, l imitándose á hacer "pianos" y 
"fuertes", según reza el pentagrama, y 
por economizar en todo, hasta es cauto en 
sas t rer ía , pues con el. mismo traje que vis­
te para enamoraT á Margarita, baja con 
Sa tanás al Averno, y más tarde seduce 
á Elena. Del epílogo, dadas las condició" 
nes de su voz, pudo sacar mucho más par­
tido; pero se conformó con arrancar unas 
palmaditas de aprobación y con morir cris­
tianamente, mientras .Mefistófeles se va al 
foso por escotillón. 

El maestro Seraf ín llevó muy bien la 
übra . Los coros, ajustados en el acto de 
Grecia, como para sus correligionarios qui­
sieran Gunaris y Venizelos, y bastante 
anarquizados en el aquelarre, ain duda para 

weior idea de lo que son los infiernos. 

REAL. "FEDORA" 
En función de tarde $e ha e^lrenado ayer 

^ Fedora, la ópera de Humberto Giordano, 
A. que sin que. se sepa por qué há tardado en 

venir al escenario de la plaza de Oriente 
mereciéndolo más que otras estrenadas en 
ios últ imos años; ' valiendo positivamente 
menos que ella. Con excepción de Amare 
de tre Re, ninguna logró interesar como 
Fedora escénica y musicalmente, y claro es 
que para nada aludimos al teatro wagne-
riano. 

* E l l ibro de Fedora es el tan conócido 
drama de Sardou, comprimido como es na­
tural al ser adaptado á la partitura. E l 
corte principal está en los comienzos de 
la acción, que en la ópera se inicia cuan­
do Fedora conoce la muerte de su prome­
tido ed conde Wladimiro, E l músico ha te­
nido dos aciertos indiscutibles; el uno, em­
plear procedimientos claros é ingenuos, hu­
yendo de los efectismos polifónicos; y el 
otro, supeditar la música á subrayar la 
acción dramát ica , aprovechando solamen­
te los momentos en que los personajes tie­
nen diálogos apasionados para encarnarlos 
en frases de valor melódico^ en las que luce 

con intensidad la inspiración. Por eso abun­
dan los recitativos, los racontos^ tan her­
mosos como el de Cirilo, en el primer acto, 
y el de Loris, en el segundo; los dúos son 
diálogos m á s que dúos á la antigua for­
ma, y se prescinde de los concertantes que 
tanta hojarasca suelen tener y que sirven 
muchas veces como de latiguillo que des­
lumbre y arranque el aplauso. Sin perjuicio 
de rendir el debido tributo á la clásica ror 
manza, bellísima ía del tenor y cuyo tema 
sirve de base más tarde á escenas muy bien 
sentidas; y a la también obligada balada 
ó ucanzonetta", que en Fedora se, le enco­
mienda el bar í tono en la que llamada " L a 
donna rusa" entona en la fiesta de la jo r ­
nada segunda; n i . finalmente la canción le­
jana impregnada de poesía de iá vida j u ­
venil contrastando con el momento d r a m á ­
tico que se desenvuelve en escena. 

I La ponderación constituye, como dejamos 
expresado, el mayor acierto del compositor, 
y el auditorio sigue con interés el desarro­
llo del drama, sin que la parte orquestal le 
distraiga en sus observaciones sobre la ac­
ción; pero también sin que el curso de . é s t a 
le prive de saborear los detalles musicales., 

El éxito fué franco, y el aplauso since­
ro, y como esto es lo que interesa saber 
al público que no haya oído Fedora, % no 
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t lo uue el cronista opine de la labor del mú-
sitt), cumplimos un deber de in fo rmac ión ' 
consignando el veredicto de la concurren-
cjg, quñ aplaudió también el trabajo a r t í s ­
tico de la señora Rafcowska, fel-icísmíb. 
intérprete de la figura interesante de Fe-
dora, como cantante y como actriz; el del 
tenor D i Giovanni, que hizo alarde de fa­
cultades Vocales con las que muchos no 
contaban 'después de oírle en Maestros can­
tores, y que en acción, en distinción y en 
expresión dramática, convenció al públi­
co; del-barí tono Crabbé, que dijo muy bien 
la citada canción rusa, y que en el acto 
tercero di jo magís t ra lmente la escena con 
F e d o r á ; y eb Sr. Torres de Luna, que en 
su relación del acte primero ar ranyó los 
primeros aplausos de la tarde. E l tenor D i 
Giovanni repitió la romanza, y, como los 
artistas citiados, fué aplaudido en. el palco 
escénico, porque estas llamadas son el me­
jo r testimonio de la complacencia del pú­
blico, cuando no interviene la claque. Y 
esas llamadas fueron muchas, y de su ho­
nor participó merecidamente él maestro 
Serafín, que puso > en la dirección de la 
obra todo su entusiasmo, como la orquesta | 
todo su valer. 

Muy bien puesta la escena y ' vestida la 
obra con .btifosa .pf&pfedach, pintar esce-̂  

nógra fo y el director de escena salieron á 
rec.bir los aplausos de los espectadores, 
qre sólo tuvieron que lamentar la c í rcuns-
t í n c i a de que Fedora haya llegado parà en-

n i r la triste romanza del " ¡ que se va á 
cerrar!". 
REAL. UN NUEVO CANTANTE 

Con la segunda audición de Fedora ha 
hecho su presentac ión en el teatro Real 
un nuevo cantarrte, Miguel del Mont, tras 
de cuyos nombre y apellido creyó el públi­
co adivinar los de un distinguido joven 
que hace compatibles el entusiasmo por la 
ciencia de la ingenier ía y la devoción al 
divino arte. E l Sr. Del Mont posee una 
muy bonita voz de bar í tono , rica de vo­
lumen y de matices en todbs sus regis­
tros, y una excelemte escuela de canto. N o 
es de mucha importancia el papel de d i ­
plomático que Giordano ha encomendado 
en su drama lírico al biarí tono; pero en 
la canción rusa del acto segundo y en los 
diálogos del tercero puede un artista reve>-
Jar ló que vale, y en todas estas escenas 
el nuevo .cantante conquistó al auditorio, 
que le aplaudió sinceramente, y sus pal­
madas no sólo fueron de_ estímulo, sino 
de recompensa á sus méri tos , dignos de 
obras y papeles de más relieve. H a sido 
pues, un feliz paso el primero que el se­
ñor Del Moht 'ha dado en nuestro teatro 
Real. 
m t f i ^ . » ! ^ - . . w - . ^ — ~ 
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c R E A L . LOS BAILES RUSOS 

Reapareció anoche en el teatro Real el 
tspectáculo llamado no con mucha propie­
dad "bailes rusos", porque aunque ruso es 
su origen, y rusos son muchos de jos artistas 
del elenco, lo de menos es el baile, y lo, de 
más el arte mimico, plástico y decorativo, sin 
olvidar el arte músico, que es quizá el más" 
importante, y, desde luego, el más seductor. 
¡En suma, arte suculento es el espectáculo, 
y desde csís punto de vi»ta, entusiasma al 
público, aunque como baile le anuncíase 
su primera empresa, aquel Patronato de in­
feliz recordación, y como baile le ^haya 
hecho el reclamo su .actual empresario, el 
activo y cxceknte catador de gustos y afi­
ciones "del mundo espectador, Sr. Serrano. 

Del programa ofrecido en la, primera 
función eran ya populares en Madrid sus 
cuatro números : Silfides, con dslici©»os 
valses, mazurcas y .nocturnos del divino 
Chopin; E l espectro de la rosa., finísima 
adaptación de una escena mímico-báilabk 
de la Invi tación al vals, de Weber; jas dan­
zas guerreras de la ópera E l príncipe Igof, 
de Borodin, y el Carnaval, de Schumann, 
el primoroso álbum de escenas y'· episo­
dios de mascarada. La novedad consistía 
en ja presentación de Wasj.aw ^ i j i n s k y , un 

í divo coreógrafo, creador de su g-cnero, con 
una reputación verdaderamente mundial. 

Lo característ ico de su labor es la elegan­
cia, la distinción y la agilidad, y su figura 
varonil contribuye á que su aire resulte al^o 
desconocido para los que de la danza tenía­
mos la noción de la rutina y lo tradicional.. 
Aplaudido en E l espectro de la rosa com» 
danzarín fino, en el Carnaval, su mímica en­
carnando á Arlequín es testimonio de su 
talento. E l público sa percató de que se las 
había con un artista de cuerpo entero y ba­
tió palmas en su honor sin reservas n i re­
gateos. 

Las tres obras citadas de Chopin, We-
ber y Schumann gustaron de verdad y el 
telón se alzó varias veces á instancias del 
complacido auditorio. Pero el entusiasmo se 
desbordó en formq más iimponente en los-bai-
iables de E l principe ígor , cuyo conjunto 
coreográfico y cuya presentación escénica 
deslumhran y justifican las òvacimies. Los 
principales intérpretes, Lubov, Tcherbiche-
va y Zvercff, la masa danzarina y el maes­
tro Ernesto Ansermet salieron á escena re­
petida* ceces. Lo? citados artistas, la Lo-
pokova, la Wasilewska, Statkiewicz, Mas 
sine y Gabrilow en las otras obras comple­
taron con su trabajo selecto el éxito felicí­
simo que alcanzó el espectáculo. E l lleno del 
teatro quedaba justificado. 

i Las únicas deficiencias advertidas fueron 
de orquesta. De La invitación al vals, de 
Wcber, no fué la versión que esperaba el 
publico. 

Los csíren'-s comienzan en la función ds 
hoy, con La princesa encantada y Sadko, y 
hay que suponer que seguirán los llenos, no 
mayores que el de anoche, porque no habían 
una sola localidad va^cía. 

La Familia Real •copó sus ualcos de 
diario. I 

11 programa de koy 1© Címsíifcryeft áofi 
grandes estrenos,' Sádico $ L a princesa 
encantada, creación fomiidablc de Lydi% 
Lopokova y Nij insky. 

M a ñ a n a lunes no hay función. 
E l martes, tercera de abono, estreno 3e 

Las mujeres de buen humor, recientq •** 
cèíosal éxito en Par ís . 

U 
REAL. "LA P R I N C E S A m 
ENCANTADA . " SADKO" r ; 

He aquí las dos novedades ofrecidás ano-
| ¿fase por ios artistas rusos .al público del tea-
' tro Real • La princesa encantada, escena 
coreográfica—paso á dos reza el progra-
nw—, en la que la Lopokowia y Nij insky lu ­
cen -su agilidad, -su elegancia . suprema, su 
admirable mímica ál compás de una deliciosá 
mús'.ca, de Tschaikowsky, y Sadko, un fan­
tástico cuento, cuyo desarrollo ocurre en 
el f' —lo del mar, acompañado 4e música 
descriptiva, ésta de Rinsky Korsakow. Agre­
gúese á estos detalles, los de un decorado 
espléndido, con ingeniosas combinaciones de 
luz, 'e l de un vestuario lujosísimo, y se de-, 
duci rá lógicamente el entusiasmo del públi­
co, tan nunigroso. que, como en la noche 
ajiterior, llenaba todas las localidades de la 
sala. También fueron espectadores las Rea­
les Personas, y también las repetidais ova­
ciones proclamaron que este espectáculo, 
todo arte, llena por completo el gusto de la 
gente que en pos de arte de ley y no - de 
bailoteo de taMado de varietés ó de café 
cantante acude á él. Por -algo triunfa y se 
impone entre los públicos cultos. • 

De Sadko gustó principalmente la presen­
tac ión ; de La princesa encantada, la. mam-
villosa labor de Nij insky, verdadero coi oso 
ea su género.. 

i ' E l mayor éxito, sin embargo, fué también 
para El-pr íncipe Igor , como en la primera 
noche. , 
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HAY obras de prueba, de contras tación 
elocuente, obras que al sobrepasar nuestros 
menguados ambientes culturales, vienen á 
definirnos los confundidos valores, agru­
pándolos de un modo claro, súbi to y auto­
mát ico . As í , Bárbara y Los condenados, 
de Galdós , así La mujer desnuda y La 
marcha, nupcial , de Enrique Bataille. N i las 
amplias perspectivas galdosianas, n i la 
honda penet rac ión espiritual del gran dra­
maturgo francés, lograron ser apreciadas 
en su día con la unanimidad de juicio me­
recida. Frente á ellas hubo de surgir 
siempre una ruborosa discusión. Así La 
f igi ia di lor io acaba de motivar, junto á 
las nobles y sinceras veneraciones, blasfe­
mias sin cuento en los escritos y en los 
dichos. Gabriel D 'Annunzio cortaba vio­
lentamente, en el acto, la quieta superficie 
del lago, y la sorpresa y la incompjrensión 
t en ían que ser consecuencias inevitables. 
Pero La f ig l ia di lor io hab ía aparecido en­
tre nosotros hace unos años , merced á la 
generosidad ar t í s t ica de cierta compañ ía 
siciliana, y los aspavientos y las recusacio­
nes fueron entonces menos apreciables. De 
ahí que el suceso de ahora nos haya adver­
tido, de paso, con la ' regresión, los nuevos 
vigores retardatarios que es tán señalándo­
se de poco tiempo á esta parte en diversas 
manifestacions de la vida nacional. Y Ved, 
por tanto, cómo l a gigantesca tragedia pas-
t o t i l de D'Annunzio era u ñ a obra contras-
tadora por excelencia. 

Esas preocu paciones religiosas ante el 
misterio, esas sumisiones á la acción sobre­
natural que después de presidir las pródi­
gas fontanas t rágicas de Esquilo hab ían de 
adoptar tonalidades derivadas de las pro­
pias conductas humanas, adquieren, indu­
dablemente, plasticidad m o m e n t á n e a en la 
producción de D 'Annunzio . Exploradas to­
das las teogonias, saturado él esp í r i tu coñ 
el docto aroma de la an t igüedad , volvía loa 
ojos el poeta al puro manantial 'del helenis­
mo, partiendo de éste hacia las concepcio­
nes c r i s t ia»as . Y los hombres siguieron 
most rándose le cual juguetes de una causa­
lidad ignorada, sin otro asidero q^ie las rê -
presentaciones pasionales. Por esó su con­
clusión «de ahora y de siempre» ten ía que 
ser desolada é imprecisa. La f ig l ia h i lor io 
nerteneciente á la éoOca adulta de la «¿ra^ 

i1 

nada» , finada la adolescente de la «rosa ' 
la juveni l del; «lirio», s 'upondría, cierl 
mente, una negación m á s . Quedaban ll 
preeminencias de la belleza, sin embarg,; 
y una belleza de limpias serenidades grj ;• 
gas había de surgir de las mismas inqu: 
tudes, en sedes extensivas de amor. Mila > 
Codra, la embrujada heroína , sabe puri] ' 
carse en el fuego con un noble gesto' de s 
crificio, ofreciendo gozosa el mismo cue 
po redentor que había desencadenado anti-
riormente sobre la felicidad de un hogi; 
devastadoras tempestadeá de maleficio, 
el tranquilo caminar en dirección á su Cá; 
vario ha de disipar el terror desencadenad 
días antes, por la furia de los dioses. % 
D'Annunzio , en.fin, de La citta morta y cf 
la Gioconda, el de Le Martyre de Saint S f 
bastien, y el que recientemente asociabr. 
con idént ico desencanto, á Shakespeare 
Ibs^n en Le chevrefeuille, r e sumía estéüi 
camente en tal obra su procedencia y su 
interrogaciones, de manera admirable. ( 

Y La f ig l ia d i lo r io , modelo soberano di 
tragedia moderna, en la que u ñ algo i n v i s i 
ble y presentido juega con los tristes per 
sonajes, ingresaba, por derecho propio, e„ 
el repertorio castellano, llevada á él po. 
el depurado gusto de Felipe Sassone, e?crl 
tor que ha prestado con ello m i iuaprcci 
ble servicio , á nuestras letras, opínese k 
que se quiera acerca de la conveniencia d' 
una t raducción poética Ó l i tera l . E l adap­
tador prefirió colocar su . t e iñperkmento $ 
las órdenes del 'de D'Annunzio , y no sed: 
l ic i to regatçaf el aplauso que débé obíe 
ner mcondicionalmente su generoso esfuer­
zo. Una actriz joven además , la más actual 
y la mejóf orientada en t ré las' actrices es­
pañolas , Margarita X i r g u , amparaba la tra­
ducción en la solemnidad inaugural de sil 
c a m p a ñ a madr i l eña . I,a sencillez de íoa 
campesinos de los Abruzzos, humildemen­
te sometidos á una t radic ión , a unas SIÍ 
persticiones y á una fe que han de ilu-nr 
narse con la llama viva del deseo, tomaba 
posesión del tablado de la Princesa. Mas en 
aquel instante, como una figura alejada 
su tiempo y ajena en absoluto á las cont-
baciones presentes, alguien salió de la ô  
cundad pre té r i ta tremolando apocalíptif i , -
mente sobre nuestras cabezas las listas m 
gras del Indice romano. Y mientras nos­
otros nos sen t íamos avergonzados, los dio 
ses re ían . . . 
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'Mauiancia" en ía Puincesa 
LA triste y mísera Marianela hollaba d í a s 

pasados con sus piececitos desnudos el ta­
blado procer de la Princesa. Conducida all í 
por la generosidad literaria de los herma­
nos Alvarez Quintero, su presencia reme­
moraba lo m á s ín t imo , y consecuentemente^ 
lo m á s puro de nuestras conturbaciones le­
janas. Era una antigua amiga que comen­
zábamos á olvidar y que resucitaba de pron­
to para hacernos comprender que no hab í a ­
mos adelantado un paso, desde que departi­
mos con ella, en re lac ión con nuestras 
perspectivas sentimentales. Y su figura ad­
qu i r í a , por tanto, á t r avés de los años trans­
curridos, una solidez evidente que procla 
maba la firmeza de su concepción. Novela dt 
la primera época galdosiana, nos parecía 
hoy, frente á su t r ansp lan tac ión escénica,, 
obra de completa madurez. Marianela po­
seía, en efecto, dentro de su cuerpecillo-
torturado por todas las inclemencias del 
medio desdeñoso, una gran luz ideal, ya 
que el diáfano esp í r i tu de Galdós había lo­
grado animarla con lo mejor de sus vibra­
ciones. Ta l nos hubiera ocurrido con otro 
traslado cualquiera de ese primer período 
admirable y anunciador. Pero ella se basta­
ba al objeto de evocarle, y , viéndola , los 
ojos de los espectadores, como los ojos apa­
gados del maestro, hubieron de empañarse, , 
quizá porque cada uno se encontraba á sf 
mismo en el instante solemne. La humilde 
h e t o í n a ten ía que impresionar, cierta­
mente, con sus gestos de angustia, á la 
sensibilidad m á s adormecida. Su dolor, va­
namente ocultado, ob tendr ía en el silen­
cio la magnitud de sus elocuencias, y 
su ingenuo pan te í smo , exaltador de la d i ­
vina belleza de las flores y de los astros, 
se aparecer ía como una difusión voluntaria 
en el alma inmorta l de la Creación. Omnis­
ciente bajo la capa de su ignorancia, Maria­
nela hab la r ía cual una criatura de un cielo 
posible, en el que para conocer interviniese 
tan sólo el lenguaje del sentimiento. Y el 
br i l lo de su fe in tu i t i va , al i luminar el co­
razón de Pablo, v pobre ciego sometido y 
ávido, hab ía de alumbrar t ambién forzosa­
mente los campos morales de cuantos se 
aproximasen al suceso. 

La adaptac ión d ramát ica de los hermanos 
Alvarez Quintero, después de prestar plas­
ticidad á la magnífica figura de ensueño , 
que tantas sedes mit igara en la lectura, con-
sesruía destacar felizmente los otros elemen­

tos, haciendo perceptible su actuación ante 
las miradas menos perspicaces. Porque no 
pueden relegarse precipitadamente esos ele­
mentos. Ellos han de ofrecernos el punto de 
vista real extendiendo la realidad que repre­
sentan á aquella Marianela que sin su apoyo 
sería algo indefinido é inconsistente. A s í , 
Teodoro Golfín, poniendo en contacto su 
practicismo con las truncadas ilusiones de la 
muchacha, permite que nos asomemos á los 
fondos espirituales de ésta y que reconoz-

mos la verdad del combate acusado por 
el autor ; así Florentina, que ha de ven­
cer con la belleza de su rostro y la jugosa 
frescura de su corazón ; as í el padre del cié-
go, atento siempre á su egoísmo paternal ; \ 
así Cel ipín, admirable ejemplar de la estir­
pe galdosiana, que afianza las plantas en el 
suelo antes de emprender, optimista, su 
marcha hacia el t r iunfo ; así todos los de- [ 
m á s , desde Sofía y el ingeniero Carlos has-
ta Centeno y Señana , han de mostrarse con 
caracteres precisos. As í , Pablo, en suma, 
encargado de señalar en el momento de re­
cibir el don de la vista los conflictos entre 
su mundo interior y las atracciones del am­
biente, ex ig i rá á su vez descripciones dete­
nidas. 

Y al tener presente los adaptadores 
la importancia de todo lo que en la novela 
se expone, consiguieron su objetivo de con­
ceder an imación v i t a l á Marianela, y los 
espectadores llegaron á la catástrofe, sin 
que por un momento sintieran, s e g ú n los 
deseos del novelista, la menor repuls ión 
ante ninguno de los personajes. Porque este 
formidable drama no deriva de la maldad 
de nadie, sino que se produce en^ una at­
mósfera de bondades, con arreglo á los i m -
berativos de un Destino inexorable y enig-
¡mático. 

Utilizados en todo su valor los excelen­
tes materiales aportados por Galdós , los 
hermanos Alvarez Quintero cons t ru i r ían fá­
cilmente, dadas sus innegables experien­
cias escénicas. Y el edificio que levantaron 
fué, en verdad, digno del maestro. Divid ida 
la nar rac ión en tres cuadros, visitaremos 
primero la casa del ciego Pablo, conocien­
do allí las efusiones que comparte con Ma­
rianela, el débil lazarillo, condoliéndonos 
con las razonables protestas de un padre 
desconsolado, y poniéndonos al habla con 
el doctor Golfín y con su ciencia milagro­
sa. Después iremos á aquellas minas, en las 
que la familia Centeno es como una piedra 
m á s entre las piedras, y en la que ha bro­
tado, sin embargo, la hierba rebelde de Ce­
l ip ín y ha caido casualmente la pá l ida flor 
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de Marianela. Por ú l t imo , testificaremos la 
súbi ta entrada del día por las pupilas de 
Pablo, y notificados de su naciente afecto ha­
cia la pr imita Florentina, lloraremos ante la 
fatal sentencia que ha de condenar á morir 
á Marianela, desprovista de fuerzas para tor 
lerar ante el amado el descubrimiento de 
su deficiencia física. Y Teodoro Golfín, al 
recoger el ú l t imo suspiro de la n iña , vaci­
lará como nosotros, pues aquella transcen­
dencia nefanda del bien otorgado á Pablo 
ha rá pensar al médico que toda su sabidu­
r ía es una pobre sabidur ía frente á la burla 
perenne de las cosas. Sólo en el m á s allá 
donde va á hundirse la pureza n í t ida de 
Marianela, podrá existir acaso la verdad 
absoluta perseguida. 

hos ilustres autores andaluces nos hab ían 
otorgado, ciertamente, la sensación ín teg ra . 
Pero obtuvieron, además , la prodigiosa co­
laboración de Margarita X i r g u , cuyo acier­
to en esta ú l t i m a obra h a b r á convencido á 
los m á s exigentes. Dif íc i lmente ser ía supe­
rada en una escena del segundo acto y en 
todo el acto tercero de la adaptac ión . Se­
cundada con fortuna por Fuentes, por R i -
vero, por Barraycoa, por Cabré y por la se­
ñor i t a Alvarez Segura, actriz és ta de me­
recimientos denunciados por nosotros hace 
varios años , la apar ic ión escénica de Ma­
rianela fué un acontecmiento, in teresant í s i ­
mo, y un acontecimiento de exclusivos fun­
damentos españoles . La dirección del tea­
tro de la Princesa, honrando á Galdós, se 
honraba á sí misma, prosiguiendo su cam­
paña intensa y severa entre las m á s aten­
dibles de los otros teatros madr i leños . 

JOSÉ A L S I N A 
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Upa escena del última acto de "Marianela' 
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PRINCESA. "LA CHIQUILLA" 

Coktte, con jgtts risueñoig é intrépidos 
i diez y siete años, se aburre enorraemeuU 

• ein un puebíecillo francés. Sus tías, que 
I atienden y vigilan su educación, son dos se-
j ñoras de r ígidas y arcaicas! costumbres, 
Lya •extremada seriedad mal se aviene cua i 

' i carácter de una criatura como Colette, 
bda juvenil expaiasión, cabecita loca en la 
L· ¿i tedio pueblerino se proyecta con un 
kstidio inscportable. 
' siquiera ameniza el aburrimiento de 
US horas inacabables una intriga de- amor. • 
|u uovio, el infelicísimo Quintiliano, está 
iuy lejosi à à ser el príncipe azul con que 
leñan todas las mucnachais. Y un buen día, 
íoJette tiende el vuelo y se presenta inopi-
idaraente en P a r í s én el estudio del pm-
>f Laniofy, un ¡hombre ya otoñal, que estu-
) pintando unos días, en el -pueblo de Co-
tte, y ' al que ésta, desde entonces, admí-
l' enamorada del artista y del hombre. 
'Calculad la sorpresa de Lanoy, que, ex­
badas las naturales protestas, se decide, 
|te la • insistencia de la ciliquiü'a. á conce-
[rle la hospitalidad que le pide, ocultando 
bcretamente á todos su refugio, y con es-
[cialidad al comisario Vergnaud, su ami-
I, que m á casa der pintor para practicar 

registro. Una indiscreción descubre el 
condite de Cóle t t e ; pero, ante los ruegos 
la muchacha y del pintor, el .comisario, 
pifiando^ en que no comprometerán con 
içüna imprudencia la misión, que se le 
bia confiado de restituir á la n iña cerca 
sus t ías, consieñte en que Colette se 

fede en el estudio de Lanoy, que pater-
• imentc acoge á la muchacha, bien ajeno 
Np ésta sienta por él otro ^fecto. bien 
¡tinto. Pero, al fin, lo advierte, que Colette 

• [enuamente descubre su secreto, su ,amor 
liado tanto tiempo. 
Sin embargo, ;ya es tarde; el momento 
| . ' La misma Colette pudo apreciar lo 
avocado, de un sentimiento que ella creía 
m, cuando Lanoy, engañado en su feiiei-
• inesperada, trata de hacerla su esposa. 

entonces 'se dispone á sacrificarse, re* 
Pse' gustosa, para evitar al maestro el 
p.-de tan cruel fracaso sentimental. :Y 
sucedería si Lanoy, ante la leal adver-
;!8 un viejo amigo, no conociese el 

de su situación, que muy cerca de 
están la juventud y el amor de un 

mo.' 

1 

•La comedia, - de suave entonación, pláci­
damente sentimental, fué aplaudida con mu­
cha complacencia, y es en^ ella lo más i n ­
teresante el carácter de. Colette, de gracio-

, so desenfado, que anima "con sus résplan-
aores de alegria la acción, á .veces un poco 
monótona, de la obra. 

Confiado este p a p e l ' á Margari ta Xi rgú , 
huelga decir que. en la notable'.artista tuvo 
la mas adecuada y eficaz in terpretación. 

Con ella compartieron los aplausos Paco 
bu entes, que dió apropiados matices á su 
personaje; Barraycoa, en cuyo honor" se es­
treno la comedia, y que hizo un papel de 
muy c o m i c expresión, detallándolo con fina 
gracia, y Pepe Rivéro, que dió la justa me-
aida en el' suyo. Las señoras y señori tas 
Mesa, Segura y Satorres, asi como el se­
ñor Lucio en el comisario, patentizaron su 
discreción y acierto. 1 

Los. Sí-es. Alber t i y Rosales han hecho 
una muy aceptable' adaptación de la come­
dia, y .tuvieron, además, el buen gusto de 
no salir -á escena cuando él público requir ió . 
su presencia., ' 
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PRMCESA. " L A LÍNEA DE FUEGO' 
alma entera en èl ipersonàje que ha creado. 

A la expectación que el estreno de una** 
obra de Benavente produce siempre,; se^ 
unía , en este caso, la leyenda que en tor-> 

de la comedia se había hecho. , 3 
Así , que al resplandecer la bater ía hubo* 

ese silencio precursor de las grandes so­
lemnidades, y hasta los catarrosos contu­
vieron la respiración, para no dejar esca­
par una de esas toses tan impertinentes 

Ramón López-Montenegro , nuestro que­
r ido compañero, que se mantiene con la me­
jor fortuna en la linea de fuego... teatral,; 
ha .escrito , un graciosísimo ent remés con ^ de Ta c ^ e d f a l e TabíV hecha 
aquel titulo, que ayer, con el éxi to mas ex- -

^célente, se estrenó en el teatro de la P r i n -
cesa. 

Sü acción, breve y sencilla,; ,se reduce 
la estratagema que pone en juego una linda 
joven un poco desencantada y un mucho < ^ " ï n o p ^ o r t S , q ^ r s t o r e S ^ 
curiosa de oír inflamadas palabras de amor* ^ a u d i t o r i o con Bkadas y frases despec-
que ningún hombre acer tó á decírselas como t r?" T c l w r a ^ 
ella imaginara en sus lecturas sentimentalesJ Ĵê Ĵ lba. va deslizándose lenta-
sefrSo0 Te t ^ ^ ^ ^ ^ Í meMe, ^ t c i o ^ p t o " ^ s 
I c a m S t r i a oias ón v se d^ y confidenciales parlas. de mu eres, hasta 
fo^Sna á s i t ió la p L a que'aïfin s e d " ] la mitad del acto, e n d queyaxrrmnpe con 
de á unas bellas palabrks de amor. I d*afapa transparencia ©1 pensamiento ge 

• E l entremés, que fué muy aplaudido, tuvo " « « ^ d o r de la comedia., 
en Amparo Alvàrez Segura y en Conchita a . ^ , d« " » t gran beiie?a y 46 "^,AUerte 
Bravo una deliciosa interpretación, y en S pSKologia: humano, doloroso, cruel. 
Paco Barraycsa, sencillamente admirable c ¿ H a s t a que punto somos o no respon­
en los varios matices que el papel tiene. tí sa^bles de nuestros actos, cuando sobre 

Ramón López-Montenegro tuvo que pre- £ « U o s gravitan influencias ex t r añas que 
'sentarse repetidas veces en escena. .C amordazan nuestra voluntad y atormentan 

nuestro pensamiento r •. ' ' 
üí 
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' ** ; •" . E N E L T E A T R O , D E L A P R I N C E S A 

A ESCENA D E L ENTREMES, ÍDÉ LOPEZ MONTENEGRO, " L A LINEA D E FUEGO 

PRINCESA "EL MAL 

& 

ESTRENADC 

Q U E NOS HACEN' 
Y a ha colmado Margarita' X i f g u . sus 

ilusiones de estrenar en Madr id una co-, 
media del primero de nuesttos drama­
turgos. 

Jacinto Benavente ha satisfecho ese or­
gullo de la actriz, y d í a ha correspondido 
£ tan esfodai í«^« léa f i i a - poniendo 

La dura y trisibe experienoia de ía vida 
cuando de ella no hesmos cónjocido más que 
iamertables deceipcáone^, cuando á nuestros 
optimismos, á nwestras ilusiones, á nuestra 
canifíanz.a, se ha respoaidido con la perfidia, 
la traioíóai y la ingratitud, nos torna en es-
oéipticos, sombríos y recelosos. 

Nuestra vida se tortura eta «¡na i-nquietud 
caiustamte, auesfero penisamienito se debíate en 
angustiosias reflexiones, todo Se nos ofrece 

= con la máscara de la deslealted, del egoís­
mo,̂  del mczqaino ioterés . 

E l mal que nos hicieron queremos vol" 
• verlo contra nuestros semejantes, v'eng»án-
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Este es d oaso díe Geranán, én la comeaia 
de Benavente. 

Germán es um desencarutado de la nuujer, 
un fracasado del amor, que se le ofreció 
siemípre entre burlag y traiciones, desde ¡la 
mujer propia, que le causó" la más hoaida 
herida, hasta la aman té que él librara de 
la fatalidad, uinifuittdiéaiidoíla una viida inueva, 
moldeàndcda á su gusto, complaciéndose 
como un airtista eri la creación de m mejor 
obra. 

Y este hombre 'tm desrventurado halla .en 
Su camino á Valentina, urna criatura en-
dainitadora, buena, sencilla, que por primera 
vez se abre al amor toda entera en cuerpo 
y alma. 
. Pero las sombras fetales de las que 
tanto mal hicieron á Germán peSan de 
tal modo en sus recuerdos, que le hacen 
imposible aquella felicidad tanto tiempo 
suspirada, y que con toda^ su triunfante 
juventud, dulcemente, con' inefable ternu­
ra, le ofrece Valentina. Germán se resis­
te á creer en aqueí amor lleno de nobleza, 
de lealtad, grande y fuerte, y su corazón, 
temeroso de que tanta dicha pueda malo­
grarse, se agi' . en horribles üncert idumbres. 

Valentina agota sus jUrahieñtos, sus pa­
labras, exaí íacióñes amorosds, cuanto una 
mujer que qmer€<de verdad puede ofrecer 
como el más preciado testimonio de su ca­
r iño . Todo: es inút i l ; su" sacrificio es es té ­
r i l , porque Germáív que no puede vencer­
se á sí mismo n i desechar de su imagina­
ción el terrible fantasma del mal que le 
•hicieron, se consume en una eterna y de­
sesperada interrogante. 

,1 No le mintieron también, con las mis­
mas bellas palabras, aquellas otras muje­
res que escarnecieron lo mejor de su 
alma ? • . 

v :No pued ê Valentina mentirle lo mismo? 
Lucha horrenda, desoladora, a la . que 

pone té rmino la renunciación y el sacrificio 
de Valentina, mientras- Germán, desespera-
do» comprende va tarde la verdad de sus 

palabras^ que nadie más que ella y como 
ella ie quiso y que ya su vida será un yer,-
mq infinito. 

Tan bella, intensa y ©motiva c o m e d í ^ 
que deja una honda huella de amargura^ 
está realzada por los primores de la for­
ma, exquisita, elevada, coa tan felices de-

; talles de psicológica observación, que d pú­
blico, con admirativos murmullos, interram­
pia muy frecuentemente. 

Digna, en fin, del soberano ingenio de 
Benavente, E l mal que nOs hacen ha sido 
p_ara Margari ta X i r g ú la m á s alta ejecuto­
ria , de su talento. 

Puso tanto en la interpretación do V a ­
lentina, que se fundió en ei propio persona­
je, al que dió tanta verdad, que sus momen­
tos más intensos 3e tradujeron en sollozo» y 
en lágr imas, que del corazón subieron á su 
garganta v •' éiia n i n * 

Sencillamente, lo mejor que Margarita 
X i r g ú ha hecho en su ya brillante carreta. 

Con la gran actriz compartieron los en­
tusiastas aplausos de la concurrencia Ja­
cinto Benavente y Paco Fuentes, que com­
puso con gran arte la figura de Germán, 
dándola admirable entonación. 1 

M u y bien la sefaorita Alvarez Segura, j 
Barraycoa en el simpático cínico de D&n 
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E N E L T E A T R O U E L A P R I N C E S A ; 
NA ESCEÑA D E LA COMEDIA EN TRES ACTOS, D E JACINTO BENAVENTE. " E l : MAT. OTTE NOS 
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PRINCESA. "EL GLORIOSO DIFUNTO" 
. E l teatro inglés no puede ser más dis­

tinto al nuestro, porque el espectador es­
pañol no puede ser más diferente al inglés ; 
John Bull se mete en el teatro dispuesto 

siempre á divertirse, y se divierte con lo 
que le den; mientras que Juan Español lleva 
en todo momento su escalpelo y es cajpaz 
de analizar hasta la imanera de quitarse los 
•guantes. De aquí que el humorismo br i tá ­
nico,. fino, sutil, aéreo, no sea saboreado 
debidamente por 'estos paladares hecjhos á 
la mostaza fuerte. > 

E l glorioso difunto, comedia de Arnold 
Bennot estrenada anoche en la Princesa, fué 
escuchada por el público madri leño con gran 
atención, sin perder una sí laba, pero no con 
el entusiasmo .que, sin duda, mereció ante­
riormente del público de Londres. Esta obra 

.es. deliciosa,, encantadora, graciosísima. . . 
•Pero á i a maiiera de aquel público. De A r ­
nold 1.1 ennel á Muñoz Seca hay . tantas n l i -
llá^", de distancia como de la Puerta, del Sol 
á Picadi!¡y„ Circus. ' , ' 

Sin embargo, los espectadores que no 
van al teatro buscando tan sólo las emo­
ciones vivas ó las carcajadas histéricas dis­
frutaron anoche grandemente con la de­
liciosa comedia de Bennet, traducida con 
gran acierto por D . Carlos Dotesio y don 
Enrique Arroyo. 

Ernesto Vilches, el eminente actor, .sólo 
elogios' merece como actor y como director 
de escena Puso ésta de tal modo que un 
actor bri tánico no hubiera tenido nada que 
objetar. Aquella.casa del tercer acto era 

inglesa ñas ta en sus menores detalles. Como 
-actor, estuvo á la altura de su fama, inter­
pretando un tipo de los que él ún icamen te 
posee el secreto. 

M u y bien Irene López Heredia, natura-
Jisimo el. Sr. B a r r a j ó n y formidable, en un 
personaje, episódico, el Sr. Olózaga . " ^ 

Hubo muchos aplausos al final de todos 
ios actos. • • 

E N E L T E A T R O D E L A P R I N C E S A 
UNA ESCENA DE LA COMEDIA, DE BENNET, TRADUCIDA POR DOTESIO Y ARROYO, 

" E L GLORIOSO D I F U N T O " , ESTRENADA ANTEANOCHE. (FOTO DUQUE) 
1̂ o c n n r i O , 
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FEDERICO Oliver pensó razonablemente 
que el nombre de D . José Ecliegaray debía 
presidir este año la velada inaugural- del 
teatros Españo l . Y al efecto organizó un 
sentido homenaje á la memoria de aquel 
gran dramaturgo representativo, expres ión 
elocuente de u n siglo que moría volviendo 
es tér i lmente los ojos al pasado, y de una 
sociedad en crisis, falta de orientaciones de­
finidas, condenada á recibir en pleno rostro 
la ruda in jur ia del desastre. Enterrado etí 
vida para las letras D . José Echegaray, 
merced á una revis ión severa de los valores 
ar t ís t icos provocada por el dolor de la ca­
tástrofe, revis ión que de haberse extendido 
á los demás sectores de la vida nacional, 
como apuntaban recientemente las claras 
videncias de Miguel de Unamuno, habr ían 
transformado nuestra actuación en el mun­
do, sa lvándonos quizá, no escaseaban las 
gentes en actitud de pedir la resurrección 
de lo caducado, ciegas, detenidas y contu­
maces. La generación literaria de 1898, á la 
que tanto debemos—aun admitiendo los po­
sibles fanatismos renovadores de que la acu­
sa el Sr. Salaverría—los que llegamos inme­
diatamente d e s p u é s , ' no había alumbrado) 
por lo visto, con la intensidad pretendida: 
Y Federico Oliver realizaba una buena obra 
con la reposición escénica de E l poder de. Id 
impotencia. Él ilustre director del escena­
rio municipal estaba muy lejos del deseo de 
poner á discusión el nombre de Echegaray. 
Trataba más bien de obtener un juicio favc 
rabie en relación con uno de los dramas pre­
dilectos del autor, sobre todo cuando ta l dra­
ma había obtenido en su día mezquinos be­
nepláci tos . Fero se •censuraba la elección, 
pensándose en otras producciones mejores 
del dramaturgo reverenciado, s in tener en 
cuenta que el resultado hubiera sido idén­
tico., A pesar de los pesares, todo Echegaray 
aparecía t ambién en £oder de la impo­
tencia con sus encumbramientos y sus caí­
das, con sus: falsedades y sus atisbos, con 
sus concepciones adniisibles sin asidero 
real',' con sus tesis -preestablecidas,- y con su 
consiguiente procedimiento demostrativo y 
geométrico. E l homenaje dedicado por Fe­
derico Oliver se cumpl ía positivamente, 
puesto que el público de hoy se eñeóntraba, 
con mayores ó menores atenuaciones, ante 
todo lo que ten ía que encontrarse... 

Abandonemos, si gus t á i s , ciertas obras 
tales como í /n cní íco incipiente, ó las qu( 
supusieron en el autor alguna inquietud re 
mozadora. tales como E l hijo de Don Jum 

ó Mariana, y escuchemos lo que decía do-
Manuel de la Revi111, cr í t ico sereno y pers 
picaz en medio del estruendo, á propós 
de O locura ó santidad, por- ejemplo, dran 
de la fase «social» á que pertenece podi 
de la impotencia : «Aquella ex t r aña con 
textura de la obra es causa de qué el ele­
mento dramát ico aniquile al elemento mo­
ral y éste á aqué l , porque, dadas las pre­
misas y el modo de desarrollarlas, ó la te 
sis moral ó la acción d ramát ica es tán t" 
m á s . De probar la tesis, el drama desaj 
rece; de existir el drama, la tesis no 
prueba». Y si queréis acudir á las creaci 
nes grandiosas recordadas en la solemn. 
dad que registramos, oid los comentarios 
puestos por el mismo D . Manuel de la Re-
vi l la al margen del. drama En ei seno úe lti 
muerte : , «Es una producción monstruosa, 
pero que tiene la monstruosidad de lo gran­
de... Si eso . pudiera ser, sería hermoso... 
Admit ida , pues, la legit imidad de lo ab­
surdo, hay que confesar que En el seno de 
la muerte es una concepción t rágica de ex­
traordinaria fuerza, que abunda en bellez? 
de primer orden». Sublimidad, desvar ío , 
cristal ización de los abultados elementos 
puestos en juego, tendencias liberadoras y 
audaces, pero sin caracteres, sin . hechos 
aceptables. Los juicios transcritos, referen­
tes á dos de las obras cumbres, y á dos 
obras distanciadas, retratan al dramaturgo. 
F u é E l poder de la impotencia como hubie­
ra podido ser otra producción cualquiera 
Federico Oliver respondía á sus obligacio­
nes, mientras Jacinto Benavente se guarda­
ba la apología prometida, una apología que 
hubiera acabado de fijar los respetos que in­
negablemente merecía el glorioso nombre 
festejado á los espectadores de 1916, por en­
cima de una experimentada comprens ión. 
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T O D A S las gacetas estuvieron conformes 
á la m a ñ a n a siguiente del estreno. Acaso 
callara Sainte-Beuve, pero Sarcey aproba-, 
ba sin disputa. La actitud de Federico Ol i ­
ver, señalando otro mal á la consideración 
pública, después de sus briosos ataques á 
ciertas idolatr ías taurinas, merecía , en ver­
dad, la absoluta conformidad de las gentes 
honestas y el es t répi to elogioso de los revis­
teros. Una intención nobi l ís ima había guia­
do la pluma del dramaturgo, fundamentan-, 
do la justicia del aplauso: Él llamado «cri­
men pasional», ese delito que vienen reali­
zando es túpida y f r íamente en -nuestros 
medios sociales individuos inaptos párá la 
pas ión, era conducido al teatro, y no con. 
objeto de exaltarle; según los cánones de 
una dramát ica tan vacía como violenta, si­
no con el sano propósi to de'repudiarle, des­
pués de ser exhibido en sus evidencias re­
pulsivas; Paco, un vago de profesión abier­
to á todos los vicios y cerrado á toda vir­
tud, asesina en medio de la calle á una in­
feliz muchacha que se alejaba de él en bus­
ca del car iño y de ía protección de uii^ 
hombre honrado. Paco la mata, obediente á 
las exigencias de su amor propio y á lo 
que ^1 cree sus prerrogativas de- macho. 
Más tarde, un Jurado inepto ó venal, des­
lumhrado por las hábiles sensibler ías ó 
por la paciente labor corrosiva de un eri-
minalista desenfadado y escéptico, absolve­
rá a l delincuente, y mientras Amalia , la 
víc t ima, se pudre bajo tierra, Paco, su ma­
tador, será llevado casi en t r iunfo; á esc 
Café de las Salesas, que t a m a ñ a s cosa^ ha 
visto y que t a m a ñ a s cosas podr ía contar­
nos. Por ésto ú l t imo no titulaba Federico 
Oliver á su drama E l Crimen de Paco y sí 
E l crimen de todos, con lo que establecía de 
antemano una responsabilidad extensa, en 
la que deseaba insist ir especialmente. E l 
tercer acto, en efecto, al exponer la abso­
lución del cr iminal , su tranquil idad, los 
aplausos del público de la Audiencia y la 
admirac ión de lás mujeres, trataba de for­
mular acusaciones de carácter general. Y 
«todos», olvidados de la posible alusión pró­
x ima, ap laud íamos sin reservas. 

Porque nosotros, espectadores humi ld í ­
simos, ap laudíamos t ambién . Aquella orien­
tación didáctica de una obra que llegaba en 

plena actualidad, calientes aún los cuerpos 
de las ú l t imas mujeres sacrificadas, mere­
cía incondicionales asentimientos. Sola­
mente lamentábamos , como tales especta­
dores claro es, que la obra dramát ica in t r ín­
seca quedase sometida al loable pruri to re­
formador. H u b i é r a m o s querido conocer 
m á s á fondo la relación afectiva entre Paco 
y Amalia , y , sobre todo, la diversidad edu­
cadora que en tan. opuesto sentido lanzaba 
por los caminos de la vida al inú t i l y tur­
bulento Paco y á su m a g n á n i m o hermano 
el severo Salvador. Nos parecía asistir, sim­
plemente, á un desfile de consecuencia^, ya 
que el autor se negaba á concedernos toda 
la fenomenología de su drama, y ya que n i 
el ambiente n i la acción del sol meridional, 
alegada por alguien en uno de los cuadros, 
se mostraban definidamente, n i nos expli­
caban ríos distintos efectos presenciados. 
Cuanto' ve íamos de concretó y de firme en 
el notable primer acto, estaba destinado á 
desleírse en las predicaciones posteriores 
Y es que Federico Oliver, si realizaba br i ­
llantemente su intento inoraH/adof, nos de­
nunciaba, de paso, - las incompatibilidades 
anejas á toda labor de carácter tr ibunicio. 
A l hablar el autor desde la escena, tendráti 
que callar forzosamente los personajes. De 
que hablen éstos, sugir iéndolo todo si es 
preciso, ó de ,que hable ún icamente el dra­
maturgo, dependen dos radicales aprecia­
ciones del teatro. F l autor de E l crimen de 

(} todos eligió deliberadamente la segunda, 
hasta el punto de censurar acremente á los 
artistas que no ponen su inspiración y su 
elocuancia al servicio de las reivindicacio­
nes colectivas, No cabe dudar, por tanto, 
de una prófpsión de fe que comenzó á sel 
fijada en Eos semidioses y que era mante­
nida en E l crimen de todos con idéntico 
procedimiento, de contraposiciones patr ió­
ticas- El maestro y el torero ; el obrero y 
el chulo. Nosotros, espectadores, hubiéra­
mos preferido, con arreglo á nuestros pun­
tos de vista particulares, la obra dramát ica 
en sí. Mas como españoles avergonzados 
ante determinados aspectos de la delin­
cuencia, hemos de sumarnos modestamente 
al aplauso de todo el público y considerai 
muy j.usto el .entusiasmo que hubo de des­
bordarse por la mayor ía de los diarios, con 
motivo de este drama. E l trabajo de la in­
signe Carmen Cobeña, admirable en el pa­
pel de madre temerosa y desolada, el de 
Concha Ruiz y el de los Sres.- Calle, Muñoz 
y Ruiz Tatay, nos dejaron, además, un gra­
to recuerdo imborrable, aliados como iban 
á este ruidoso! éxi to dé Federico Oliver, que 
registramos complacidos. 
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SPANOU "LA MAJA DE COYA 

"írTÓIta Villaespesa, desentrañando de 
. « & n y dela H i s t o n a ^ s nuestras 

lori< 
:el ilíartíénto contra Napoleón la trama 

n-andes convulsiones épicas, ha buscado 
's i vez en los pretéritos y Roñosos dm 

¡p «¡u nueva obra. 
La maia de Goya es un himno a la raza, 

m v i r i l resurgimiento de nuestra epopeya, 
- Icaltación vibrante, inflamada del sen­

timiento patrio" en aquella febril iornada. en 
íl que el pueblo de Madrid, arrogantemen­
te, SUÍ>S mirar cara á cara al sol imfíeriai 

sin que le cegasen los resplandores de su 
poderío. ^ ' 

- Est* - evocaidóü de página tan memora­
ble, aromada por la poesía popular, es, más 
que una obra dramát ica por cuanto á sus 
elementos integrantes se refiere, una glosa 
escénica, en la qti« una pintoresca recons­
titución de episodios sueltos, de momentos 
culminantes, se superpone á la a c d ó n i n i ­
ciada en el acto primero con sobrio inte­
rés, • que luego se relega í á secundarios 

, términos en los actos sucesivos, más aten­
to el poeta á la verdad histórica que a] ca­
pricho de la inventiva, a la composición 
justa de los cufedros que á las arbitrarie­
dades de una fábula. A 

Villaespesa ha vestido la obra con las ga­
las espléndidas de su estro, en clásicos r i t ­
mos castellanos, en sonoros, limpios y diá­
fanos versos palpitantes de efusión, con el 
tfemple de las hojas toledanas, exaltados, 
briosos ungidos por la emoción y por la fe» 
copio el canto á la bandera; de nostálgico 
arrobamiento, con las mieles de un madri­
gal, com© los que suspira Don Francisco de 
Góya ante la añoranza de sus únicos amores. 

En torno de la maja, figura en la que V i ­
llaespesa ha vinculado simbólicamente la 
brava leyenda de la mujer española, que en-

' cendió por aquellos días con sus re lámpagos 
de odio el corazón de los chisperos, ponien­
do entre sus manos los hierros vengadores, 
se agrupan interesantes,figuras de la época : 
Goya,.€l teniente Ruiz, el abate Villanueva, 
Pedro Romero, Malasaña, Don Miguel de 
Alarcón, que dan á la tragedia todo su valor 
representativo con su directa intervención 

~cn los sucesos. 
E l poeta habla siempre por ellos, y más 

que en ninguno, por su condición social, se 
advièrte en Pedro Romero, cuya expres ión 
fácil verbosa y galana, ¡cómo la envidia­
rían los toreros intelectuales de hoy! 

Pero por encima de este y de algún otro 
reparo, está la belleza de la forfma y la 
emoción que se consigue en los momento* 
culminantes de la obra, cojno ^ n el final del 
acto primero, en el epi sodio del Parque, en 
ios fu«iIami«ntos de la Moncloa, plástica 
reproducción del lienzo de Goya, y en la 
muerte de la maja, que tiene toda 'la i n -

^*fn5 . P ^ m á t i c a , serena y dulce de su 
^ t i z simbolww • • • • • • 

Carmen Godeña siiltió anoche vibrar 
como nunoi la sensibilidad de su tempera­
mento. 

Preciosamente vestida, con el airoso gar­
bo de una maja del Avapiés, era SOL silueta 
una admirable reproducción de uno de los 
modelos del taipiz goyesco La pradera del 
Corregidor. 

En sus paflabrav cálidas, vehementtes, 
supo poner toda la noble exaltación del sen­
timiento patrio, y el canto á la bandera fué 
dicho por la ilustre actriz con impulso y 
frenesí creyente, con una gallardía insu­
perable, f 

Una estruendosa ovación culminó el gran 
acierto de la señora Cobeña. 

Ruiz Tatay compuso la figura de Goya 
con noble austeridad y respeto, mantenién­
dose siempre dentro de la característica del 
personaje. Alfonso Muñoz no tiene papel 
muy á propósito para sus condiciones; no 
le va ; pero así v todo, supo defenderle.coa 
lucimiento. RataeJ Cobeña dijo con brío 
sus escenas, poniendo entusiasmo y since­
ridad en el teniente Ruiz. González Marín, 
muv bien entonado, dió á su papel apasio­
nada expresión. Conchita Ruiz. Carmen 
Cuevas, Blanca J iménez y EHa Pérea Lu­
que representaron sus maja? con clásico 
carácter , y los Sres. Viñas, Gonzálvez y 
Trescoli cooperaron al buen conjunto muy 
discretamente. 

Federico Oliver, que es un excelentísi­
mo director de escena, ha puesto la obra 
dándonos la perfecta sensación del moví--,,. 

; miento al reconst i t iár ie« episodios de 1« 
maja de Goya. L a defensa del Parque pro­
dujo una gran impresión. Lo bien coloca­
do de las figuras, el fragor de la lucha, el 
mo-vimiento interior de la comparser ía nos 

' acercó en cuanto es posible á v iv i r aquellos 
momentos. E l decorado, de Soler y Ripoll , • 
auxilia muy eficazmente la acción de la 

-obra. 1 . 
Villaespesa tuvo que presentarse repeti­

das veces en el palco escénico, y fué objeto 
de los m á s entusiastítii nnlaufios. • . I 
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ISPAÑOL. "EL REY CIÉGO^ 
Escribir debajo áe un títtáo tragedia, ya 

es una cosa consideraMe en estos tiempos. 
: f Quien se lanza, como el Sr. Aponte{ á 

tan temeraria empresa y la lleva á término 
discretamente merece, pues, que se le es­
timule, ya qué le guía el mejor propósito. 

E l Rey ciego, elegido en el concurso or­
ganizado por el Ayuntamiento para su re­
presentación en el clásico coliseo, aunque 
carece de la pompa y del énfasis de que se 
reviste la tragedia, tiene en su concepción—« 
un Monarca que finge su ceguera para sor-
'prcnder la traición de su esposa y la- des-* 
lealtad de algunos caballeros de su Corte—> 
ciertos felices atisbos que acusan, aun den-
ítçp de ia natural inexperiencia de un no-
¡•yxí, temperamento y- condiciones para la 
pi*amática. 
r iClaro es que para interesarnos en la ac-
cíón tenebrosa y sombría de Él Rey ciego 
ihubiera sido necesario que todas aquelías 
Imiáqumacíones y asechanzas que amenazan 
Ja vida del Rey no se nos refirieran por ter-
Jceras personas, sino que la tragedia la v i -
fv/esen sus ptropiós personajes y supiéramos 
¡más de sus aímas, de sus odios y de sus 
l'̂ niores, que todo en conjunto aparece l i ­
geramente abocetado. De otro modo, dando 
mayores proporciones al asunto, originaria­
mente bello y de vibración trágica, el señor 
íA,ponte habría conseguido la intensiva emo-
•tiya que sólo superficialmente llega • al pú-
Jilieo en algunos momentos de la obra. 

E l Sr. Aponte, que descubre fáciles con­
diciones de versificador,: debe apresurarse k \ 
rectificar ciertos anacronismos, como los de i 
la luna pierroteseA y el sarao, que dichas 
por un Rey medioeval no pueden admitirse 
más que á título de un presentimiento, como 
eí que Lope de Vega tuyo del telégrafo. 

El público, que apreció la obra y d ar-
düp empeño qüe paf a un autor primerizo 
supone el acometer la horiTOsa aventura de 
poner mano en urna tragedia, tuvo paira el 
Sr. Aponte muy ailenitadores y cordiiailes 
aplausos, akándése la ccrtina al final de ios 
actos dos ó tres veces en honor. de quien 
con tan buena fortuna asalta- las "trinche- ' 

. ras" del teatro. . 
Gairnen' Jiménez dió á su papel -Ja ele- 1 

gante prestamcía de'¡su bella fisonafe f ícla- '* t i gum^ 

mando con 'limpia dicción y arrogante f ra--
se 3us escenas. 

Ruiz Tata y, en el protagonista, muy baen | 
dé gesto y dé ademán, revistiéndole de n(o- i 
ble dignidad. Alfonso Muñoz destacó con 
gran ácierto su personaje, y la señorita^ 
Abrines y los Sres. Viñas, Gonzálvez y Tres-^-
. coli encajaron muy bien en los suyos. ^ 

Por su paite, la empresa ha vestido <x^m 
toda propiedad la obra. I^t escenografia, á&M 
las Sres. Ripoll y Spler, da adecuado d ' M 
rácter lá los lugares de acción. m 

ESPAÑOL. "LA ALCALDE. 
SA DE HONT A N A R E S " 

Rincón Lazcano, cuyo entronque litera^ 
rio habrá qué buscarle en nuestro Gabriel 
y Galán, nos era' conocido como autor de 
pastoriles romances y de lindos cancioneros 
serranos; pero ayer nos sorprendió gratí-
simamente en un aspecto no sospechado, el 
de comediógrafo, escribiendo en colabora--
ción con el veterano compañero Eduardo 
Montesinos La alcaldesa de Hontanares, 
obra de la más pura solera española, de la 
más castiza raigambre, que en algunos mo­
mentos, el primer acto especialmente, puede 
hombrearse con comedias de tan elevada es­
tirpe como La Dolores y Señora ama, de las 
que tiene ia plenitud del aire libre, la fuerte 
sensación del ambiente, la vitalidad de las 
figuras, la. .energía d'e ia entonación. 

Comedia enjuta^ sobria, de, temple cas­
tellano, corno el carácter de los personajes 
tan bien vistos en la hidalga tierra de Se-i 
govia, donde la acción ocurre, es La alcaU 
desa de Hontanares comtf una ventana; 
abierta al campo por donde penetra á rau­
dales la vida y la naturaleza. 
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••• Bsitais comddias, cfti© sólo id estudio d e l 
m t a r a l y ia ooiníV'ivenoia con lots modeloá 
puecfçtri ofneoer á la ilnlsfpwa^ióii del art ís tay. 
ai que taca ipdr su pante el btieft g-itsto par^ 

efegír, embelleciendo después lo que su • re-
tina p r e c i ó , son á nuestro, organismo, un" 
poco fatigado ante la contemplación de tan­
tas obras almidonadas, artificiosas, de en"' • 
acrecido aire de,mundanidad, como bienhe- : 
choras rá fagas de oxigeno. Vamos, que se . 
respira á gusto. , , ¡ 

Esta sensación nos produce Lá alcaldesa 
de Hontanares, y es de lamentar que aquel ¡ 
resurgimiento del regionalismo en el. tea-:; 
t ro . iniciado por Feliú y Codina^ y que des­
pués sólo los Quintero han sabido mante­
ner, fuera simplemente una modalidad de 
momento. , : 

E l éxito de La alcaldesa de Hontanares, 
m á s que en el interés, de su asunto, que ya 
tiene anteoedentes en - otras obras—el des­
pecho y la envidia al servicio de una mala 
voliintad y de una mala lengua para des­
t ru i r la felicidad de un hogar honrado—, está 
en la admirab.V pintura del ambiente, en 
la justa entr ¡ación de aquellos pastores y 
labrador, en la nobleza y generosidad con 
que está tratado el "amo", en la caracte-
rist'^a propiedad del lenguaje y en lo pin­
toresco de aquellas escenas que reproducen 
la breve institución tradicional de la fiesta 
de Santa Agueda, en la que el pueblo elige 
para un día, como alcaldesa, á la que eslima 
mejor para que gobierne y apaciente á sus 
iguales, asunto que, por cierto, ha inspira­
do á Tomasito Borràs la ópera cómica Za-
marra-mala, que musicarà el maestro Luna, 
y que conoceremos la temporada^ próxima. 

E l éxito fué grande y merecido; uno de 
de los más resonantes de este año, poco afor­
tunado en verdad para la producción dra­
mát ica . 

La alcaldesa de Hontanares hace honor 
al Jurado que la eligió, entre otras, para 
ser premiada en el concurso del Círculo 
de Bellas Artes. 

Digamos ahora que la interpretación fué 
excelente, adecuada en un todo al tempe­
ramento de los personajes. 

Carmen Cobeña dió sincera y natural ís i" 
ma expresión á la señora ama, 'y en las 
escenas últ imas, emotivos acentos de gene­
rosidad castellana. Vistió lindamente el tra­
je típico segoviano, y su presencia en es­
cena fué saludada con un admirativo mur­
mullo. Carmen Jiménez revistu su papel 
de la más viva s impat ía ; la señora More­
ra compuso con gran arte su tipo, escuchan­
do merecidos aplausos. Muv hiep [oaquiná 
Fino en las escenas en que tomó parte. 
Ruiz Tatay, que celebraba su beneficio, es­
tuvo acertadís imo en el señor "amo", al 
que dió franco y noble gesto. Alfonso Mu­
ñoz, inmejorable; Viña, el saladísimo Me­
se jo y Cantalapiedra most ráronse igualmen­
te dignos d su buen nombre. 

Precedió á la representación de la come­
dia de' Rincón v Montesinos el estreno de 
Veteranos, episodio dramát ico qn un acto, 
origina] del admirado costumbrista Pedro 
de • Repide. 

Es un cuádro .muy interesante, de sobria 
acción, que tiene un gran sabor de cuen­
to, y termina con una nota muy bien senti­
da v encontrada. 

Ruiz Tatay, en el vagabundo; Carmenci" 

ta Cuevas y los señores Viñas, González 
Mar ín y Emilio Mesejo, corapartieroh. los I 
aplausos con el autor, que se personó en es­
cena repetidas veces. . ! 

Una jornada, en fin, victoriosa para los 
del Español . -
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.ESPAÑOL. BENKHCiu 
| p E ALFONSO MUÑOZ 

Coanedia de tan simpática eratonacíou 
" '̂ omo £Z roble de la Jarosa, en la que húhit 

icmte se enitremezclan lo emotivo y lo ccr 
ico, dentro de un pintoresco fondo anda-

•tz, que es, literaíriamente ccwisiderada, la 
.lejor divisa de Muñoz Seca, fué repuesta 
«noche en el cartel del Español con gran 
plauso, para beneficio del notable é inteli-

rente actor Alfonso Muñoz, que tan brillan* 
: té campaña viene haciendo. 
::' ^Alfoniso Muñoz no se ha improvisado; el 

ïjstudtto, ai servicio de muy dispuestas a(pti-
^ tildes, de un temperamento eacusiasta y 

brioso, le han permitido llegar huy hon<rosa-
mente al lugar en que ha sabido colocarse. 

Como en la noche del estreno de E l roble 
de la Jarosa, Carmen Cobefia, la ilustre ac­
tr iz; Carmen Jiménez, la señora Morera, 
Ruiz Tatay, Mesejo, Viñas, Gonzalvez, Ra­
fael Cobeña, González Marín y Cántala-
piedra, supieron dar á sus papeles la más 
adecuada interpretación. 

A l final de los actos, el telón se alzó va-
,rías veces en honor del autor y de los intér-

í ^-pretès. 
í Como fin de fiesta, se estrenó con feliz 
j éxito un juguete cómico titulado La póliza 
I de peseta, uñ poco inocente de asunto, pero 
i muy graciosamente desarrollado. 
I bu autor, el Sr. Téllez de Sotomayor, 

tuvo que presentarse en escena repetidas 
veces. i _ 

Interpretaron muy bien la obrita la se­
ñora Morera, señorita Abrines y los seño­
res González Marín, Mesejo, Gonzálvez, 
Trescolí y Botana. 

El teatro ofrecía brillantísimo aspecto, 
como en todas estas noches anteriores. 

L·A CUMPANIA DEL E S P AÑOT. 
Los concejales que forman la comisión 

Especteculos, asesorados por el ComS ^ 
autores, que ayer se r e i ^ ó en el Ayu^ t l -
miento, aprobaron la lista de la comnañf-, 
dran^üca que ha de actuar en el teatr^ Es-
K i l . d díft 7 rieI pl1Ó2iift30 me3 de 

E N E L T E A T R O E S P A Ñ O L 
UNA ESCENA D E L JUGUETE COMICO, DE T E L L E Z D E SOTOMAYOR, " L A POLIZA DE PESETA* 

ESTRENADO CON F E L I Z E X I T O . (FOTO Z E G R l ) 
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' E N E L T E A T R O E S P A Ñ O L 
LfNA ESCENA DE LA COMEDIA EN TRES ACTOS, D E RINCON LAZCANO Y MONTESINOS, " L A AL-

' ÇALDESA D E HONTANARES", ESTRENADA ANOCHE. (FOTO Z E G R l ) 

0 
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1 
ESPAÑOL. «•TRAIDOR, 
ÍNCQNFESO Y M A R T I R " 

. L a nueva c a m p a ñ a del Españq l cm 
pieza con los mejores aiispkios. 

E l _ propósi to no puede ser m á s s impát i 

mejor mantiene ^uena itradiición; del 
yerso. 

Su dicoión, limpia, d a r á , ibieii entona--
da, da §1 verso castellaao toda su noble 
prestancia.. 

E n la obra de Zorr i l la , que con gran m «i «i'Sc J — " " " - f " " x^a aa oujra ae ^orrxua, que con srran 
t n S c ^ í . l f ^ n í e f ,mu^rfe: reP011^ & d t o represen tó anoche, supo man-tenec 
Hásfcn v l ï . SZ} 0^ra,S del ^ ^ / ^ " ^ t o n muefio acierto lo en igmát i co de í a figu-
f lasico y las con temporáneas m á s admira. ra. del Rey D Sebast ián * " S " 
Jas por nuestro público. ~ í a 6̂1 XA. oeuastian. 

Es todo 'un p r V a t n a que pernote, a d e ï a d ^ o r lu ^ 

^ ï f r í í S W i o n maugural á ^ r a recio temple, castellano y noble ges-
¿ p f ^ í n memoria de^ZorriJla, p ú s o - Q̂, compartiendo con Migue l M u ñ o z e l 
' ï b l e . T r ^ w - ^ T ^ ™ 5 , ™ * éx i to de la jornada. • . > 

m ^ J u t Z ' mc0Pfes°ry.™<irHr , E i teatro estuvo, an imadís imo y Kuibo 
fel 2 L í f S f ' l ' 1 ^ %U;ra 061 m ^ h 0 8 aplausos para ia nuev^-.compañía, cei, es. con Kirzv,dr» «.alvo, el acftmit aue ^ 
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ESPAÑOL. " L A GRIFFE" 

Pertenece esta comedia dramát ica de 
Bmistein.. cuyaa pr in ik ias ya nos ofrecieran 
las compañías extranjeras, á ese teatro de 
marbasa amoirailiáasd que tan expresiva­
mente caracteriza Ja ét ica airtí-stiiaa del autor 
de Apres moi. ~ 

'La griffe, que, con el t í tulo Bajo la zar-
'•pa ha llevado á la escena española el n/oita-
ble periodista Rodr íguez de la Peña , es una 
obra mediatizada en los bajos fondos de 
la- cloaca política, de actualidad constante. 
•La fiigüra central de Aquiles de Cor tdou se 
da en todas las zonas; es el hombre publi­
co, un poco á loGaiMaux. que. badendo p k -
taforma de sus ideas redentorais, viene des­
de el apostolado de la tribuna, d d per iódi­
co del mit in , á la exal tación del Poder por 
todosjoigpirooedimiientos, por todas las clau-
tiicajciones, por todas las apostadas, coti-
i&ando su nombre Valioso en cuantos nego­
cios públicos entran en la órbi ta de su V 
Siienjcia, ya desceñida francamente la túni­
ca del pudor. L a historia de mu olí o 3 que 
fueron y son. 

E l caso del personaje de £ 0 griffe, p in­
tado con la descarnada crudeza que Berns-
tein, nada eufemista por cierto, pone en 
el trazo de su figura, es tá determimado 
por el influjo irresistible que Totó , una mu­
jer intrigante y aventurera, ejerce sobre 
la inercia de aqudla enfermiza voluntad, de 
aquel sometido porcuna pasión senil al ca­
prichoso imperio, de una energía dictadora 
y^ sugestiva, disfrazada con la más suave 
hipocresía, con, la más astuta y perversa 
sagacidad. 

Otros tipos de los mismos planos mora­
les, como el papel de Totó , de la m á s c íni 
ca desaprensión, nos muestran sus lacra; 
repugnantes como producto de un ambien­
te social en el quese agitan las más baja 
¡pasiones. 

•Unicamente A n i t a Cortelou—hija de 
Aquiles es, dentro de aquel , aire enrareci­
do, la que, libre de todo pernicioso contagio, 
aparece llena de bondad y de amor, con no­
ble entereza. 

Rodríguez de la P e ñ a ha hecho una' ex 
célente versión castellana de la obra de 
Bemstein, y Miguel Muñoz ha sido igual 

I mente un eficacísimo colaborador, in té rpre -
tando con raro acierto el personaje de A q u i ­
les Cortelou, penetrando en lo más ínt imo 
de su psicologia, con una segura perspi­
cacia. 

Secundaron muy bien la labor del cele­
brado artista las señori tas Robles y Muñoz , 
y los Sres. Mancha, Roca y Domínguez; . 

La obra fué muy aplaudida, y en el ú l ­
timo acto, la intensidad a ramát ica del mo­
mento final' l legó emotivamente al público, 
que hizo levantar repetidas veces la cort i ­
na, como en los actos anteriores. _ 

L a '"postura" escénica, muy cuidada. 
Bajo la zarpa dará provechosos resulta­

dos á la empresa del Español , cuyos esfuer­
zos por dar al cartel una interesante va­
riedad bien merecen ser aplaudidos y alen-

WSmMm 
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TAL vez fuera precipitado fut ídátaéntar en 
) las caracter ís t icas del primer' estreno ofre­

cido por la dirección del teatro de la Come­
dia el aspecto futuro de su campana. Con­
viene m á s bien creer (jue se t r a t á b a n t e un 
suceso aislado, ajeno en absç lu to a todo 
propósi to anunciador. S e g u í á ñ i & t e la i m -
pacencia habrá sido la causa pr imordial , 
adelantando lo que, según arbitrarios dic 
tados de la costumbre, suele 'relegarse á Ies 
días tolerantes y optimistas de las Pas­
cuas. Un buen éxi to , desde luego, logrado 
en el primer momento, afianzaría económi­
camente la temporada, permi t iéndola t ran­
quilos desarrollos. Claro es qué si ese buen 
éxi to iba seguido de otro^igua.l.ó mayor era 
la época especial ís ima d'el desenfreno có­
mico, ta l temporada'quedaba v i ï t ú a l m e n t e 
realizada, sin margen para las novedades 
de alguna importancia. Pero éntbrices la d i ­
rección no bubiera hecho otra tó&á que ser­
v i r los deseos y los gustos del públ ico, de­
clarando t ác i t amen te con ello que no había 
estado dispuesta á sacrificarse generosamen­
te en gracia de las correcciones colectivas. 

Notad, por tanto, cómo nuestra 'atención, 
junto á produciones cúáí lá aludida, debe 
detenerse en el público eàpeciàltóiiçnte. ¿Le 
agradan esas farsas estrepitosas ó las acep­
ta á falta de otras m á s dignas' y1 más pró­
ximas á la mis ión ar t í s t ica ? Viendo á las 
gentes reir frente á El verdugo de Sevilla y 
presenciando una noche y otra noche el lo­
co alborozo de la repleta sala de la Come­
dia, podr íamos recurrir á ésé comodín in­
jurioso y pesimista de que los fespèctadores 

sólo aspiran á réir : caprichosafnénte, rehu. 
yendo toda ¡seriedad. Nosotros, sin embat, 
go, nos resistimos á aceptar -lá hipótesis 
de que nuestros conciudadanos'sean refrac­
tarios á todo arte, hallándosfei tai i adultera­
da su sensibilidad, qué llegué' á convertirse 
en dolor físico la l ímpida emociórti de la be­
lleza., Aleccionados por e l retraimiento del 
públ ico én la ú l t i m a etapa dél teatro Ceri 
v a n t é s , local que se había t fánsfórmado eri 
asilo de todo dislate y de todo • • «rétruéca. 
no)5, nós : se r í a posible sostener, en cambio^ 
que los mismos sorprendidos con los episo­
dios de Trampa y cartón huBieroh de mani­
festar posteriormente su fatiga ante la ex­
t r aña modalidad insistentemente bfrecidá. Y 
éí contraste que nos presentaba'' estas no­
ches esa otra sala, t a m b i é n í lena, de la 
Princesa, mientras expon ía sus angustias 
en el escenario la admfí-able Mañúneia, era, 
de paso, un alegato formidable que acaba­
ba de inclinarnos á l a -negac ión de' las su­
puestas preferencias. 

Quizás caminemos con mayor acierto. 
Lo lamentable sería verse' en la pre­

cisión de afirmar que los públ icos españoles 
se divierten en proporción directa con los 
grados de falsedad, de extra vagancia y dé 
funambulismo . de sus autores, cuando la 
risa, en tales momentos, será acaso un re­
curso5 desdeñoso encargado de ahogar en el 
acto l á - í n t i m a s indignacíbíteá. B l Sr. M u ­

ñoz Seca, particularmente, que quiere al­
ternar las labores graves con las jocosas, I 
ap rec ia rá , -me jo r que n a d i e ^ c ó m o el peca­
do de inverosimil i tud ha de arrastrarle ha-1 
cia el melodrama, cuyo procedimiento tan­
tas ana logías posee con los procedimientos 
pseudo-cómicos. 

Es de esperar, en efecto, que no influyan 
decisivamente en la marcha futura del tea-
tro de la Comedia los aplausos que saluda­
ron la aparición de la obra de los Sres. M u - ; 
ñoz Seca y García Alvarez. Aquellos aplau- j 
sos, arrancados en su mayor parte por el 
trabajo personal del Sr. Bonafé, secundado i 
por artistas ú t i l í s imos , algunos tan exce-1 
lentes como la Srta. Carbone, señalaban !: 
principalmente lo que está en condiciones ;1 
íe intentar esta compañía . 
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COMEDIA. "EL ÜLTIMO BRAVO' ' 
¿Por qué Gaixía AlvareWy Muñoz Seca, 

que tienen una gracia loca, una; felicísima 
inventiva y una habilidad prodigiosa, que 
Ies coloca, justo es reconocerlo,; .muy por 
encima de muchos celebrados autores de 
vodevil que hallan entre nuestros; traduc­
tores,, y con la. más lamentable frecuencia, 
una fácil' importacióh, han' de obstinarse 
con porfiada tenacidad, desoyendo leales y 

juiciosas advertencias; , en el abusó. desaícH 
rado del retruécano? •'! 

> Nosotros lo estimamos como algo obse^ 
sionante, que daña á la espontaneidad de su 
ingenio, que no ha menester de estos mala*-
barismo^ del lenguaje. ' ÏC 

Todavía, empleado discretamente y com^ 
ayuda del diálogo en obras de débil con-i: 
textura, de pobre acción, pudiera admitir^ 
ise; pero en los demás casos se impone el 
uso del cuentagotas y la dosificación del re-' 
truécano para que la toma no sea excesiva 
y cause efectos contraproducentes.' 

García Alvarez y Muñoz Seca no acier-» 
tai^ á contenerse en una justa ponderación 
y siempre pecan por carta de más. 

Esto puede apreciarse en todas sus obras, 
y más especialmente en E l último Bravo, 
tan felicísima en situaciones cómicas, tan 
originalmente graciosas, tan bien encontra­
das, que no es posible hallar en lo cómico 
nada de tanta fuerza ni con tanta habilidad 
conducido. 

Si fuera posible que sfe representase lá 
misma obra .extirpándola de todos los re­
truécanos^ ell púhljco reiría lo mismo, taxi 
cscdiidalosa-ments como anoche, y ésta se-» 
ría la prueba más convincente de que la si ? 
tuación cómica produce siempre el rego­
cijo saludable y franco, y el chiste abortado, 
á> tenazón, en fuerza de repetirse el proce­
dimiento, algo parecido á la sensación ntt-* 
viosa da las cosquillas. 

El último Bravo, basado en la anómala 
situación que se crea el personaje central 
de la obra, fingiéndose, de acuerdo con un 
doctor amigo suyo, enfermo de amnesia^ 
/)ara eludir de este modo el pago de sus 
deudas, pérdida de memoria que ingenio­
samente aprovecha en beneficio suyo un 
"fresco'^ para colarse bonitamente en la 
casa, presentándose como tío del que supW 
ne enfermo y darse una vida otomana, poiv 
que con la pérdida de la memoria, ¿cómo 
reconocerle?, es quizá la obra más divertí, 
da que han escrito Muñoz Seca y (Sar­
cia Alvarez; pero .por lo mismo huelgan 
muchas cosas que se repiten, retruécanos 
hechos oor las tres tablas, como las caram­

bolas; situaciones que se reproducen, es de-* 
cir, todo por exceso innecesario, y que nadaj 
pone ni quita para el éxito cutrapéiíco, con-* 
gestionante, que la obra alcanzó y alcanzan 
rá todas las noches y durante mucho tiem­
po. La situación cómica-dèv: los _ dos enamo­
rados que mutuamente iSe creen privados 
de la memoria en aquel pintoresco y gra-
cioSísimo sanatorio de amuésicos; los ra­
dicales procedimientos curativos del doctorí 
Manthon, que, naturalmente, viene de Ma­
nila; las emociones fuertes que constante-
incntc ensaya un usurero para recupera.^ 
50.000 pesetas que prestó; el fracasado re­
medio del stipueito Peterof para incautarse 
de- 50.000 duros, son,' entre otros lances^ 
dé una veña cómica felicísima y copiosa^ 
y por sí solo justifican .el enorme éxito de 
risa de E l último Bravo, qtíe será para Tir­
so Escudero un nuevo talonario de cheques. 
• La interpretación,.-mirv notable, contri­

buyó al mayor reak le la obra. Bonafé. 
especialistas en "fresc \ hizo un tipo deil-

cómico estupor; Zorrillc muy gracioso; 
lispantaleón, perfectament caracterizado. 
Carmen Muñoz, gentil y se. ^tora; Adela 
Carbone, con sus audaces t rancias; la 
monísima Carmen León, Julia Tartínez, y 
los Sres. Moreno, Asquerino y /alie, die­
ron á sus papeles singular erarpí'v 
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EN EL TEATRO DE LA COMEDIA 
UNA ESCENA DE LA OBRA, DE GARCIA A L V A R E Z Y MUÑOZ SECA, " E L ULTIMO BRAVO", 

E N E L T E A T R O D E L A C O M E D I A * 
SVv ESCENA DEL JUGUETE COMICO. TRADUCIDO DEL ALEMAN POR J. BUENO, " ¡ALEGRATE 
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^ m i . u i A . "I.OS CUA 
TRQ R O B I N S ONES 

r<<—¿Puedo confiárte un secreto. 
—Hágase usté cuenta de que dialoga con 

una palangana." 
Asi comienza la obra, estrenada anoche 

en el teatro de la Comedia, y así..., todo 
dereclio. Chistes espontáneos, retruécanos 
del más puro astrakán, situaciones lógi­
cas, unas, y dislocadas, otras • todo ello al 
.erviciio de un asunto muy nuevo y muy 
jracioso, es la flaníante producción de la 
rreductible razón social • García Alvarez, 

Muñoz Seca y Compañía. (Compañía de la 
Comedia, naturalmente.) • ^ 

Los cuatro 'Robinsones hizo telr mucho 
al público, que llenaba'la sala. "Que llena­
ba la sala", señores graves qiíc tiráis pie­
dras contra el género. Y como el público 
llenaba la sala, y adeigas de llenarla se'.rió 

mucho, creemos saKerpSeñiié- 'tjpt la- ' r^s tó 
social García Alvarez, Muñoz Seca y Com­
pañía (de la Comedia) harán perfectament» 
te en seguir representando Los cuatro Ro-* 
•binsóries,' xMdxbfas <Jé pesetkas, y en seguir 
colocando en el cartel producciones análo­
gas. Estamos en el mundo muchos otros 
señores menos graves y nos divertimos á 
saturación con estas bagatelas, pues 00 vsólo 
d« pan vive el hombre, ni sók> es teatro las 
obras de Aristófanes. 

Claro está que anoche no podían faltaf 
los consabidos críticos de la suela, que mos­
traron sus impaciencias desde que se le­
vantó el telón en el primer acto. ¿ Por qué ? 
Ellos sabrán, ú es que lo saben (¿á que 
no?).'Pero como la cosa es aguar el vino, 
ellos Se divierten así, y hay que dejarles. 
"Para eso pagan", que dicen ellos. 

La'nueva obra quedamos en que tiene 
mucha gracia y en que al público le gustó. 
Y basta. Y, si los autores se deciden áWsü-
primir algunas cosas innecesarias, como el 
cuentecitp del primer acto, }a: continuación 
en escena de los tres andaluces dormidos> 
para hacer un final que no tiene fuerza, y 
algunas frases sueltas, Kolossol. 

Los cuatro Robinsones es, además, una 
obra que gustará mucho, si la traducen, en 
otras nacipn.es tan incultas y decadentes 
como Inglaterra, Estados, Unidos, Alema­
nia y Francia, 

Bonafé, Zorrilla, González y Esparitaleón 
fueron, cuatro Robinsones admirables. Yi 
Moreno, Ásquerino, Valle y Riquelme que­
daron muy bien en el següedo plaño en que 
ies colocaron los autores. 

Para las mujeres no hay lucimiento al­
guno en el reparto. Sin embargo, sacaron 
partido de éak papelitos las señoras Muflóiz 
y Martínez y las señoritas Kafaelita Haro 
—que repitió un número, de música—, Sofía 
Kinuclme y León. 

Los "isidros" están de enhorabuena. 

COMEDIA. BENEFICIO DE- BONAFÉ 
Juan Bonafé es uno de los actores pre­

dilectos de nuestro público: esto es axio^ 
mático y; por lo tanto, nó necesita demos­
tración. Si no lo fuese y la necesitara, bas-
t a r í a ^ o n decir que celebrar su beneficio á 
estas alturas de almanaque, con una obra 
tan hécha y tan vista como E l verdugo de 
Sevilla, y tener el teatro Heno hasta" ar r i ­
ba, es hazaña reservada tan sólo á los pre­
dilectos, que son muy cpntaditos. 

Como novedad hoirícopática nos ofreció' 
un .monólogo de Muñoz Seca, titulado Adán 
y Evans. 

Este Evans es un redactor de E l Globo 
que ha celebrado una interviú con el padre ; 
Adán . . •, ' , 

-Figúrense •ugkdes jo q u j sê  le h a b r á . 

1 
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I L A S R E F O R M A S D E L T E A T R O LAR; 

Í Í J ^ Ó C Á M Í , 
. , , . . , . , ^ ^ _ . . . . . ^ v « _ r;« « i r _ ÍSCL ' ^ B i 

Fachada principal del Teatro y nuevo pórtico de entrada 

; : 1 i Í l l l M 

Salón de descanso, entrada á las butacas y subida á los palcos 

147



• l i l i l í ^ 

La sala del Teatro Lara 

El Sr. Muñoz Seca ha presentado en el 
escenario de Lara una comedia en dos actos 
bajo. la advocación y el nombre de Doña 
María Coronel. Así como la heroína evoca­
da se desfiguró para defender su v i r tud en 
peligro, esta Gabriela, creada por la fan­
tasía del Sr. Muñoz Seca, está á punto de 
repetir la misma hazaña para cortar el pe­
renne asedio de los hombres que la conocen. 
Por fortuna el suceso no pasa á mayores, 
acordando la interesada refugiarse en una 
casa, donde el único hombre es ciego... Se 
ha hablado en esta ocasión, con oportuni 
dad innegable, de semejanzas con El asom 
bro de Damasco. Un paso más , ciertamen­
te, y el vSr. Muñoz Seca hace con Doña Ma­
ría Coronel una de las suyas. Esta vez, sin 
embargo, intentaba escalar los planos des­
deñados , pero la comedia, no obstante el 
excelente deseo y el freno continuo j.uest -
á su mano por el escritor, acusaba los per­
juicios que el desenfreno cómico ha cau­
sado á un comediógrafo que ostentaba va­
lores muy atendibles. Discreta la produc 
ción de Lara, á cuyas brillantes eficacias 
tanto cont r ibu ían los artistas, especialmen­
te Rafaela Abadía , Leocadia Alba y Emil io 
Thui l l ier , su misma discreción debiera ser 
un remordimiento para el Sr. Muñoz Seca, 
que a ú n no ha hecho definitivos propósi tos 
de enmienda. 
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Don Andrés de la Prada, de cuya drama­
turgia poseíamos varios datos procedentes 
del Coliseo Imperial , llegaba á L^ara con 
una comedia titulada Ensueños^ E n ella se 
expone, una vez m á s , la renunciación de 
u n hombre t a rd íamen te enamorado, al re-
cotnocer las prerrogativas de la juventud. 
Su amada quiere á un muchacho de la edad 
de ella, y sería inút i l trastornar los aconte^ 
cimientos. Comprendiéndolo as í , el preten­
diente decide retirarse á llorar sobre el ca­
dáver de su esperanza. La escasa ó nula 
novedad del asunto, no hubiera alterado el 
mér i to de la obra, si el Sr. de la Prada 
hubiera conseguido revelarnos su tempera­
mento con un estudio feliz de caracteres 3' 
con una aceptable presentación del ambieii-
te. Pero eso no aparece en su comedia, Lo 
que sí aparece es la habilidad, en el sentido 
de picardía teatral, propicia á las rotund; 
dades efectistas, precisamente lo contrari 
de lo que hemos de pedir á un autor nove 
puesto que el candor puede ser una pronu 
sa. Todas las fábulas serán buenas con tí 
de que nos permitan vislumbrar, á travt 
de ellas, la personalidad naciente. Y al s( 
ñor de la Prada le conviene casi tanto o l 
servar por sí mismo como olvidar las fac: 
lidades aprendidas. 

No hay duda. E l Sr. Arniches obtenía , 
noches pasadas, con su obra La señorita de 
Trevélez, el completo asentimiento del pú­
blico de Lara. E l fenómeno estaba claro. 
La producción aparecía dotada de un aire 
cómico aceptable, y las gentes, al compa­
rar, aprobaban complacidas, después de 
reírse con la diversidad de los episodios 
que hab ían ido sucediéndose. A la termi­
nación del tercer acto las cosas cambiaban 
radicalmente, to rnándose de un modo sú­
bito en grave lo jocoso ; pero si la obra 
acusaba entonces propósi tos no sospecha< 
dos, la velocidad adquirida t en ía que sal­
varla, y la salvaba. Nos ha l lábamos , por 
tanto, ante un buen éx i to cómico exclusi­
vamente, ajene* en absoluto á los deseos 
transcendentales expuestos á ú l t ima hora 
por el comediógrafo. De haberse presentido 
el final, no hubiera pasado impunemente el 
ex t r año silencio del personaje víc t ima de 
una broma de mal género , silencio conven-" 
cional que pe rmi t í a la prosecución de la 
comedia con todas sus consecuencias hila­
rantes. Era aquello el punto falso que pre­
cisa olvidar para entregarse á las derivacio­
nes «vaúdevillescás», de n i n g ú n » manera 
el fundamento de una producción de cierto 
alcance. Puestos en si tuación, el caso de la 
cincuentona «señorita de Trevélez», reque­
rida inopinadamente de amores por él em­
bromado, tenía que most rá rsenos grotesca­
mente divertido, ayudados como es tábamos 
por el autor, que no se detenía ya en la 
captura tenaz de nuestro regocijo. Más tar­
de había de decírsenos que en aquella pobre 
mujer e s túp idamen te ridicula que acabába­
mos de conocer, exis t ía una sensibilidad 
propicia á Ser fuente de d o l # , y que aquel 
hermano, suyo, al que tomábamos por un 
fan tasmón sin otro cuidado que el de pro­
curarnos el efecto cómipo del miedo, poseía 
una espiritualidad exquisi ta, siendo un 
disfraz deliberado tódo lo que habíamos, 
sorprendido en él. 

Se nos escamoteaban los caracteres, en 
suma, suponiendo el autor-que bastaban á 
su definición unos cuantos discursos proli­
jos emitidos en las ú l t imas escenas de la 
comedia. De ahí que la idea informadora de 
su trabajo—el hecho de que una burla pre­
parada por el inút i l é inculto «señorito* es­
pañol pueda destrozar una existencia—que­
dase enunciada y no desarrollada. 
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t r innio üei fcjr. Arniches era cómico y 
atendible en relación con otras produccio­
nes del instante muy reídas y aclama­
das. No hay que olvidar, dentro del 
buen éxi to de risa, el esfuerzo de los ar­
tistas de Lara, especialmente el de Leoca­
dia Alba y el de los Sres. Thuil l ier é Is-
bert, capaces por sí solos de fijar lo vago é 
impreciso de la h íbr ida producción. 
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^ R A . " L A HISTORIA DE SEVILLA" 
Los hermanos Quintero han hecho á Pas­

tora Imperio el regalo de un festivo ro­
mance en el que muv donosamente se narra 
¡a historia de Sevilla desde su. fundación 
hasís 'as úl t imas ía lsetas bailadas por la 
artista cañí. 

El maestro Bravo ha escrito para el mo­
nólogo de los Quintero unos comentarios 
•musicales que permitieron á Pastora' lu­
cir su inimitable gracia de bailadora cas­
tiza. • 

Kl público acogió con gran aplauso La 
historia de Sevilla y cuanto puso en ade­
rezarla con su garboso estilo Pastora I m -

t ARA. "EL RECUERDO* 
F Fueron muy bien recibidos los actos p r i - / > 

mero y g ^ P y defraudó el tercero3 que f 
ofrece escaso interés. x 

En conjunto, la comedia es discreta, t ie-
ne una Plausible tendencia de buen gusto 
Sue revela la preocupación de pensar y de 
i n d u c i r honrádamente un asunto sin caer , 

, , ;• • . - .ç;- ij • 
en ningún momento eft las afbitrariedadeS 
al uso, ni en nada literariamente reproba­
ble, y la intervención del elemente cómico, f 
dentro de, la tonalidad : dé la obra, es de ^ 
una ponderación muy hábil. 

Bien se advierte en todo ello la fina tra- j 
za de Antonio Domínguez, autor de come- I 
dias tan estimables comó La buena volun~ 
tad y El buen español; que esta vez, y co- Ja 
laborando con el doctor Ar i a s ' Carvajal, 
ha .escrito El recuerdo, que. obtuvo un l i ­
sonjero éxito anoche en Lara. 

l íafaela Abadía, que tan grandes acier­
tos viene mostrando, com )uso su personaje 
con la más admirable sobriedad y afortu­
nada expresión. Bien, Merceditas Pardo, 
destacándose igualmente ía señori ta Gela­
bert, Rafael Ramírez en et papá egoísta, 
Manrique, la señora Sánchez Ariño y los 
Sres. Isbert y Balaguer. A la terminación 

e los actos salió varias vece 
el Sr. Arias Carvajal. proscenio 

D E L T E A T R O L A R A 
'ASTORA IMPERIO E N E L MONOLOGO DE LOS HERMANOS ALVAREZ QUINTERO, MUSICA DE 

MAESTRO BRAVO, " L A HISTORIA DE S E V I L L A " . ESTRENADO CON BUEN EXITO^ 

UNA ESC EN 

E N E L T E A T R O L A R A 
LNA D E L JUGUETE COMICO EN DOS ACTOS, D E GARCIA ALVAREZ Y MUÑOZ SECA, 

'LA LOCURA D E MADRID", 
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í ̂
R A . "LA HISTORIA P E S E V I L L A i 

'^^7~hermanos Quintero han hecho a Pas­
tora imperio el regalo de un festivo ro-
-nance en el que muy donosamente se narra 
u historia de Sevilla desde su. fundaejón 
ha^ta las úl t imas ía lsetas bailadas por la 
artista cañí. 

\¿l tnacstro Bravo ha escrito para el mo­
nólogo de ¡os Quintero unos comentarios 
musicales epe permitieron á Pastora' lu­
cir su inimitable gracia de bailadora cWr, 
tiza- • , • r 

El público acogió con gran aplauso La 
historia de Sevilla y cuanto puso en ade-
rezarla coa su garboso estilo Pastora I m -

LARA. "EL RECUERDO^ 
I Fueron muy bien recibidos los acto« p r i - / * 

mero y segundo y defraudó el tercero^ que ^ 7 
ofrece escaso interés. . . 

En conjunto, la comedia es discreta, tie­
ne una plausible tendencia de buen gusto 
que revela la preocupación de pensar y de 
conducir honradamente un asunto sin caer | 

©p VzmSuo A sope o^r.no ua 'oinoviozchl f 
t iBiS ap Boraaosa Bjqo ap o«aj?sa' i3 * 
-•ea; ajsa tia ç.iroi|uaA as 'aqDou B¡ ap zazp 
ser v. 'saiuaiA X O H — I J ^ B ^ ^iuBdrao3 ^ 

Í 3 í i d 
-uopQuetfh nifautf ÜJ *a?KaA t a 

. ourpBf -Q oSan^túiíjp a j i s n n rap 

D E L T E A T R O L A R A 
'ASTORA IMPERIO E N E L MONOLOGO DE LOS HERMANOS ALVAREZ QUINTERO, MUSICA DE 

MAESTRO BRAVO, " L A HISTORIA DE S E V I L L A " . ESTRENADO CON BUEN E X I T O 

• 

E N E L T E A T R O L A R A 
UNA ESCENA D E L JUGUETE COMICO EN DOS ACTOS, DE GARCIA ALVAREZ Y MUÑOZ SECA, 

" L A LOCURA D E MADRID", 
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,—- hU LARA. "EL PRIMO SEGUNDO" 
_ Miguel Rey, que ya logró un éxito muy 

simpático con su comedia Jarabe de pico, 
se apunto aver otra victoria, muy mereci­
da, con El primo seaundo, que está muy 
l>ien de ambiente, de diálogo y de tipos. 

E l asuntoí derivado de un sucedido, se" 
gún el mismo autoir maniñesta, eistá planea-
do muy ingeniosamente, den/tro de una có­
mica entonación, sainetesca en ciertos mo­
mentos, y es ff'.uy afortunado en la impre­
sión de los caracteres, que se producen con 
espontánea y gracioisia nátural idad, como 
ext ra ídos de la más directa observación de 
la vida. , ' . 
' E l tipo del baturro, entre otros feliz­

mente sorprendidos,, es un vivo tras-unto de 
la más típica "ma t r aque r í a " . 

E l éxito fué franco y jocundo, y d pú-
bïico, agradecido al bonísimo rato que pasó, 
tuyo muy expresivos aplausos para el autor 
y los intérpretes, que, como es costumbre 
en Lara, hicieron muy requetebién la co-
nsedia, descolrando la monísima Margarita 
Díaz, que hacía ayer su preBentaición en la 
'^bombonera": la señora Sánchez Ari f io , y 
los Sres Ramírez, en el papá taboadesco; 
Isbert, Manrique y Mora. 

Completó el ©spectáculo la simpatiquísi-
*tta Amalia Molina^ con so arte limpio, cas-

ie pandereta. Amalia Molina, que ya podrá 
líCtuM- solamente poir pocas funciones por-
me los sevillanios se las compondrán con 
aia diesde el próximo día z i , c an tó nuevas 
canciones, y las palmas, como dicen los olá-
SÍIOOS, eoliatron humo. 

/x / 7 ¥ 

L A R A . " L A GRAN F A M I L I A 
Antonio Ramos M a r t í n níüest ra una vez 

más en este su saínete estrenado ayer, que 
se preocupa del estudio del natural y que 
cuanto ve y observa sabe interpretarlo 
con sobria expresión y aderezarlo con es­
pontáneo y fácil gracejo, sin aditamentos 
de tríal gusto n i desnaturalizar los carac­
teres con un lenguaje artificioso ¡y ¡ab-
isurdo. 

Los. personajes en los saínetes de Ramos 
M a r t i n hablan como en la calle, tal y como 
son, y este honrado procedimiento es muy 
de alabar, sobre todo cuando se pretende 
llevar. al teatro aníbiente de aire libre, sin 
las mixtificaciones al uso. 

E n La gran famiHa hay uu> tipo, el de 
la lavandera, admirablemente estudiado. 
Es la mujer trabajadora, fuerte, sana de 
corazón, de nuestro vpueblo, llena de buen 
sentido- y perfectamente dispuesta para el 
orden y apacentan^iento famil iar ; la mujer 
de grandes recursos en los días negros y 
trágicos^ del hogar, generosa, franca, cor­
dial, pero que le dice dos frescas al m á s , 
pintado por aquello de que no se casa con 
nadie. . L o demás tiene menos relieve, y al 
teatro se ha llevado en diferentes ocasio­
nes, como el tipo del s eño r Candelario, so­
cialista de mit in , que por ocuparse de lo 
que él llama la gran familia, desatiende las 
necesidades de la suya; pero todo está 
tocado con gracia y conJpuesto ^con aríe? 
y es muy simpático y muy madr i leño. 

E l único reparo que nos merece es aquel 
final sensibleríllo y convencional, que des­
entona un poco de la justeza con que están 
vistas las anteriores escenas. E l público 
acogió la obra con grandes aplausos, y A n - \ 
tonío Ramos M a r t í n tuvo que^ presentarse 
repetidas veces en el proscenio á la ter­
minación de los actos. 

Amalia Sánchez Ar i f io , que celebraba su 
beneficio, dió á su papel la más convincente 
expres ión y en todo momento se most ró 
como actriz de portentosa naturalidad. 

Rafael Ramí rez encontró al fin ocasión 
propicia de lucir sus excelentes condicio­
nes de acor cómico, y en el señor Cande­
lario estuvo muy gracioso. 

Las señor i tas Díaz y Ponce de León, se­
ñ o r a Lasheras y Sres. Peña , Isbert, en un 
tipo de escasa importancia; Mora ( D y Ba­
laguer cumplieron, con acierto su cometido. 
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L A R A . BENEFICIO D E 
; R A F A E L R A M I R E Z 
' Ramí rez , el simpatiquáaáaao aiotar de JUara, 
lá.1 cuyas éxi tos personaies lian ido asoda-
dos los de muchas comedias, ceíl^á*ó anoche 
. ¡con todos los honores m beneficio. 

Las hermanos Quintero le hicieron tm 
Jespléiidido regalo con su paso de comèdia 
Lo que tú quieras, giucic«aiti>OTte dedácado y 
eti t í lmente femenino. 

Es la oíwita quinteaiaoa tm primoroso 
¿Kálogo, que Rafaedía AtecMa — estupenda­
mente vestída é incitadorameínte guapa, con 
im aíiarde de indumentaria que í a é la admi­
rac ión de las señoras—-y Rafael Ramí rez 
itíifjetroffi de manera deliciosa. E l astontoj sin­
tetizado . en la. sdguieíite moralej a: 
, Los liombres, ó corderos, ó ya fieras, 
l ia rán siempre, mujer, Ip que tú quieras, i 
está compuesto con el arte peculiar de los 
•Quintero, y giustó exti-aordlnammente á la 
jponcunfencia. 

Completó eí espectáculo la comedia, de 
Linares. Como hormigas y L a gran familia, 
de Antonio Ramos Mar t ín , obras en las 
que Rafad! Ramírez acaba de obtener éxi to 
taa merecida Muchos y muy justos aplau­
sos premiajron su acertada laéor . 

L A R A . "LAS NUBES", 

SI, domo crcenJos, esta es la primera "co­
media que da al teatro el notable escritor 
Paco Viu , hay que reconocer, juzgándola 
desde este punto de vista, que hay en d í a 
grandes aciertos y perspicaces atisbos de 
autor dramát ico . 

Desde luego Paco V i u desdeña toda i n ­
tervención episódica, y franca y rect i l ínea­
mente va al asunto, apenas esbozado en 
las primeras escenas, con una sobriedad 
plausible y en un lenguaje íex-so y "limpio/ 
sin ^afectaciones re tór icas . 

Esta ya es una condición muy recomen­
dable y quizá lo que tíms estimamos en la 
comedia estrenada anoche, cuya fábula tie­
ne, á nuestro juicio^ m á s ca rác te r de com-
posición c inedramát ica que de obra teatral. 

A l g ú n otro reparo pudiéramos poner, en 
cuanto supone concesiones 4 la .moral con-
vencionaüsta , en el desenlace final de la 
comedía, que, iniciado en otro momento m á s 
en ar tuonía con la realidad de Jas cosas y 
lá? psicología de las pasiones, nos defrauda 
en sus derivaciones roimnticas, en la huida 
de Rosma uniéndose otra vez á la caravana 
de saltimbanquis, renunciando á un amor 
que^ era toda su vida. 

Seguramente Paco V i u pensó en afron­
tar con gal lardía el caso, al que la misma 
fatalidad bacía más inevitablemente huma­
no; pero al propio tiempo no debió ocultár­
sele lo peligroso del intento en quien aún 
carece de autoridad para abordarlo y ante 
un público lleno de nreiuíc ios . 

Aparte de esta• cCmsideración de.pura é t i - . 
ca art ís t ica, hay en Las nubes, como deci­
mos, grandes aciertos de composición, y es­
pecialmente dos figuras, Ja de Rosina y la 
de Jack, tratadas con mucho car iño y segu­
ra intuición, y revestidas de una atrayente 
simpatía. 

La coinedia fué recibida con efusivos 
aplausos, y Paco V i u , que tuvo que presen­
tarse repetidas veces á la te rminación de 
los actos, bien, puede ufanarse de esta su 
primera; y victoriosa jornada, que nos pro­
mete sucesivos éxitos. 

La encantadora Rafaela Abadía, que ano­
che hizo los honores del teatro con motivo 
de su beneficio, dio al papel de Rosina una 
extraordinaria y femenina sugestión, con 
una tan delicada transparencia de imtices 
Hue acusan l a exquisita se^ibi l idad de su 

temperamento. ¿ Cuándo y dónde volveremos 
á verla? Este es un, secreto-que muy pron­
to nos será grato descubrir.' 

Emil io Thuil l ier , con lá maes t r í a insupe­
rable de su arte, comunicó al personaje con­
fiado á su talento sentida y adecuada expre­
sión. ' • •' ' ; 

Hortensia Gelabert dio idealidad a la 
figura de Fany, eompletanclo la señori ta 
Ponce de León y los Sres. Peña , Pacheco 
y Mora el buen conjunto que alcanzó "la 
comedia. ' 

Rafaela Abadía fué agasajada conmuebos j 
y valiosos regalos. . j 

LARA. "PELE Y MELE" Y "EL 
A R T E DE NO DECIR NADA" 

Ayer s£ celebró en la "bombonera" el be­
neficio dé ios empleados de con tadur ía y 

'despacho, con im programa muy movido, al 
que se le añadieron los alicientes de una 
conferencia de - Linares Rivas y tm nuevo 
entremés de Pablo Parchada. " 

E l ilustre autor de El •caballero lobo dijo 
erm gran soltura una conferencia titulada 
" E l arte de no decir nada";- conferencia 
llena de donaires y agudezas que llevan el 
sello inconfundible del ingenioso literato y 
dramaturgo ilustre. 

" " E l arte de no decir nada" es aquel p r i ­
moroso trabajo, que reci tó recientemente 
en una fiesta del Círculo Conservador, y 
añoche, como entonces, fué objeto de una 
ovación unánime. 
. Pelé % Melé son Pe legr ín y. Meléndez, 
Hos vencidos, verdaderos ejemplos del r igo i 
de la desdicha, y Pelé y Melé constituyen 
un graciosís imo entremés, en el q-ue se acu­
sa la hilarante marca de fábrica de Melitón 
Gonsále2.: 

Salvador Mora y Pepe Isbert, los dos 
graciosos de la casa, interpretaron el entre-
nJés con toda la sal que ellos tienen y que 
la 'obri ta encierra, y ésta y los in térpretes 
escucharon grandes aplausos. 

Parellada/no pudo presentarse á recoger 
los que- le correspondían, porque no se en-
d íen t ra . en Madrid. " V.'.i 
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/V U E S T R Q P-R 0..P O S I T O 
es, en primer lugar, divertirles a ustedes. La vida, especialmente en 
Europa, se ha puesto últimamente demasiado triste; por lo cual un 
poco de diversión rasonable\es casi articrilo de primera necesidad. 
Hay que divertirse; es decir, hay que distraer el ánimo hacia algo 
que nos haga reír francamente, pensar fácilmente, esperar ilusio­
nadamente; lograr, en suma, el optimismo necesario para seguir 
viviendo en buen humor... a pesar de tantísimos pesares. |f Merca­
do de optimismo y buen humor pretende esta empresa abrir para 
ustedes. Habrá en él de todo: risa y llanto; paradoja y filosofia; poesia 
y sátira; declamaciones elocuentes para los amigos del viejo sistema 
parlamentario; pantomimas para el buen entendedor; suspiros a la luz 
de la luna; ilusiones de amor bajo el sol; románticas desesperaciones 
al caer la tarde... hasta su punto de desvario, cuando sea oportuno, y 
hasta su chispa de extravagancia, cuando venga bien, [f Representa--
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rá nuestra compañía comedias y 
farsas; dramas y saínetes, melodra­
mas, cuando llegue la hora; trage­
dias, cuando salte la ocasión; no 
hay género excluido de nuestro re­
pertorio, que nuestra única volun-. 
taria limitación será la que impon­
gan el arte y el buen gusto; y tan de 
buen gusto (si el autor de la ficción 
le tiene) es hacer reír como hacer 
llorar. El jardín del entendimiento 
es grande, y caben en él todos los 
matices; no pensamos, deliberada­
mente, excluir ninguno, que seria 
mutilar el propósito y empequeñecer 
la intención, [f Cierto que traemos 
idea de hacer siempre arte serio, por el respeto que 
ustedes—respetable público nuestro — nos merecen; 
pero, no pocas veces, es mucho más seria la ense­
ñanza encerrada, en la burla, que la que contiene 

el sermón. Esperamos hacer pensar a ustedes casi siempre, sin abu­
rrirles casi nunca. Pueden ustedes asistir a una escuela, donde los 
mejores ingenios del mundo pasado y presente, irán desenvolviendo 

para ustedes su personal—-tantas 
veces genial—interpretación de la 
vida; porque, lo mismo que en los 
géneros, no ha de haber exclusión 

P " ^ ni prejuicio en la elección de los 

autores. Todos los modernos de 
España, a quienes ya están ustedes 
acostumbrados a admirar; algunos 
a quienes aun no han tenido uste­
des ocasión de aplaudir; varios de 
los antiguos; no pocos de los de 
otras tierras... Si alguno de ellos 
se ha puesto alguna vez demasiado 
serio, al dictar la lección, procu-

\ 
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varemos que vaya recitada por 
actrices bonitas, artísticamente 
pintadas, muy bien vestidas; por 
actores qnesepan «llevar la ropa-» 
y hablar con la .emoción nece­
saria para convertir las ideas en 
sentimientos. Siempre habrá en 
los labios que digan las palabras 
de sabiduría, para que ustedes 
las escuchen, «el más rojo car­
mín y la mejor sonrisa», [f Es­
caparate y espejo de la moda 
queremos también que sea, para 
las elegantes que han de venir a honrarnos con su 
atención, el marco de nuestro escenario. Dibujan­

tes, pintores, modistos, pasan días y noches soñando colores, bri­
llos, sedas, oros, formas y maneras para halagar los lindos ojos que 
han de mirar. N i aun la luz que entre por una ventana, ni aun 
la borla que remate un cojín han de ser cosa baladí ni efecto del 
azar: todo estará pensado, todo estará compuesto por quien sabe y 
puede. E l caso es que ustedes vengan a nuestra casa con deseo, y sal­
gan de ella con afán de volver. |f No hemos escatimado tiempo, tra­
bajo, estudio ni dinero., Venimos a ofrecer de buena fe mercancía que 
creemos buena. No falta a nuestro esfuerzo, para hacer de él obra 

útil y grande, sino la generosa 
colaboración de ustedes. E l telón 
se levanta; mas, para que la far­
sa logre su intención, es preci­
so que muchos acudan a 

reír su agudeza. Vengan 
ustedes a hacer eficaz 
esta empresa de arte. 
Damas y caballe­

ros, vayan 
pasando 
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LA compas ión erigida en finalidad d ramá­
tica... A M tenéis todo el alcance de la nueva 
obra de Gregorio Mar t ínez Sierra. Por eso, 
ta l vez, la (comprensión del autor supo elu­
dir de antemano las clasificaciones escéni­
cas, para adjudicar á su trabajo exclusivos 
caracteres de elegía . El reino de Dios, en 
efecto^ no tiene m á s contacto con la escena 
que la plasticidad derivada de la decoración 
y de los actores, l imi tándose á ofrecernos la j 
cantata dolorosa de un poeta todo corazón. 
Una figura de mujer, Sor Gracia, parecerá ' 
reclamar de momento nuestro in te rés , pero 
bien pronto sabremos que al dramaturgo 
no hubo de preocuparle, pues procuraba 
desentenderse del proceso espiritual de su 
hero ína , á la que concedía tan sólo humil ­
des misiones representativas. Lo importan­
te era el medio, un medio que aspiraba á 
presentar, condensada, la angustia de los 
miserables, á fin de que, la viésemos y la 
s in t iésemos . Y nuesro dolor habr ía de unir-j 
se, entonces, al del poeta, y Sor Gracia se1 
nos aparecer ía como una triste y aislada flor 
de caridad. 

Un asilo de ancianos, una casa de mater­
nidad, un hospicio. Estos son los lugares 
señalados por la musa elegiaca de Gregorio 
Mar t ínez Sierra. Otros autores, dispuestos 
t ambién á llorar, nos hubieran llevado aca­
so á un hospital, donde el sufrimiento físi­
co impone entre gritos desgarradores los 
mandatos de una materia envenenada poi 
las putrefacciones sociales, ó á una cárcel, 
donde cada uno de los delitos supone una 
violenta acusación, ó á la calle misma, don­
de los desposeídos reciben todas las humi­
llaciones v todos los sobresaltos. Mas en ta­

les sitios^ la producción hubiera adoptado 
tonalidades rebeldes que el dramaturgo de 
El reino de Dios estaba muy lejos de inten­
tar. Hay algo, ciertamente, en los tres cua­
dros elegidos, que tiende á liberarlos del in 
fierno de la existencia. Los ancianos que 
vemos son felices á su modo, cubiertas co­
mo tienen sus escasas necesidades ordina-

i rias. Las madres del segundo acto, al no po-
'seer la esperanza, poseen, al menos, el im­
borrable recuerdo de un gran amor, y sobre 
todo perciben, pese á las mayores condena­
ciones, la naciente luz de nuevas existen 
cias que son carne viva de la propia carne. 
Los hospicianos, en fin, saben de su juven­
tud, y en consecuencia, de los fuegos del 
sol y de la dulce caricia de los dilatados días 
prometedores. Verdad que la disposición de 
los cuadros, y que un conato de mo t ín del 
ú l t imo , r á p i d a m e n t e sofocado por Sor Gra­
cia, parecen revelar una acti tud de franca 
protesta en el autor. Pero sólo expondrá los 
efectos que presencia, quedándose así en 
punto sombrío , mientras unge constante-' 
mente los labios de la monja con los óleos 
de la res ignac ión . Rehuyese, quizá delibe-* 
radamente, cuanto pudiera darse de luini-' 
•uoso y de grato, y el mismo car iño que ha 
de golpear, allá por el segundo acto, en el 
pecho de Sor Gracia, es expulsado violenta 
y r áp idamen te , en nombre de una paz inte- i 
r ior m á s que dudosa. I 

Quiere indicar esto que el dramaturgo ba| 
abandonado toda exploración. Sor Gracia 
no es una mujer ; aspira á ser un símbolo. 
Y los personajes que van desfilando por los 
cuadros diversos semejan simples ecos de la 
vida. Dir íase , ciertamente,que no viven fm 
n i las hembras de aquella casa de materní-
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dad ; que los hospicianos fueron ahogados 
al nacer. ¿ Y qu ién ha hablado, no obstante, 
de optimismo con ocasión de esta obra ? 
Probablemente el autor en primer t é r m i n o , 
apoyado en los tesoros caritativos que hubo 
de acumular en el corazón de Sor Gracia. 
Impotente por sí sola ésta para contener la 
úlcera, muestra á todos, sin embargo, un 
ejemplo de conducta. «Lo que la acción i n ­
dividual no logrará nunca—desea formulai 
Mar t ínez Sierra—puede obtenerlo la forma­
ción de una conciencia colectiva». Se invo­
ca, como véis , una socialización del cristia­
nismo, no conseguida en el transcurso de 
veinte siglos. Porque en toda la producción 
no se habla de reivindicaciones, precisa­
mente, sino de caridad. Y no sal iéndose de 
ésta , huelgan, en verdad, los determinis-
mos. Galdós , al encararse ú l t i m a m e n t e con 
las miserias terrenas, hacía descender el 
prodigio sensitivo de Celia, ó invitaba á 
palpitar humanamente al corazón de Sol 
Simona, ó vislumbraba un futuro radiante 

bajo Atenea. Mar t ínez Sierra, en camoio, 
se l imi t a á pedir piedad, no inquiriendo las 
causas de los desastres que exhibe y desde­
ñ a n d o los gé rmenes salvadores que encuen­
tra en lodazal. De exi t i r el optimismo, ha­
br íamos de reconocer que iba á perderse en 
los rayos eternos de la divinidad, en tstato 
que lo perecedero y tangible adqui r ía tonos 
excesivamente sombríos . Y ved cómo, en 
lugar de un drama, se nos presentaba ver­
daderamente una elegía, y cómo nuestro 
aplauso había de dirigirse ún i camen te á 
las cál idas efusiones cordiales de un poeta... 
Los espectadores que asistieron á la inau­
gurac ión de la c a m p a ñ a de Eslava debie­
ron comprenderlo así en el momento de 
dignarse aplaudir al ilustre autor, aplausos 
que ser ían extensivos, seguramente, al 
buen conjunto de la compañía , en el que 
destacaban Catalina Bárcena, Irene Alba , 
Pilar Pérez, muy segura en su nueva adap­
tación, y Josefina Morer, una artista de po­
sit ivo porvenir, si los Hados siguen sién­
dola benévolos . 

Una-escena del primer acto de la eieela de Martínez Sierra, "El Reino de Dios" 
estrenada con gran éxito en el Teatro de Eslava 
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Jna escena del segundo acto de la elegia "El Reino de Dios", estrenada con 
gran éxito en el Teatro de Eslava 

SERÍA cosa de explorar por nuestra cuen­
ta los ín t imos motivos que pudieron i n c l i ­
nar el gusto de los S r ^ . Tedeschi y Gonzá^ 
lez del Toro hacia esta obra italiana, que 
con el t í tu lo de ¡Adiós, juventud! llama­
ba días pasados en Eslava á las puertas de 
nuestro repertorio. Porque líubo un mo­
mento, p róx imo todavía , en el que la fie­
bre de los traductores llegó á alcanzar gra­
dos alarmantes. Todo era apto, s egún ellos,, 
para la t r a sp lan tac ión , creyendo que esa 
estas latitudes val ía m á s el marchamo que 
la calidad. Consecuentemente, la produc­
ción ind ígena bizo un alto, en espera del 

Conformes nosotros con esa ú l t i m a apre­
ciación, t endr íamos que recusar, desde lue­
go, el arreglo de los Sres. Tedeschi y Gon­
zález del Toro. La mediocridad, ciertamen­
te, se produce con sobrada exuberancia en 
nuestros medios." Y ¡Adiós, juventud!, m á s 
que una comedia mediocre, es una comedia 
desorientada. Primeramente intenta seña­
larnos la tristeza derivada de la termina­
ción de las locuras estudiantiles al arribar 
el perseguido t í tu lo universitario. Des­
pués se entrega por completo á una inci­
dencia sentimental. Y si la melancolía se 
nos muestra absurda en la fecha solemne 
encargada de dar salida al caudal de los 

paso, forzosamente ráp ido , de la avalancha ^ 
arbitraria. Y entonces se planteó un tema ^ 1 1 ^ ale]acl0 ^ las aventuras í m o l a s , ha 
que conviene refrescar en los comienzos de d ^ Parecemos doblemente inaceptable, 
toda temporada. Unos tronaron contra lo ¿ Que acolares son aquellos, nos pregun-
exót ico de modo absoluto, guiados por un tamos' en ^sposicion de juramentarse pa-
noble deseo proteccionista, y otros defen- ra ^ f * 1 ^ ̂  odiosos hbros, no bien lo-
dieron lo ajeno con idént icos radicalismos, ala J l ^ n c y f ^ a ansiada como si ya 
alegando la mezquindad de lo pr0pÍQ l f quedase nada que investigar, omnis-
Por fortuna, no faltaron voces templadas C ^ % £ 0 * graCla dfe T ^ ibuna l examma-
y sensatas capaces de fijar con exactitud 1 ™ f 1 ^ de fe' 
los t é rminos del asunto. Y esas voces es- f ^ Z J ^ f n ! ^ . ^ a y o l u i ^ n o s / es-
tablecían la o b l i g a c i ó n - a s í , la o b l i g a t o l i d e z de los tomos de «texto», sino de un 
c i ó n - d e trasladar á nuestra: escena aque- decidldo hforror a l f q^ . raderos de cabe­
llas producciones cumbres ó simplemente za ^ P ^ 0 8 P?r 51 ^ ^ ^ 0 ' ¿ 4 ^ s¡tl0 
representativas, cuyos valores de hmna- P^'1?11 i r ' / n f efecto', a ^ e l l ° s ^6," 
nidad ó de s i tuación his tór ica mereciesen ^ del modesto r incón de donde salieron? 
ser difundidos, y expuestos, repudiando, en ^ ^11 ^ue ej h ^ T l d e reflej0 ^ ^ 
cambio lo deleznable/ pues en una s e m e - d e ^ l a vida bohemia, que alumbra de-
janza de decadencias siempre sería prefe- ^ 1 " 1 ^ 6 la obra carezca de potencialidad 
rible lo que poseyera algunas c a r a ¿ e r í s . ^ e a l . En cuanto al suceso que nos presenta 
ticas nacionales. 
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uno de los escolares conjuntamente on una 
muchachita confiada é ingenua^ además de 
ocultar el in terés de su desarrollo, concluye 
en una ruptura incomprensible, que trata 
de servir exclusivamente á las finalidades 
preestablecidas de una comedia sombría , 
dotada es té r i lmente de factores espléndi­
dos, dispuesta á negar lo innegable y á ge­
mir sobre el triunfo de la vida. 

' ¿Qué ver ían , por tanto, en ella sus en­
tusiastas descubridores ? Ta l vez la marcha 
de la estudiantina, quizá la poesía de una 
-enunciación inadmisible, puesto que allí 
actuaba solamente un hombre como ta l 
hombre, con independencia de sus anhe­
los académicos. Pero lo que estimaron es­
pecialmente, sin duda alguna, fué el largo 
papel de la n i ñ a enamorada, saboreando 
previamente la gra t i tud de las primeras ac­
trices españolas . Catalina Bárcena les de­
be ya, por lo pronto, un nuevo pretexto 
para exteriorizar la delicadeza de su tem-r 
peramento. ¿Merecerán , según eso, ser tra­
ducidas todas las obras propicias á luci ­
mientos personales y concretos, entre un 
ol ímpico desprecio de las significaciones 
posibles ? Ese es el caso q je nos plantea­
ba el arreglo de los Sres. Tedeschi y Gon­
zález del Toro, como una variedad poco 
atendida de las m a n í a s adaptadoras. Por 
eso hemos querido detmernos á medir el 
alcance de su trabajo, á fin de advertir pe­
ligros que si ahora no hubieran existido, 

merced á un buen deseo malogrado, pueden 
surgir, no obstante, en lo futuro, bajo la 
an imación del ejemplo. 

Lo sucedido en el teatro Eslava la noche 
del estreno de Mario y María hubiera alte­
rado nuestra serenidad, en relación con los 
actuales desmanes de la ola cómica, si, hu­
biéramos supuesto, según las apariencias 
del momento, que aquel público influencia­
do era todo el público, ó que ostentaba, pol­
lo menos, la representación de la mayor 
parte de los espectadores mádr i leños . No 
bastaba recordar, al objeto de tranquilizar­
nos, como ya dijimos en un comentario an­
terior, los t í tu los de las obras que animan 
las carteles de la Princesa, del Españo l , de 
Price y de otros locales. Mario y María, ade-' 
más , se ponía en escena después , y los nue­
vos concurrentes no sólo procuraban aten-, 
der para enterarse, sino que exteriorizaban 
su complacencia. Por eso el lamentable es­
pectáculo de la sala de Eslava, en la no­
che memorable, frente á una comedia dig­
na de respeto, nos adver t ía que ún icamen te 
podrá percibirse el efecto de las produccio­
nes de algima consistencia en la segunda 
reposición, lo mismo que ocurr ía antes con 
las obrillas de la pequeña escena, aunque 
fueran inversas las condiciones del fenó­
meno. Allí un público severo trataba de re­
frenar las dislocaciones que otro públ ico 
despreocupado aceptar ía m á s tarde, mien­
tras que aquí lo pernicioso es el pruri to 
de enjuiciar que ostenta á veces ese pr imer 
públ ico, bajo circunstancias ajenas al arte 
y á la honrada intención del dramaturgo. 
En el caso de Mario y María no determina­
ba, ciertamente, la severidad un alto deseo 
depurador. Aquello era, sencilla y triste­
mente, el penoso aburrimiento de los jue­
ces ante el anál is is de un carácter , acusán­
donos, de paso, sus risas desdeñosas que la 
poesía quedaba convertida caprichosamen­
te, por el hast ío de los comprensivos recu-
sadores, en algo cursi y deleznable... 

Apenas existe acción, evidentemente, en 
Mario y María. ¿ Volverán á re toñar las ne­
cesidades de violencias, jocosas ó d ramát i ­
cas, en el án imo de las gentes á costa de 
la «verdadera verdad» y de los procesos ló­
gicos ? Sabatino López, en cambio, consi­
dera qtie el es t répi to se manifiesta de un > 
modo excepcional en la época presente, y 
que acaso las tragedias más hondas sean 
precisamente las m á s profundas y las más 
silenciosas. Su teatro, sin embargo, se de­
tiene á tiempo, y el drama deriva por cau­
ces de apacibilidad ó de renunciac ión. Debe 
creer que el dolor, al informar la vida de los 
hombres, no hace otra cosa que ennoblecer 
á criaturas harto raquí t icas y mezquinas, 
de muy escasa importancia dentro de sí 
propias. De ah í la sutileza de sus i ronías 
al ver cómo las pobres marionetas se mue­
ven y danzan agitadas por causas lejanas 
y extensas que no consiguen eludir. ¿Cabe 
muñeca mejor definida que esta María de 
la ú l t ima comedia suva. incoroorada ai re-
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pertorio castellano? María , quejosa de Jas 
(tebilídades y de las falacfas inliereníes á su 
sexo, desea coiiiportarse como un muclia-
cho, }' niascnlinas son, en efecto, sus iu -
dunieíitarias y sus costumbres y sus preocu­
paciones. Se hace llamar Mario entre la ca­
maradería moceril que la rodea y procede, 
ímludablemente, como tal Mario. Una fra­
se que deja escapar en el primuer acto nos 
denuncia, no obstante, su condición feme­
nina. «Ou i ero ser hombre, dice, porque 

tengo ya veint iséis años. Bsa edad comien­
za á ser excesiva para una señor i ta , en 
tanto que ellos siguen siendo n iños aún.» 
Ha tenido demasiada confianza en su vo­
luntad, y la lección que lia de recibir de la 
Naturaleza contrariada será ruda y brusca. 
Uno de sus amigos ha impresionado su co­
razón de mujer, y ella reconocerá lo que la 
pasa al sentir inopinadamente Ta mordedu­
ra de los celos. Mario deja el puesto á Ma­
ría y su dolor se agud iza rá , sabiendo que al 
amado le ha de ser un poco dificultoso acep­
tar la t ransformación. Por fortuna, el co­
mediógrafo italiano nos permite adivinar 
que las ternuras de la naciente María lo­
g ra rán borrar definitivamente la silueta del 
fenecido Mario. Juguete de hilos invisbles 
ella, y juguete el hombre predilecto, bajo 
la atracción de una bella ex cortesana, no 
son m á s que dos entre los restantes jugue­
tes de la comedia, uno de ellos, como cier­
to barón engañado , dotado de la suficiente 
conciencia para percibir los zarándeos que 
le impone la suerte y para saborear sus m i ­
gajas de felicidad con preferencia á los es­
truendos catastróficos de la venganza. Ju­
guetes todos, y , ta l vez por eso mismo, 
prodigiosamente humanos. Claro que con 
tales elementos la acción descansa en el 
diálogo, rm diálogo que si corre á cargo del 
barón ofrece apreciaciones cur ios ís imas , y 
que si es verbo de María adquiere innega­
bles valores emotivos, y contad con que al 
referirnos Su duela parece hablar en nom­
bre de la Mujer, adulterada en sus misio­
nes naturales por ciertas locuras ultramo­
dernas que no merecen ser enunciadas si­
quiera. 

¿ Era lícito rechazar de plano ta l come­
dia ? Sabatino Eópez emplea en ella una 
plausible lealtad de procedimientos, y eso 
acabaría de abrumar á los que hubieran 
preferido varias cabriolas de los persona­
jes propicios, del barón y de la baronesa, 
por ejemplo. En cuanto al t ipo de Mar ía , 
podrá ser raro, pero no absurdo. Los tra­
ductores, respetuosos en la ocasión presen­
te, dejaban en Florencia el lugar de la ac­
ción, avisando el exotismo de un medio, 
aí que la imaginación sal taría fácilmente. 
Catalina Márcena fué un notable Mario y 
una delicada María , y su trabajo el único 

encomiable. Y á nosotros esta grata y dulce 
comedia, que no solicitaba de nadie gran­
des entusiasmos, no nos hacía evocar, co­
mo á otros, aun vista la actitud del público 
del estreno esos engendros seudo-cómicos 
de moda, ya que los adjudicamos un fugaz 
papel de meteoro. 
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0 YU)U) , 
U N A laudable iniciat iva de Gregorio Mar­

tínez- Sierra, trata de implantar en nuestros 
medios escénicos, bastante adulterados al 
presente, el culto de la pantomima. Y ya 
ha aparecido, al efecto, la primera en el 
escenario de Eslava. La pantomima, cuya 
expres ión adulta pudimos admirar durante 
unas cuantas noches de la ú l t i m a primave­
ra merced á los bailes rusos, t endr ía entre 
ncfeotros la t r iple mis ión de llamar á la sen­
sibilidad del público, de permitir le descan­
sar de ciertas complicaciones reales de^ 
teatro moderno, y de ofrecer necesario cam­
po á la expres ión musical de los m á s nue­
vos compositores nacionales. ¿ Quién sabe, 
en fin, si una prudente graduación servir ía 
para educar el gesto y la actitud de los ac­
tores, bien necesitados de ambas cosas, cier­
tamente ! «La pantomima—escr ib ía u n crí­
tico francés—es á la comedia lo que la es-
cultufa á la pintura. Carece de las ricas 
variantes de la comedia y se muestra, á 
primera vista, fría é incompleta ; pero, 
examinándola mejor, seduce por la belle­
za de sus l íneas y por la sencillez de sus 
medios de emoción. Además , la palabra es 
ttn vehículo inferior y fragmentario conce­
dido al hombre con objeto de desnaturali­
zar ó disfrazar su pensamiento.» Se trata, 
por tanto, de un genero sincero, al que la 
música de ahora da rá toda la vida y toda 
la animación indispensables, subraj^ando el 
hecho físico y visible de los personajes con 
la emisión de lo m á s ín t imo é inefable de 
los esp í r i tus . Inferior á la comedia en lo 
que se relaciona con la verdad, y al decir 
verdad nos referimos solamente á la ver­
dad ar t ís t ica , será superior, sin embargo, 
en su propósi to de penetrar deliberadamen­
te en regiones de i lus ión, tras un leve apo­
yo en determinadas concreciones sintét icas 
*•£ la realidad. Y nos elevará al empeque-
^eoernos, v nurificarnoa, al apartarnos u n 

instante del dolor palpable, dotado de feal­
dad y de asperezas, y al rehuir toda lógica, 
en gracia de los fueros únicos de Ta imagi­
nación. . , 

E i Sapa enamorado, la pantomima de To­
m á s Borràs y del maestro Pabilo Lima, nos, 
conducía, según sol ici tábamos, á las l ímpi­
das praderas del ensueño. E l asunto y el 

importante trabajo musical se rodeaban del 
acierto de Zamora en el diseño fantástico 
de los trajes y en lo afortunado de la esce­
nografía. Así , el género adquir ía caracteres 
de perfección sin perder la poesía de su ve­
jez tradicional. Y con el sano deseo de que 
no faltase nada al aspecto «actual» de la 
obra, el joven é ilustre poeta, oportuna­
mente secundado por el compositor, había 
sabido infundir cierto humorismo sut i l al 
vago cuento. Es el amor vario, y uno en su 
esencia, como se advierte en el prólogo, el 
que inspira los actos del Sapo, viejo y de­
forme, y los del Adolescente, confiado y alo^ 
gre. En vano el apas ionadís imo Sapo pone 
á los pies de la Bella la riqueza y la gloria. 
La Bella ¿va hacia la juventud, y la juven­
tud es el Adolescente,. E l Genio del Agua, 
decidido protector del Sapo en la aventura 
tenaz, recurre entonces, en ú l t ima instan­
cia, al amor propio femenino. Y el tr iunfo 
llega. Basta que el Sapo se dir i ja á la A m i ­
ga de la Bella para que és ta , sorprendida y 
molesta, ceda. Y la Amiga, representación 
de la mujer práct ica , tiene que consolar al 
Adolescente derrotado, mientras la Bella, 
reflejo le la mujer ideal, cae en brazos del 
hedk0 o. La imitación de la lejana reali­
dad ] • I ;entida arribaba felizmente. Lo tor­
tuoso i lo ingenuo libraban una batalla en 
presencia del Amor, terminando el combate-
bajo la mueca burlesca de la luna. Lo noble 
y lo villano del alma humana había surgido 
junto á la casa de la Bella, y el1 grave dolor 
de las profanaciones era ^1 fondo serio del 
poema. E l maestro Luna, describiendo con 
arte persona^ lo diáfano y lo grotesco—esos 
momentos grotescos que si: nos afirman en 
el ensueño ahondan también :1a sensación— 
colaboraba brillantemente en el esfuerzo. 
La primera pantomima, en suma, ostenta­
ba su originalidad, no obstante el definido 
parentesco qué íbamos adjudicando á ca-' 
uno de sus elementos, y que al revelantes 
la flexibilidad y la adaptación de los artis­
tas que la interpretaban, se mostraba como 
una tentativa muy honrosa, anunciadora de 
lo que ha de otorgar al buén gusto ese anejo 
curiosís imo de la campaña de Eslava, en 
tanto qtie realiza los tres objetivos ante­
riormente señalados. 
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.SLAVA. "MARGARI-
:A LA TAN A G R A * 

i De cuantas comedias 'áictón hasta ahora 
Aisenjo y Torres, Margarita la Tamgra es, 
p, juicio nuestro, la más'considerable. 

"Su éxito honroso, bien ganado, les CoJo-
a ya en situación ventajosísima pana in* 
adir con fortuna otros campos de experi­

mentación en. obras sucesivas. 
Y á fe que lo- merecen, pues, aparte de 

¡su natural sÍJ3«patía, de su' plausible mo­
destia, de su iaboriosidad constante, Asen-
jo y Torres se preocupan del estudio del 
natural, convencidos de que en la^ directa 
observación de las cosas está íá más segu­
ra inspiración. Y como ño proceden de 
memoria, sino ejíírayendo de la propia vida 
los materiales paira 'sus comedias, todos los 
tlpois tienen ^1 inconfundible matiz del aire 
de la calle. 

Hasta ahora, su teatro tiene una fuerte 
tonalidad sainetesca, que se superpone de 
un modo absorbente á la acción y demás 
elementos complementarios; pero es que la 
modalidad de aquel, género, que saben ver 
tan justamente, es ya para Asenjo y To" 
rretó del más fácil domipio. 

Familiarizados con cientos aspectos so­
ciales, con determinadas zonas en las que 
viven gentes de bajas extracciones mora­
les, han llevado i Margarita la Tamgra 
felgo de ese ambiente en que con. escasas 
diferencias de meridiano moral viven sus 
inquietudes y liviandades , las, extraviadas 

. as pecadoras por temperamento 
o por fatalidad de su destino, las incons­
cientes; sus cortejos afines, de varias con­
diciones -y títilidades, desde el hombre pró­
digo remunerador de las bellezas fácilmen­
te accesibles, hasta el desaprensivo sujeto 
que acierta á llevar en el saldo de amor los 
mejores beneficios y sin exponer nada. 

En casa de Margarita la Tanagra, una 
entretenida elegante, conocemos á unos y 
oíros; pero quien más nos interesa es Tula, 
que ya deshojó todas sus primaveras, tipo 
de una perfecta amprálidad, que en cada 
hombre que ve encuentra siempre un p'> 
recido que le recuerda á su Antonio, á 
Arturo, á su Rafael, á su Pepe, y cada uno 
de ellos fué su único amor. Como veis, éste 
va no es un corazón sin rumbo, es una guía 
de ferrocarriles con los más caprichosos 
itinerarios» Tula es un tipo delieiosísiíno, 
que tiene en Irene Alba una estupenda 
encarnlación y que por sí solo mantiene 
toda la viva amenidad de la comedia, y nos 
tiene pendientes de sü gracia, netamente 
madrileña, tao llena de ^pQataa&idad y de 
Xiveza, 

Margarita la Tanagra es lo que pudiéra­
mos llamar una pasional. Su amor obsesio­
nante por José María le conduce, ante la 
ruptura de sus relaciones, á los má,s temen-
tablegexbremiois, á disparar contra él al con­
vencerse de que todo acabó. Por fortuna, 
la bala no le hiere, y Margarita purga su 
delito con quince días de cárcel. Pero su 
amor es fiero, egoistaménte posesivo, de una 
vehemencia tan impulsiva y loca, que no 
vacila en comprometerse nuevamente, ju - : 
gandoise el todo por el todo, para que José 
"María Tompa sus nurvás relaciones y . a l ­
guna otra mujer pueda disputárselo. „ 

En torno de estas dos figuras, de. Mar-
garita y Tula, de tan opuesta traza, pero1! 
tan intensamente femenina, de tan curiosa i 

> psicologia, gira la comedia, cuyo acto pn- '. 
mero—la tertulia de la ranura—rebosa de ,. 
úbservacióu, de gratia y de ver dad, en la íe- t 

j ltdsèraa pmtura del ambiente. Un acto re- \ 
\ dondo, como suele decirse. El segundo, ^oe 
tiene por lugar de acción la cárcel de mu­
jeres, está muy bien visto y, sobre todo do-

• cumentado con apuntes del natural. El ter­
cero, más breve, desenlaza un poco violen-r 
tamente la comedia; pero, en conjunto, sos-; 
tiene el éxito de los dos actos anterioresi 
que. valieron-á Torres y Asenjo aplauso^ 
nutridísimos y los más efusivos placeles. 
Un éxito grande y merecido, del qjie pon 
toda €1 akna nos congratulamos. 

Ya hemos dicho que Irene Alba tuvo un 
éxito enorme. ] Qué comicaza! Luego, el pa­
pel es de los agradecidos de verdad, y he-

' cho por la formidable actriz, ya supondrán 
ustedes q*e miel sobre hojuelas. 

Catalina Barcena dió admirable expresien 
4 la protagonista, que el encanto que sabe 
porter en cuanto hace la ilustre actriz es in­
agotable. En los demás papeles, el reparto 
íes numerosísimo, las aeiricés y actores de 
Eslava ofrecieron ün insuperable conjunto, 
con lo que huelga decir que la obra será vis­
ta,. aplaudida y celebrada Mr todo Madrid. 
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ESLAVA. "GOYESCA" __ 
Fernando Periquet, en curiosos y nota­

bles estudios retrospectivos que acreditan 
al propio tiempo que su cultura su buen 
gusto, ha trazado con pintoresca amenidad 
escenas, íiguras y episodios de las postrime­
rías del siglo x v i i i y primeros años del x ix , 
especialmente en los aspectos artístico y l i ­
terario. Fernando Periquet, tan saturado 
é ú espíritu de aquellos tiempos, ha produ­
cido páginas tan interesantes, que le colo­
can entre los mejores costumbristas. 

Su obra Goyesca, estrenada ayer con fe­
licísimo éxito en Eslava, es un cuadrito 
muy bien entonado, en cuya' composición 
entra como figura primordial la, de don 
Francisco de Goya, tratada sobriamente-y 
ajustándose á su carácter. N 

El pintor, aragonés, tan favorecido por 
las damas, se nos muestra en la intimidad 
de mía aventura galante, en la que intervie­
nen la maja duquesa, sugeridora del in­
mortal lienzo goyesco, y una tonadillera del 

«ORI 
teatro de la Cruz, La intriga es ingeniosa, 
y el contraste está bien encontrado. 

Catalina Bárcena, intérprete de ambas, 
dio á los dos papeles confiados á su talen­
to los más adecuados matices y la más apro­
piada expresión. 

Alberto Romea se acercó todo lo posible 
á darnos la sensación, empeño nada fácil, 
del pintor de la Corte de Carlos I V , y en 
cuanto á la caracterización, nada dejó que 
desear. 

Hidalgo tuvo un largo y merecido aplau­
so por la verdad que supo infundir á su 
personaje, al que dio todo su valor. Co­
lado acertó en el suyo. 

La escena, perfectamente diocumentada, 
con el más típico carácter. La presencia 
de Fernando Periquet en escena fué recla­
mada, con general aplauso. " 
ESLAVA. " L A RECONQUISTA" 

La dirección artística de este teatro si­
gue con el mejor acierto imprimiendo á sus 
espectáculos una constante renovación de 
todos los matices, cumpliendo así sus pro­
pósitos anunciados de dar la mayor varie­
dad, dentro del más amplio eclecticismo, á 
su programa. 

La comedia, el drama, el saínete, la pan­
tomima, la humorada, todos los géneros re­
presentativos han tenido lab más propicia 
acogida, con el más ilimitado criterio. • 

Contrastando ponderadamente todos los 
valores, junto á la. reposición afortunada 
de 'La dama da las camelias se ha puesto 
en la tarde de ayer un vodevil, cuyo estreno 

ha constituido 'un éxito jocundo, de risa j 
estrepitosa, que recuerda los mayores del 
género y le asegura buen número de repre­
sentaciones de provechosos resultados. 

La reconquista, adaptado muy felizmente 
k nuestra escena por Gutiérrez Roig, que 
ha tenido el acierto de españolizarlo en el 
ambiente y en " los tipos, abunda en muy 

DS ' ESPKCTAClTtOf í ^ 

N O T A S T ^ T F Í ^ B 4 S 
ESLAVA. "ÇHRISTUS^ 

Maritíniez Siierra saibe elegir com gran, íih'o 
el momenlto ¡y obtener proveciboísios regulta-
dos del cultivo de la aotuailidad. 

¿Qué es¡pejCftá|culo peniso—¡podría intere­
sar lá maestro ¡púMíoo en este período cua*» 
resmal ? 

Y recordando 'd éxito graade de la rbióia 
cinematográfica Christns,, una de las más 
estupendas oreacioin/es d'e este arte, Martí­
nez Sierra ha tenido el buen gusto de exhi-
bííirk niuevan. -mte, auxiliándoüa con eilemen' 
tosí literarios q^e neailzajn de modo conside-' 
rabie su valor. 

Unido á la acción cinematográfica, cíesta-
cando ms más emocionainites mopieníos, los 
artííst'as de Eslava señoritas-Morer y Gar­
cés, y ¡los Snes. Gómèz de la Vega y Agui­
rre, van recitando lá modo de ilustraciones 
íitjeraraiais oomentairios ¡ppétiieos de nuestros i 
elásiieos y místicos, entresacajdos de Roman­
ceros y Cancioneros.. 

Intercalado entre Jos misteriio® de la di­
fusión evangélica y la muierte del Reden­
tor, se representó el auto ¡religioso, com­
puesto por Martínez Sierra', Lucero de 
nuestra salvación. 

La poemática concepción reviste el más 
clásico carácter, y á no sernos conocido su 
origen, dijéramos que había sido seleccio­
nada de entre las más famosas de su época-

Cacalina Bárcena, admirable de expre­
sión, como,ungida por divina gracia; A l ­
berto. Romea, que acierta é teatralizar tan 
difídles figuras con una sobriedad de com­
posición prodigiosa, y la señorita Boíxa-
der, dieron.al cuadro toda su r^b'siosa emo­
tividad ! 

completando este'gran acierto, el •nota-j 
ble escenógrafo Sr- A l a r í a ha presentado, 
un decorativo fondo digno de su nombre*. 

E l público elogió la presentación del eŝ  
pectáculo, que hace honor á las escenas 
cinematográficas de Christns, inspiradas en 
el poema italiano de Salvaton, donde m 
historia y la poesía, el heoho y el símbolo,; 
se completan mutuamente para iluminar ia-
divina figura de Jesús . 
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L·a concurrencia .que asistió', culta, inte­
ligente, bien dispuesta á la admirac ión del 
espectájeulo, volvjió ayer en _ Eslava ¡por' 
los fueros dél buen gusto y de la cultura, 
tan bá rba ramente arrollados p'or las bordad 
invasoras, uo de otro modo puede tifcuiár^ 
seles, que dgeron tan lamentable espec tácui 
lo en Apolo durante la representación 
La casa de enfrente' < # i 

L ó s hermanos Quinteto, con tina delica-* 
deza que les honra,, shan retirado la come-*; 
d í a ; pero como estimamos que se les debej 
una reparación, ya que nos. resistimos Jk 
creer qué fuera el público, el verdadero púH 
blico quien la rechazara tan insolentemen^j 
te, se impone que vuelva al cartel comal 
desagravio á los ilustres autoresyapara que| 
no impere el cri terio cretino, irracionaM 
y bá rba ro de los que van al teatro, ç o m ^ 
pudieran i r á una meseta de to r i l . 

Por decoro del público madr i leño, í«3r ^|íi 
buen nombre, es de reparadora justicia. 

E N E L T E A T R O E S L A V A . 
JNA ESCENA D E L V O D E V I L EN T R E S ÀGTOS, VERSION ESPAÑOLA D E G U T I E R R E Z ROIG, " h i 

RECONQUISTA", ESTRENADO ANOCHE. (FOTO Z E G R l ) 
' ' - T?r j „ i . n^f?^..!^ „ 1 C C 1 i- - . 
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AfARGARITA LA TAXAGRA' 

EN EL TEATRO ESLAVA' 
ÜXA ESCENA D E L AUTO " LUCERO DE NUESTRA SALVACION ESTRENADO ANOCHE 

. CON LA P E L I C U L A " C I I R I S T U S " . ÍFOTO ZEGRT) 
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f'í U n í 
E S L A V A . " D Ü M A N U O LA I A K . a o ^ a 

Mart ínez Sierra tuvo ayer un doble t r iun­
fo, como aidaptador de la dcliiciosa comedia, 
de Shakesipeare, La- fierecüla' domada^ y 
como director artístico, que tan exquisita-
mente sabe cuidar del medio y del carác ter 
que á cada obra •corresponde para que lle­
gue 4 nosotros en su máx ima expresión de 
arte. 

Mart ínez Sierra, corrió Antoine en Paríst, 
se preocupa del esipeotáculo, relacionándolo 
con todos sitiis valores, buscándole fondo y 
entonación apropiados, en una a rmonía de* 
eíegancias y matices qup tan bien . resipon-
den á la delicadeza y sensibilidad de su tem­
peramento. , ' , l •'' 

La ficrecilla domada, que familiarizó en-' 
tre nosotros el arte de Novelli, y que nlás 
tarde Carmen Cobeña y Emilio Thuillier 
estrenaron en la Comedia, en esta nueva 
versión que tan felizmente ha hecho Mar­
tínez Sierra, respetando su clásica división 
en jornadas, se nos ofrece en loda su gra­
ciosa traza, en toda su deliciosa ingenuii 
dad. Da maVor carác ter á la farsa la ex' 
cele^'e disi :" ión del decorado, con el I n 

, josq cierre de cortinas en las lateralesj 

que tan bien encuadran el fondo, animado 
por la magnífica escenografía de Mignonij 
de un gran sentido decorativo; el interior 
de la casa de _Petruccio es admirable de 
luz y de entonación. 

Catalina Barcena fué una Catalina in­
superable. No sé puede traducir mejor 
aquel carác ter imperativo, caprichoso, iras­
cible, rebelde, que más tarde se. torna en 
apacible, sumiso y obediente. La gran actriz , 
tuvo ayer uno de sus éxitos más resonan­
tes. Paco Hernándéz , que con razón figura 
hoy entre nuestros primeros galanes,, dió 
al personaje de Pet ruccio toda ' su gro'tes- j, 
ca fanfa r roner ía , gesto y adecuado • ade-; 
mán. Sepúlveda, efi ' los graciosos clásicos 
como el que ayer in te rpre tó / no: tiene' r i ­
val. Tsabelita . Garcés, Ricardo de la Vega, \ 
Tordesillas y Pa r í s secundaron muy acer-1 
tadamente. L a obra, estupendamente ves-
tida. ".'.i.'.'.'.': 

U n éxito, en fin, digno de Eslava, don­
de en pro del arte, de _ la cultura y del 
buen gusto . tan meri t ís ima y provechosa 
campaña se viene haciendo. 

E N E L T E A T R O E S L A V A 
TNA ESCENA D E LA COMEDIA EN DOS ACTOS "DOMANDO LA T A R A S C A " , ARREGLO DE U N : 
OBRA D E S H A K E S P E A R E POR MARTINEZ S I E R R A . ESTRENADA A N O C H E . (FOTO DUOÜE) 
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E S L A V A . BENEFICIO D E 
CATALINA B A R C E N A 

Digna por todos conceptos de los mayores 
elogios es la admirable, orientación art ís t i­
ca qiue Mart ínez Sierra ha conseguido dar 
á, su campaña de Eslava, encauzando a t r 
nadámente el gusto del público, un tanto 
pervertido y quizá mlás que esto, desorienta­
do por la falta de unidad y de, criterio <iue 
preside otras especulaciones teatrales. 

Ante su admiración y selectamente, elegb 
dos ha puesto Mart ínez Sierra^ los mejores 
modelos de la. literatura dramát ica en sua 
valores representativos y en sus más va­
nas tendencias, cfesde D u rnas á Ibsen. 

Bien es verdad- que para la afortunada 
- calización de esta empresa ha dispuesto 
le un poderoso elemento auxiliar, de una 
•ílcacíisima calabo'raci^n: Catalina Bárcenav 
r íe con su vario talento, con su excelente 
«ropairárfóm nos, ha dado en grandes sín-
esfs la» más íntimas psicologías del cora-' 
í¿m. femeraino: Margari ta Gauitier, Kety,-. 
•W'wra"... 

Mucho celebramos1 su labor en el pe-rso-

r naje de I>umas; no menos entusiasmo pusi-
mos en el elogio, de la protagonista de la 
comedia shakestpeariana; pero todos nues­
tros más efusivos ditirambos carecerán de 
elocuente expresión al tratar de ,1a a3om-
brosa manera con que da vida y sensación 
de realidad á 'la Nora de Casa de muñecas. 

Mart ínez Sierra, muy acertadamente,.Jm-
. puso al público,; en amenísima disertación, 
de la tendencia f émimiota de la comedia, se" 
ñailando á Nora como una reivindicacióm 
de la . mujer, y , á Ibsen como una especie 
de precursor en pro de ios fueros emanci­
padores del; sexo, con atinadas considera­
ciones sobre su generosa significación, y 
otros extremos que caracterizan la obra del 
ï t o t r è innovador del moderno .teatro.. 

Señaló también oómó^ enitonoes' fué discu­
tida la;' resolución de Nora,,-,más que por 
abandoiiár" á, su' marjidq,-al. ver. fracasadas 
sus ilusiones, á sus hijps. • 

Entonces, como ahora, digámoslo since­
ramente, lo primero parecerá mág razona­
ble; lo segundo os harto cruel. 

He aquí por qué las adaptaciones hechas 
de la comedia de Ibsen alteran el final, ha­
ciéndolo más humano. 

•Martínez : Sierra, entendiendo c quje i las 
obras .reputadas como- maestras concep­

ciones de la literatura universal no deben 
modificarse, ha conservado integramente, 

• resipetuosiamontte, el pensamiento dei autor, 
y la comedia se ha representado en toda" su 
virtUcOlidad. 

Las más considerables actrices extranje­
ras han initenpretado Casa de-muñecas. De 
cuantas hemos visto, el recuerdo de Su­
sana Després , la insigne comedianta . fran­
cesa, siempre irá asociado á la mágica co­
media de Ibsen. 

Pues b i en ; declaramos, para orgullo 
nuestro, que j a Nora de Catalina Barcena 
no tiene equivalente. 

Para - aventurarnos \ á e s t a afiración, 
que nadie podrá rebatirnos, no hay que 
perder ni un solo momento de su paíabra, de 
su gesto, de su ademán,, Ninguna otra ac­
triz nos dió tan acabada sensación del pe«f-
sonaje como Catalina Bárcena, que empe­
zó por componer externamente el tipo de 
un modo absolutamente convincente. 

La inquietud, la .nerviosidad que aquella 
constante preocupación conturban el áni­
mo de Nora,, siempre imaginando la más 
torpe asechanza que ha de comprometer st 
felicidad; la simpática inconsciencia de si 
conducta, no advijtiendo en los primero 
momentos, la vecindad del pel igro; mà; 

•tarde, su noble y digno gesto, al revelarse 
ante sus ojos en todo su desencanto el 
amado esposo, que no vió en ella más que 
tma muñeca frivola y alocada, fueron es­
tados de alma admirablemente traducidos, 
exteriorizados por la insigne actriz, cla­
morosamente aplaudida. 

L a d isposic ión de la escena daba la ma­
yor realidad á aquel interior, que traslu­
cía placentera sensación de bienestar, de 
orden y de gobierno. 

Compartieron, desde sus l íneas respec­
tivas, el éxi to con Catalina Bárcena , Con­
cha Cata là , que d;ó gran bondad y comu­
nicativo afecto á la figura de Cristina 
L inde ; Paco H e r n á n d e z , bien identificado 
en sus diversos matices con el personaje; 
Manolo P a r í s , que estudió con car iño el 
personaje del doctor Rank, y Ricardo de 
la Vega, en el repulsivo Krogstad. 

Pues esta misma portentosa actriz, de 
tan complejas manifestaciones, que se llama 
Catalina Bárcena , nos dió conío contraste 
una. nota de pimpante a l sg r í a en el estreno 
del saínete de Torres 'del Alamo y Asenjo 
titulado, á la manera clásica, La peque re­
sulta grande ó lo que puede el ingenio. 

Como ven ustedes, el i t inerario es cur ió-
so: del Rastro á Noruéga , do la plaza de 
Cascorro á Copenhague, porque la acción 
del saínete de los simpáticos autores ocu­
rre en uno de los baluartes de las A m é r i -
ca-s y entre traperos y chuler ía andante. 

lÁ peque, cortfo la llaman todos, es la 
que soluciona los conflictos familiares, l i ­
bra al tumbón de su padre de los torpe­
deamientos de la irascible señá Juana, co-
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nocida p o r ' la Civi la" , y soluciona mejor 
que en los folletines la boda de su herma­
na Rafaela con el hijo de la infrascrita 
seña Juana, que se oponía á lo del t á -

E l asunto, para tres actos, también es 
'peqne; pero digamos,. parodiando el t í tu­
lo , l i o que puede el ingenio de los auto­
res I Con un adarme de asunto y una sotá 
si tuación, Torres y A sen jo logran con la 
gracia del diálogo, netamente m»adriIeño, 
entretenernos un par de horas con esce­
nas tan animajdas correo pintorescas. 

F u é otro tr iunfo el de Catalina Barcena 
y un exitazo personal de, los que no tienen 
fallo nunca el de la estupenda-Irene Alba, 
que la pobrecita sigue sin pareja por esos 
paundos. 

M a r í a Boixader comunicó gran simpa­
t ía á su papel. Sepúlveda hizo con sobera­
na gracia un tipo de padre -tímido para 
el trabajo, most rándose tan/oien muy acer­
tados Tordesillas, la Quijada, Collado; Pa­
r ís , , Aguirre , Cava y , Vinuesa. 

D ; regalos pongan ustedes ahora cuanto 
de rico y buen gusto puedati imaginar, y 
con ello habremos dado cabal cuenta del 
benePc'o de Catalina Barcena. 

U 7 
17 

ESLAVA. BENEFICIO DE IRENE A L B A 
La gran actriz de tan neta y limpia g rà ­

cia madri leña, que acierta como ninguna 
otra á exteriorizar en todo su valor, lo 
mismo en la comedia que en el saínete, cuan­
to á su perspicacísima observación se la 
confía, infundiendo humana expresión, el 
más convincente verismo á los persona­
jes de los que es acabadísima intérprete , 
con tal prolij idad de detalles que se 
confunden con el natural mismo, celebró 
ayer su función de gala. 

r En esta feria de adj etivos que tan be­
névola como pródigamente hacemos mer­
ced todos los días, Irene Alba es de las con­
tadas actrices á las que con justicia puede 
enaltecerse. Digamos, pues, una "vez más, 
que ayer, con ocasión de su beneficio, es­
tuvo sencillamente admirable, y que el pú­
blico la rindió el más halagador homenaje 
de sus aplausos. 

Ppr la tarde se estrenó un juguete cómi­
co en dos actos de Paso y Abatí , que'lleva 
por título La gentil Mariana. 

E l asunto, ingenioso y .breve—4la estrata­
gema de que se vale una; familia-para impe­
dir,, que una muchacha cuplétista, sostén de 

ita au« ' 

E N E L TEATRO E S L A V A 
UNA';ESC1ÏWA » E LA OBRA, DE IBSÍSN, <CCASA-DK M n M TR/ 

SIERRA Y ESTRENADA ANOCU'J. 0 i l > 
DA POR MAR'I 
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•EN E L T E A T R O ESLAVA -
ÜNA ESCF.NA D E L SAINHTE-EN DOS ACTOS, DE ASENTO Y TORRES D E L ALAMO. 

" L A PEQUE RESULTA GRANDE" RENADO AYER- (FOTO ALBA) 

ella-quiere, porque .de este-modo peligran 
las subsistencias domésticas— , está tratado 
con la gracia habitual de, los populares au­
tores cómicos, y produjo en el público el 
regocijante efecto que se próponían. La 
obra obtuvo un éxito franco, y la intcrpre-1 
tación ayudó considerablemente al éxito. 

Irene Alba, insuperable eñ el -papel de 
Jesusa Ma encantadora Luisita Pucho!: Pe­
rico Sepúlveda, de gesto cómico tan. í ran- ' 
co; Collado, Par í s y Tor-desillas represen­
taron la obra..felidsimamente. 

Después se estrenó Contienda -electoral, 
de Mar t ínçz Sierra, un apropósi to de có­
mica inventivá, en el que dos mujeres (Ca­
talina Barcena é Irene Alba) se disputan 
el amor de un hombre por los más opues­
tos procedimientos. En la primera habla'un 
práct ico sentido materialista; en la segun­
da, el romanticismo más empalagoso. 

E l final, tan, ingenioso como inesperado, 
deja burladas á las dos rivales, cuyos pa­
peles bordaron Catalina é Irene, muy bien 
secundadas por Sepúlveda, cL galán dispu­
tado. 

Por la noche, Margarita la Tana^ra y el 
apto segundo IM|ÉZ reino, de Dios propor­
cionaron á la^Bieficiada un clamoroso éxi­
to,, que comp^p ió con l a ' ilustre Catalina-
Barcena y con la señori ta Morer, que escu­
chó una rir'dosa • ovación. 

Muchos regalos y ureciosas-cestac de flo­
res testimoniaron á Trene Alba las ofrandes 
siaiDatías de aus iiiit£ddamfeats disfruta-

H o y par tes , festividad de San Isidro, se 
r e p r e s e n t a r á n : á las seis de la tarde, el sai-
ne*a en trv-s actos L a F ^ w e resulta grande 
ó lo au& puede el ingenio, y á las diez y 
media el í a g ü e t e cómico en dos actos La 
gent i l 'mar ina y el j ngue tó cómico en un 
acto Contienda eleciçrak 
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E N l -L Tl 'A ' J 'RO E S L A V A 
I , V X A ESCENA DEL JUGUETE COMÍ CÜ EX DOS ACTOS, DE PASO-. Y ABATI, G^XTIT MA 
RIAXA , Y 2, UNA ESCENA DEL JUGUETE CONUCO EN V'N ACTO, DE MlAKTIXFZ SIFRR \ "-CC.N 
TIENDA. ELECTORAL"; OBRAS AMBAS ESTRENADAS AVER EN EL !!!£.< EEICIO DE I RENE, ALB 

''FOTOS PORTEL.\) 
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\juvO 
C E R V A N T E S . INAUGU-
RACION Y E S T R E N O 

V Reedificado ele nueva piaría rejuvenecido, 
surgió anoche resplandeciente, alegre, bri­
llante, con las claras entonaciones de su 
decoración, el teatro Cervantes, hoy. uno 
de los mejoreg de Madrid. La fachada re­
cuerda por ;&u estilo y proporciones la de 
la Princesa; del vestíbulo arrancan d ŝ es" 
caleras á derecha é izquierda, que dan aC-* 
ceso á: palcos y anfiteatros, y en cuanto i 
la sala, elegante y sobriamente decorada, es, 
grande, y su iluminación es por luz indWI 
recta. \ 

E l cortinaje d© los palcos es de tercio-, ' 
•pelo azul obscuro^ y de la misma tonalidad j l 
es el telón, que imita un tapiz con alegorías 
cervantescas. _ _ ,(. 
. El escenario tiene una instalación ade-> A 

cuada á las modernas necesidades -escé­
nicas. , j 

Contribuía a dar mayor solemnidad á lá 
función inaugural el estreno de la comedia 
dramática en tres actos, original de Muñoz 
Seca, E l principe Juanón, obra ya estre­
nada con éxito en provincias v que revela 
una nueva y vibrante : modalidad de su 
autor. 

En efecto, Muñoz Seca demuestra en 
esta nueva producción que está bien ór ien-
tado^por los verdaderos derroteros del arte, ' I 
,y así, de -cuando en vez realiza*sus 'salidas 
'pót cl;''camp5- 'dé'óti-og ideales, mk$ en ar--
ponía con la estética literaria. 

En El príncipe Jmn'ón plantea y resuel-
Ve Muñoz Seca un recio y escabroso pro- i 
b.ícma—el sacrificio que en aras del amor 
filial hace una mujer, frente al brutal egoís- j -
imo de sus hermanos, y la redención de aqué­
lla por el amor que le. ofrece un hombre 
rudo pero de alma grande y generosa— 
con bastante discreción y acierto, tanto en 
la pintura del medio campesino en que la 
acción se desarrolla como en los felices 
atisbos de observación con que están pre­
sentados los primarios personajes de la co­
media. 

Fué, pues, un éxito muy estimable el lo* 
grado anoche por Muñoz Seca, que le hará 
continuar por el camino felizmente inicia­
do en El roble de la Jarosa, Í • 

Matilde Moreno dió la medida justa en 
la heroína de la obra, mostrando en todos 
ios mdmentos la fiexibilidad de su talento; 
otro tanto cabe decir de Anita• Siría,( mag­
nífica de caracterización en la vieja Si­
mona. • 

De ellos, muy acertados el SSr, Toimer y 
¡Paco Alarcón, v discretos los demás. 

, A l final de los actog se alzó ia cortin-
varias veces en honor del autor y dp lo 
JvifATmre'tfís de E l principe Juanón. * 

r f e t a v A H i ^ ; ; . VIODO CORAZÓN 
Malo es correspónder al favor con la in­

gra t i tudmuy lamentable el desengaño que 
nos produce, poniéndanos en guardia para 
lo sucesivo; pero á veces es preferible, 
porque, líbrenois Dios de caer en el extre­
mo contrario, en el de aquellos que, exage­
rando su agTadeciimiento por el bien que les 
causamos, llegan á hacennos imposible la 
vida con sus ipiorfiadas y constantes ' soli­
citudes. 

Es como para arrepentinse en muchas 
ocasiones. 

Los que 'entendiendo que es siempre in­
suficiente la demostración de su gra<titud 
ex*réman sus atenciones, acaban ¡por hacér-
seíiiòs insoportables. 

Y menos mal si no se oreen en cierto 
modo autorizados á inmiscuirse en nuestros 
asuntos y con la mejor .buena fe y la más 
apreciable voluntad nos colocan con sus 
oficiosidades en' apurados trances. 

Entonces estamos perdidos irremisible-
meinite. l 

En esta siltuación ,se encuentra el héroe 
del juguete cómico de Antanió Plañiol, un 
ipiabre diablo, todo corazón, que, agradecido L1 
á los buenas oficios de un abogadoi llega 
4 lo inverosímil para testimoniarle á cada 

^ momenito su gratitud, y en cuanto discunre 
y en cuanto intervieaie, como aquel gracio­
sísimo personaje tan bien visto por Axiito-
ñito Domínguez en La vuena voluntad, no 
hace simo orearle serios conflictos á, su pro­
tector. 

Tan desafortunados incidentes suscita; 
tan graciosos diesaitiinos comete, que no hày 
lance donde intervenga que no resulte para 
¡su admirado defensor de desagradat) Misimas 
¡consecuenciás. 

Y en torno de este tipo va enrediáiüidpse 
la inigeniosa farsa, que celebró grandemen­
te con sus risas el numeroso- público que 
acudió al estreno. 

Si el desieo de Antoímb Plañiol no tenia 
más modesta finalidad que'la de que el pú* 
blico se tumbara de risa—como él mismo 
declaró'—, lo ha coniseguido cumplidamen­
te, porque la gente rió á caño abierto. 

Alaircón, que tiene un paipelazo que le va 
á""la medida, esituvo afortulniadisimo, oonttri-
buyendo grandemente al éxito del saladí­
simo juguete de Plañiol. 

Qon é) compartieiron los honores de Ta 
representación la señara Siria, siempre tan 
admirable actriz, y el Sr. Torner, 
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E N E L T E A T R O C E R V A N T E S 
NA ESCENA D E LA COMEDIA EN T R E S ACTOS " E L P R I N C I P E JUANON . DE MUÑOZ SECA. 

ESTRENADA ANOCHE. (FOTO Z E G R l ) 

TNA ESCENA D E L JUGUETE c l l f o ; O R ^ l S ^ D E A ^ X I Í O L ^ ' T O D O CORAZON". ESTRENA-
1 ' DO ANOCHE. (FOTO Z E G R l ) 
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CERVANTES. "LAS MU. 
CALLAS D E J E R I C O" 

E l público madr i leño no tenía bastante 
coit haber visto La fierecüla domada, La 
loca de la casaA Felipe Derblay,-Amanecer 
y algunas otras producciones draroatiqas 
construidas sobre el tema del trabajador 
eariquecido que se qasa con la a r i s tócra ­
ta arruinada, y desde anoche cuenta con 
una más . La murallas de Jericó, obra del 
inglés Sutro, .vertida á nuestro idioma par 
el Sr. Maristany, es eso: es un hombre de 
origen humilde, que. regresa de Australia 
con una gran fortuna y que se introduce, 
en la sociedad inglesa merced á un ma­
trimonio notdriamente desigual. Pero este 
miatrimonio acibara en tal gradb la vida del 
parvenúj que al cabo de tres años de conti-
mto naartirio decide el esposo marchar de 
nuevo á Australia. Y aquella mujer, f r ivo­
la, superficial, voluntariosa y coquetuela» 
al sentir por primera vez en su^ vida el do­
minio de un :hombre- de acción, se -pone 
de manos como un potro salvaje, se enca­
brita, cocea (dicho sea con todos los respe­
tos), amenaza con lanzar al jinete y, al íhij 
reconoce la > superioridad del caballero, se 
rinde al oateitigo del freno y la serreta y, se 
marcha á Australia con él. ' _ • . 

Aparte la falta-de novedad-y la sencillez 
Jnocentip Hie la construcción, ^ Latí murallas 
dc' Jerk J e s . ' ob íayqnc el público escuchó 
con agrá'do y sin inasirr fatiga en su des­
arrollo. 

La interpretación fué buena,, y se distin­
guieron,' entre las mujeres, las señoras M o l -

. gpsa y . Siria—dos inglesas» de , talla—y la 
señori ta Seco. ÍDc ellos, Vil lagómez, que 
compuso el protagonista con mucha natu­
ralidad y muy notable corrección. 

A l final de todos los actos hubo aplausos 
nutridos, y se llamó á escena al Sr. Maris­
tany; pero .éste—cuya labor de traductor es 
impecable—tuvo la meritoria discreción de 
decir por boca del Sr. Vil lagómez que de­
clinaba es'os aplaus'OiS en favor del autor 
inglés. 

C E R V A N T 3 S. "AMOR 
QUÉ V E N C E A L AMOR" 

El drama de Rey Soto—y le llamamos «JM, 
c^n esta íajmiliaridajd, iá tpesaa: de su con­
dición de sacerdote, porque Rey Sato tiene 
bnia firma cotizaible en el mercado imittdano 
de la literatura, y de este aspecto suyo nos 
Ocupamos hoy—, el drama de iRey Soto ha­
b ía dlestperftado expectación g r a n a í s i m a niu-
iPho antes de estneniarse en Mladrid. S<u éx i -
|ío en L a iCoruña, y, sobre todo, el prestigio 
'que alcainzaron antes de ¡ahora sus inisjpira* 
idos versos, teníanle muy disipiuesto al p ú -
iblico de Madrid, en t ré cuya^ inffcelectualitíad 
¡cuenta el talentudo capellán gallego con 
¡grandes devociones y muy altos reapetos. 

Esta expectación hizo que el teatro Cer-
¡vantes estuviese anoche lleno hasta ios pa­
ís i i los y que entre el público se viera 'a « m -
ichós gallegos de significación, como la con" 
•desa,de Pando Bazáo, M^anuel Linares R i -
•vas, el marqués de Figueroa y otros de ca­
lidad sieme jante. 
1 E l prólogo, recitado por Ricardito 'Cal-
ivo con ese arte ún ico del que guarda el 
'secreto, fué motivo de una gram ovacióru 
i Y com'enzó la abra. En el palacio de los 
Man fredi, nobles italianos, suspira la h i ja 
;por el amor de un español. E l padre, viejo 
.'Koitibrío- y ambicioso, partidario de alcainr 
izar un ¡propósito á,.cualquier precio, sin de­
tenerse en él puñal n i en los venenos, quie­
re casar á su hija con el caduco Malatesta, 
opulento magnate que alzara con su oro el 
•pasado esplendor do los Manf réd i . Pa.rf 
'ello logra arrancar de sfu h i ja el consenti­
miento matrimonial, y ella ío dice luego al 
soldado español, que, lleno de noble orgullo, 
.rechaza a la perjura y no se aviene á cicr ' 
tas complacencias que la liviana dama le 
(promete para después de su casamiento. 

E l padre, que ha escuchado esta escena, 
«urge de pronto y trata de asesinar á Ro­
d r igo ; pero éste le sujeta y abandona la 
casa para siempre. 

En el acto segundo estamos en otro pa-
ïïacio: en el de dMalatesta, casado^ ya con 
la Man f redi. Es'una noche de terrible tor­
menta. E l viejo está de caza y la dama lee 
pon su. servidumbre, al amor de unos leños. 
En esto, piden hospitaiidad dos f railes , qnc 
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van de camino, uno de los cuaks «e haüla 
moribundo; y franqueada la puerta, entran 
los Teligiosos, ía l leciendo el enfermo ía poco 
de llegar, y reconociendo la dama , en el 
otro á su antiguo amor, al español Rodrigo, 
convertido aliora en un monje. ; 

A su vista renace aquel amor en el pe--
cho de la italiana, y trata és ta de propa-
garlo ai monje; pero éste se. defiende y 
acaba con-su persistente desdén por encen­
der el odio en la que fué su a-mada. 

Vuelve Malatesta en el tercer acto, y ella 
denuncia al religioso como atentador de su 
honra y Malatesta le asesina, 

j 'Aún tiene fuerzas •Rodwgo para ben" 
^ decir á la M-anfredi por ihaberJe propor­

cionado una, muerte tan santa; para él. ' 
Esto es, á grandes , rasgos el . c añamazo 

teatral sobre ei que l¿ey Soto ha bordado 
los primores de su estro poético. L a diver­
sidad en la métr ica , las continuas exaltacio­
nes l ír icas, los delicados madrigaies, los 

.pensamientos de gran poeta que salpican 
la obra fueron- subrayados por el rumor, 
complacido, del público,, y en varias oca­
siones interrumpidos por la explosión del 
aplauso. 

En Rey Soto hay un poeta; esto ya lo sa­
b íamos ; pero sabemos desde anoche que 
hay un autor d ramát i co . Lope y Tirso, ai 
verle salir anoche con sus hábitos sacerdo­
tales á recibir el entusiasmo de ia concu­
rrencia, se alegrariari de encontrar un con­
tinuador. 

Además , el poeta gallego es aún muy ,?o-
ven y se pueden esperar de ¿1 muy grandes 
cosas. 

La obra f ué puesta cotí gran cuidado, lu­
ciéndose en eha tres- preciosas decoracio­
nes de. Mignoni , y la interpretación fué todo 
lo buena que permite la poca costumbre que; 
nuestros artistas de la escena tienen de ha­
blar en verso. • 

E l mejor, .como es natural, Ricardo Cal­
vo» Va liemos dicho que ch és tos meneste* 
res tiençvél solo el secreto. 

f Vil lagómez compuso un personaje epi­
sódico como un maestro de la escena. Real--
mente admirable. A d e m á s reci tó sus versos 
muy bien. i, 

L a señora -Molgoza sostuvo el personaje"' 
de la protagonista con. plausible discreción 
y compart ió el éxi to con sus compañeros,* 

U n éxito, en suma, por el qcie felicitamos.. 
orincÁpalmente al poeta Rey Soto. 

IXE E S P E C T A C U L O S 

EATRALES /; 
CORVANTE.: . " .:OS^s'-. .r • 

Q;{j .k71/ :y E L V E N " ; ' > • 
, i.,c Sres. • Hompanera' y' López Náñez 

han escrito una coniedia de •.r.eeonCiliácíón ; 
la vieja comedia del marido que despucs 
de larga separación vuelve al lado de su 
csmsá, merced 'á, los' buenos oficios desuna, 
hija. • .:' . •' . 

•'Lina coniedia senoillita, infantil , . plácida­
mente 'bonachona,' en la que todo está' defi-
hido,.hasta la vida, "que es. un-largo parén-
tesig lleno;.de estupor y de inceftidumb.re". 

!'Patente; registrada. . , 
Escuchar • esta comedia, bien retrepado; m 

una mecedora, en: una tarde canicular, con 
las persianas corridas y después, de una co­
mida copiosa, seria un encanto. 

Los espectadores se inhibieron , de todo 
juicio y dejaron hacer á Ios-amigos, ^ue al 
final' de los- actos'hicieron salir dg? ó tres 
•veces, á les autores. ^ - • 

Paco Alarcón, Juana Manso y Carmen 
ico se distinguieron en .la . interpretación. 
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La excelente compañía del teatro Infanta 
Isabel, dir igida por artistas tan encomia-
bles como la Sra. Plana y los Sres. Llanos 
y Díaz , corregía inmediatamente el tropie­
zo de Las espinacas—título «poemático» de 
una comedia violentamente rechazada—con 
un agradabi l í s imo en t remés de Fe rnández 
del Vi l l a r . La obri ta fué bautizada con el 
epígrafe de Punta de viuda, y su autor afir­
maba con ella nuevamente una personalidad 
digna de continuarse en obras de alguna 
ampl i tud . Punta de viuda posee, en efecto, 
observación, gracia y ligereza, siendo un 
lindo cuadrito acreedor á figurar entre los 
tfines de fiesta» m á s estimables. Y los 
.iplausos que sonaron en el Infanta Isabel en 
honor de Fe rnández del Vi l l a r , sinceros y 
alentadores, tornaban4 á sonar, horas des­
pués , en premio á la buena fortuna de los 
comediantes encargados de reponer El car-
ienal, obra que en tal escenario era, en 
cierto modo, una delicada ofrenda á la 
nemoria del llorado Talla v i . 
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Las m a d r e s e í o a s " y " t a 
Concba"»—La ota c ó m i c a 

UNA comedia de José Ramos Mar t ín , t i t u ­
lada Las madresel'vas, quer ía oponerse un 
momento á las decididas inclinaciones cómi-, 
cas que vienen señalando esta temporada 
distintos escenarios madr i leños . Pero tal co­
media m á s bien daba la razón á ios paladi­
nes de la hilaridad, con carácter exclusivo 
y dominante, al abrumarnos con las moles­
tias y los desasosiegos del tedio. Porque el 
Sr. Ramos Mar t ín , que tanto había permi­
tido esperar dé él en otras ocasiones, nos 
defraudaba por completo esta vez. En su 
comedia no ocurre absolutamente nada, 
sin que ello esté compensado por un feliz 
estudio del medio ó por una descripción 
acabada de las figuras principales. E l cua­
dro nos parece un cuadro mesocrát ico, en 
el que las damiselas y los caballeros que co­
nocemos ostentan muy divertidos pruritos 
de dis t inción. Realmente ignoramos si el 
Sr. Ramos Mar t ín había intentado pintar 
un ambiente social selecto, que no surg ió 
por deficiencias del autor, ó sí és te preten­
día, por el contrario, una débil y pa l id í s i ­
ma sá t i ra , que tampoco apareció, del pai* 
uent* ricacho con hotel veraniego de alqui­
ler en San Sebas t ián , colmo de la elegancia 
entre nosotros. Sobre un fondo de tal i n ­
consistencia hubiera sido imposible abor­
dar el menor trabajo, n i siquiera el del mo­
desto en t r emés , que es cuanto podía haber 
dado de sí un mezquino asunto, «desarro­
llado» en tres actos mortales. N i aquella 
viudita , cuyas peligrosas exigencias se l i ­
mitan á pedir un puñado de «madreselvas», 
lo que en el lenguaje de las flores, según 
nos cuentan, quiere decir «prisión de 
amor», n i la prima afectiva, n i él ga l án 
desdeñado por la una y adorado en silen­
cio por la otra, poseen in terés , lo mismo 
solos que en conjunto. Y aunque el señor 

Ramos Mar t í n hubiese concebido hace 
tiempo su inocente producción, no podría­
mos disculparle, pues alguna fe tendr ía en 
ella cuando no impid ió que obtuviese soleir 
ne publicidad desde la escena. Olvida 
que obras como Las madreselvas, que 
son buenas, medianas ó malas, sino 
son sencillamente vacías , borrén toda 
sonalidad y niegan toda esperanza. C 
do por ah í debe haber un atendible n i 
de escritores con muchas cosas que de 
un comediógrafo joven nos conducía á et 
recintos arbitrarios y plácidos, dignos ún i 
camente de aquel viejo juguete cómico, que 
lograba ofrecer, al mepos, deleites oo|tn-
prensibles.. 

Con mayor perspicacia, quizá previa­
mente libertados de todo-' propósi to trans­
cendental, procedían, en consecunecia, Ra­
món Lópeiz Montenegro y R a m ó n Peña , 
autores de La Concha, obrita estrenada, al 
igual que Las madreselvas, en el teatro 
Infanta Isabel, aceptando los procedimien-
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tos del juguete cómico aludido. Y sucedía, 
merced á esa eterna y curiosa contraposi­
ción de los deseos y de los hechos, que 
dentro del cuadro deliberadamente medio­
cre, brotaban escenas de perfecta observa­
ción sainetesca, capaces de reconciliarnos 
con todo lo demás , por absurdo que fuese. 
La Concha, en efecto, cumpl ía , en primer 
t é rmino , sus caracter ís t icas de obra de 
jnredo, sostenida por un personaje cen­
tra l trazado con estimable sobriedad, y 
de paso evocaba fugazmente los frivolos 
d ías estivales de la bella capital de Guipúzf 
púzcoa. Porque La Concha se desenvuelva 
en San Sebas t ián , durante el verano^, y 
teniendo en cuenta lo que se p roponían , no 
dejaban de ser aceptables los brochazos 
del fondo. Y los Sres. López Montenegro 
y Peña alcanzaban, con el éx i to de risa ob­
tenido, bastante m á s de lo que solicitaban, 
puesto que del contraste entre su labor y 
la del Sr. Ramos Mar t í n , derivaba una 
inesperada apología de lo cómico, que no 
sospechar ían estos discretos artistas de 
Infanta Isabel, cuya voluntad y cuyo aco­
plamiento merecían una c a m p a ñ a de m á s 
imtwrfenciaciue la iniciada. 

4 ^ 
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Los atiscntes, obra t l raiuát ica lleva­
da por el señor Sassone al tablado del tea­
tro Infanta Isabel, era una comedia de 
factores fuertemente enlazados y consecuen­
tes, tanto que debieron sorprender al pro­
pio autor, a juzgar por los conceptos de su 
autocrí t ica . Quería dejar en ¡libertad á las 
figuras, después de estudiarlas detenida­
mente, según las normas del moderno tea­
tro de ideas, para que procediesen luego 
con arreglo á la lógica de sus reacciones, y . 
á pesar suyo, la obra parecía llamar insis­
tentemente á las puertas de la dramát ica 
demostrativa. La conclusión, esclava .de las 
apreciaciones personales del dramaturgo, 
arribaba cuando ya es tábamos suficiente­
mente notificados de la marcha rect i l ínea 
de la acción y de las hábi les colocaciones 
respectivas de los personajes. Esperábamos 
la ú l t i m a palabra que nos permitiese cono­
cer la opinión del autor, favorable ó contra­
r ia al suceso planteado, seguros de que tal 
opinión quedar ía formulada. Y la opinión 
llegó, en efecto, dotada de un tinte conser­
vador tan marcado, que nos permi t i r ía cla­
sificar ideológicamente al Sr Sassone, des­
de luego, si no estuviésemos advertidos de 
las fecundas inquietudes del escritor perua­
no. Adiv inábamos cuál hubiera sido su 
respuesta en producciones cual Las dos 
escuelas, y sospechamos lo terminante de 
la contestación. 

Y es que con Los ausentes acusaba, sobre 
todo, el Sr. Sassone, una curiosa desviación 
de perspectiva. Supuso que bastaba á la 
dama que nos presentaba su condición de 
española para hacerla incompatible con el 
nuevo amor propuesto por un hombre 
caballeresco, perteneciendo, como pertene­
cía, en lo legal y en lo canónico, á quien 
hubo de abandonarla, años antes, sin volver 
á dar señales de existencia. La dama en 
cuest ión aspiraba á ser representativa de la 
mujer española , honesta, temerosa, casta y 
llena de prejuicios. Se establecía una sínte­
sis, y según su estructura, la consecuencia 
no podía ser otra, á juicio del autor, que la 
expresada. Ahora bien, la calidad represen­
tativa adjudicada por el dramaturgo á su 
heroína no excluía , sino que reclamaba los 
anál is is . E n un comentario anterior recordá­
bamos nosotros los valores anal í t icos en 
que fundamenta sus credos, extensos y sim­
bólicos, el gran Enrique Bataille. Y al no 

verificarse, el tipo central se sometía al ca­
pricho del autor, que afirmaría ó negar ía 
còn idénticos derechos y que no tendría ne-
cesidád de analizar tampoco á la hija de 
afectos indeterminados, n i á los dos « i - ^ ^ -

dientes de esta n i al viejo t ío conciliador. 
La importancia del marido ausente, en fin, 
se consideraba secundaria. Y ved cómo una 
producción que quiso huir de las predica­
ciones caía en ellas, sosteniendo, por lo 
menos, que en nuestra atmósfera social no 
hay otra solución que el sacrificio de las re­
nunciaciones. Esa perseguida poesía de la 
renunciación acababa de desviar, además , 
al Sr. Sassone, llevándole por el camino del 
retoricismo frío, eme somete la emoción á 
mu ¡soiionciaaes de Ja Irase. v la somora ue 
carácter de la dama representativa termi 
naba de esfumarse entre palabras... 

La intención del Sr. Sassone era lauda­
ble, sin embargo, y no sería justo negarle 
la efusión del aplauso. En la obra hay una 
escena digna de las promesas lanzadas por 
Él intérprete de Hamlet, escena en la que 
la vida y la pasión adquieren valores ver­
daderos. Mas esa escena del segundo acto, 
feliz y expresiva, siendo una prueba de 16 
que está en condiciones de lograr el talento 
del Sr. Sassone, hacía resaltar el conven­
cionalismo de lo restante. Porque hemos ha­
blado en un orden de relatividad, teniendo 
á la vista las leyes ar t ís t icas proclamadas 
por el mismo autor. Los ausentes suponían 
así un noble tanteo, cuyos resultados fu­
turos esperamos, y nos servía, de paso, pa­
ra vislumbrar el interesante teinperamentc 
dramát ico de Antonia Plana, notable i n t é r 
prete del personaje principal. 

„ . . . * . 
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Una escena de la comedia de D. Felipe Sassone "Los ausentes", estrenada con 

i -fo 
INFANTA ISABEL. "LOS 
HIJOS DE A R A G O N '• 

Ten 

aal gusto. 
A r f raneó éxito que aleanzaron Lo^ /ÍÍJO* 

, é Aragón contribuyó eonsiderablemente la 
Dos reputados escritores, Gonzalo Canto f r i t í s i m a labor de'Pilar Pérez , Mar ía Ro-

v Téllez de Sotomayor, estrenaron ayer, con aia y ¡os Sres. Raussell, González, Díaz y 
felicísimo-éxito, un regocijante juguete co~ ,eyVa 
tnico, que desde las primeras escenas obtuvo 
excelente acogida. La obra, que se desarrq-
la en un ambiente ^militar, abunda en si-
•naciones de gran fuerza cómica, y está dia-
ogad^con fina gracia, sin as t racaner ías de 

JC'ík^^UíV/uií ' n a í i ^ — 
• ÍNFAN^TÁ I S A B E L . " L A 

Ál terminar los actos, autores é ín terpre-
;s salieron repetidas veces al palco es* 
mico. 

K MÁSCARA DE DON J U A N " 
Pablo F o r t ú n es el novelista de las cla­

mas, el, más penetrante conocedor de las 
inquietudes femeninas, un novelista á la 
manera de Bourget, que sabe hallar en el 
corazón de las mujeres i i n ^ interrogación 
constante, encubriendo con una leyenda 
ílpnjuanesca una pueril ficción. Pablo For-
*ún, noveHsta subjetivo, se complace en la 
engañosa vanidad de énca rna r en los pro­
tagonistas de sus obras sus propias aven-, 
turas, vividas más en el ensueño que en la 
realidad. Pero esta máscara de que se cu·' 
bre, que disfraza ingeniosamente un t e m ­
peramento sensitivo y romántico, con apa­
riencias de hombre peligroso, de una teme­
rar ia intrepidez para las más locas aventu­
ras, es el éxito, la sugestión que acrece su 
fama entre las pecadoras, su predilecto pú­
blico. 

M a r í a Angélica, una mujer de tristes 
destinos, de fatales influencias, que en cada | 
amor halló un desencanto nuevo, una de-<' 
cepción más en el éxodo de su vida inqtüe- j 
ta, inconsciente, de afectos epidérmicos que \ 
nunca calmaron la insaciable sed de sus ¡ 
concupiscencias, siente la morbosa curiarf 
sidad de conocer á Pablo For tún , de v iv i r ' 
su literatura, de ser su musa, hecha carne. 
Bien pronto una mutua simpatía sentime 
tal aproxima los dos corazones, en los 
el Amor prende sus luminarias é Hiraeriyi/ 
se dispone á concertar su triunfante man­
cha nupcial. Pablo F o r t ú n desconoce el pa­
sado de Mar ía Angé l i ca ; n i le interesa ni 
le inquieta, está seguro de su amor, de ha­
ber encontrado en aquella mujer la que 
creemos nacida, para nuestro deseo. 

Pablo F o r t ú n ingenuamente arroja la 
máscara y hace á Mar í a Angélica la ofren­
da de sú primer amor, de su único amor, 
clesnoiandose de su levenda. 
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na lamina tuuu£¡u(;»caraem,e cuia 
¡•tunado padre _ de" familia sometido 
dámente a la t i ranía de su cónyuge : 
• el que recaen las culpas de cuanto i 
,'os inoportunos y molestos señores 

tmez, están muy bien vistog y tra- : 
se mueven con natural esponta-' 

gracejo. 

úbllco pasó una; tarde 'divert idísima, 
para los adaptadores de la obra 'mü-
sinecros aplausos. 
eñoras y señori tas Brú ; Pilar Pérez, 

•r; Felisa Torres, Llanos, estupen-
je gracioso en su papel-; Hernández , 

Bort, Navarro y demás in térpre-
cicron un conjunto excelente. 
ilacio de la marauesa ha sido un 
ro hallazgo para la empresa del In -

aiuenie 

E L PA 

' ántea-ior" del p r imer^ac t^^e l mejor'gtisto 

•WANTA - ISABEL. 
' ' ¿ i g l Q P E L A M A R Q U E S A " / 

, Tedeschi proporcionó lar'' liebre, y Fer-
lánde^ . Lepina la aderezó á la española, 
saüy bien, condimentada de' sal. y de otras 
rispéck'S;.con fino y cómico ingenio, que el 
tfroj.- Testoni, el humorista • y .jjoeta bolo-
;:--sv i p r de la comedia, hubiera celebrado 

cb.. ier la afórturiacla adaptación cas-
lam.. 
Él palacio de lú marauesa tuvo un fran­

co y regocijante éxito de risa, de risa salu-
ble y bonachona, como reía el clásico pit-
!co de Laráraqueilos juguetes cómicos tan 

fiados de Rainog Carr ión y Vi ta l Aza, 
-í'Je en machos momentos los recuerda, por 
Sti gracia de buena ley, la obra estrenada 
W en- el Infanta. 

» t - e. ^ i , j ; : i. . . . . . . t . 

i . 
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1 

Tedeschi pro, 
lánde^ . Lepina ; 

( .auy bien, conclíi 
^pecies, con fim 

: rov Testoni, i 
, ks. . : ipr de la c 

r £Z palacio de l 
o y regocijante é 
Me y bonachona 

de Lará /aque 
alados de Ramo; 

•í'̂ e en muchos mo: 
SU gracia de búen£ 
;>-yer en- el Infanta. 

•' 
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gs|f.En la noche nupcial, Pablo F o r t ú n ofre-
mm á su amada un ramo de fragantes rosas,, 
^Miból ico homenaje que tiene la bella poe-

de la leyenda oriental de las rosas blan-
| | | | | , yerbo de inmaculada pureza. Mar í a 
i / '.lica, como en místico arrobamiento, 
w itc conturbado su espíritu por una dcs-
HSpc ida ansiedad, irresistiblemente a t ra í -

m hacia la llama purificadora que puede 
É bmir su execrable vida. 

'-orno en la leyenda oriental, con el t r i -
mW de stí sangre transforma las ros?^ 

aicas en bermejas y mucre en un d^ma-
fcuave, dulcísimo. ~ 
i ^ ' 

-ocilla y Manolo" Merino', simpatíquísi-!: 
tores de La máscara de Don Juarii 

H^eho sú comedia más honda, pensada,, 
la con el m á s noble espíri tu y la m á s 

/¡da sinceridad. 
dos primeros'actos tienen una en^ 

lora amenidad, son ágiles, bien ento-« 
de un simpático y natural desenfado, 
oso y fácil diálogo, verdaderamente 
i)chables. 
;rcero, que entra francamente en 16 
jico, está sobriamente concebido y 

belleza emotiva que la pa rá f r a s i s 
yenda de las rosas blancas le pro^ j 

•Ml·la y Merino han escrito una come-» \ 
considerable, que viene á culmi-i \ 

sena reputación li teraria y que les 
I t'cIios y legít imos aplausos a l final 

l o s actos. 
lerpretación fué excelente y auií 

fsima por parte de la señora^ Pla-
Irable, verdaderamente admirable 
[pel; de Luis Llano, felicísimo en 
iaje_, uno de los mayores aciertos 
ledia; de He rnánde z , a fo r tunad í -

le los Sres. Navarro y Díaz , 
^oena, servida exquisitamente. E l 

• .intisrior" del p r imer^ac t^^e l mejor güstq* 

I INFANTA ISABEL. " E L PA- / r 
\ ' ,Ag|Q D E L A MARQUESA " X ^ 

,Tedeschi proporcionó lar' liebre, y Fer-
; 'tandea . Lepina la- adereró á la • española, 

auy bien, condimentada de' sal, y de otras 
^"péciesj con fino y cómico ingenio, que el 
PPX ' Xestoni, el humorista y .poeta bolo-

•s, ipr de la comedia, hubiera celebrado 
w . . cier la a fòr tnnada adaptación cas-

.'anK. .. ,., 
El palacio de la marquesa tuvo un fran-

;0.y regocijante éxito dfe risa, de risa salu-
"'ne y bonachona, como reía el clásico pú-
'ço de Laráíkquellos juguetes cómicos tan 

fiados de Ramos Carr ión y Vi ta l Aza, 
4'Je en machos momentos los recuerda, por 
s« gracia; de'buena ley, ' ¡a obra estrenada 
ayer en. e] Infanta. 

' « i * - é : i : „ , „ 1 j i. i, . 

Aquejia lumma wuuciucscarneute cursis 
el infortunado padre de familia s o m e S 
resignadamente á la t i ranía de su cónyuge^ 
( n r ñ l * f C1"C reCaen 3a9 ca!pas á* cuanío ! 
s açeae , los, inoportunos y molestos s e ñ o r e s ' 
cíe Mart ínez, están muy bien vistog y t r a - ! 

n ^ ¿ ¡ Í k c Z f ^ COñ U'àUmÚ e9DQma' 

E l público pasó una • tarde 'divert idísima, \ 
y tuvo para, los adaptadores de la obra" mu- ¡ 
chos y sinceros aplausos. 

Las señoras y señori tas B r u ; Pilar Pérez 
Banquer. Felisa Torres, Líanos, estupen 
damente gracidsó 'eñ'-su papel'; Hernández , 
banchez ^Borí , Navarro y demás in térpre­
tes ofrecieron am conjunto excelente. 
. L·l palacio de la marquesa ha. sido un 
verdadero hallazgo para la empresa del I n ­
fanta Isabel- Z 

• X 0 
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^ 2 cuJl H 7 
INFANTA ISABL·L. " L A 
^ 2 ^ ? AVEWT U R A'y 

Firma esta comedia el Sr. Manstany, qae 
cu la noche anterior asaltó, con buen éxito, 
¡en Cervantes Las murallas de Jericò. 

La andas aventura, que también pudiera 
titularse muy -apropiadamente El que ¡a si­
gue, la mata, es una comedia de .simpático 
asunto, entretenida, aiiiena, que logró un 
¡éxito muy ha lagüeño. : ' 

E l acto primero es el que menos interés 
bfrece, y, á nuestro juicio, peca de falta 
de espontaneidad y de empachoso exceso de 
verbalismo. Todos los personajes son de-
ftnidorés y .sentenciosos, y esto desilusiona 
uñ poco nuestras esperanzas. 

Por fortuna, los dos actos siguientes es-
lán trazados con naturalidad. L a comedia 
se desarroHa agradablemente, y . e l diálogo 
tiene más jugosa soltura. La fábula es sen­
cilla. 

•Substancialmente se reduce á ík estrata­
gema de que se vale un insistente corteja­
dor de una viuda muy codiciada para con­
seguir hacerla su esposa. Para ello la invita 
á un paseo en ,automóvi l—tentac ión que ra 
viudita no sabe r e s i s t i r — y una vez conse­
guido su objeto, el audaz galanteador tinge 
una fmne , p a í a que, siéndoles imposible el 
x tgr tüQ 4 masa, da.Ja a ' p ó ^ tefisran aue 

pernoctar eñ un pueblecillo sin ningún me­
dio de comunicación, todo perfectamente 
planeado por el avispado galán. De este 

modo la ausencia será comentada y la re­
paración más caballeresca pondrá té rmino 
á la aventura. Y aunque surge algo impre­
visto, que momentáneamente hace fracasar 
el propósito del galante secuestrador, al fin 
se Sale con la suya y se gana el campeona­
to de la viudita. Bien dicen que el que la 
sigue.. % 

E l público .oyó con: mucho agrado la . co­
media v tuvo muy expresivos aplausos para 
el^Sr. Maristany, que los compart ió muy me­
recidamente con la señora Plana y los seño­
res Llano y Hernández , principales intér-
prctes.'de la comedia. 

Uyl E I - T E A T R O I N F A N T A ISARTTT 
ESCENA ^ " C 0 M D » - KN TRES ACTOS, D E A1ARISTAX\ r * W . , 
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E N E L T E A T R O I N F A N T A I S A B E L 
UNA ÉSCÉNÀ D E L JUGUETE^ COMICO, D E PACHECO Y CUAJALES, " L A D E R R O T A ' D E AXÍBAL" 

E N E L T E A T R O I N F A N T A I S A B E L 
UNA ESCENA D E LA COMEDIA EN T R E S ACTOS, D E J . CABELL 

LA V E R E D L I A " , ESTRENADA ANOCHE. (FOTO° Z E G R l ) 

n H i t e 
T A I S A B E L . 

OJOS D E L U T O " r, • 

Las • Iiermatnias QtMtniteria baiii h e d i ó % 
fia actriz Atnitcmála Piama-, que anache 
>rab^ su fiesta die- honor, el pnesente' 
. paso cié coniadiiia toaaido áe ese to 
aVe mat íz que aaiben pomer en sus prii! 
sòs en.treteíiw.mleaïtols de este géniem | 

Los o jos de luto, que tíetiim por m f 
Q'jieíiibo la del-ioaidezia de uínla becquern 
tá esmaítado por u>n diálogo, todo é. 
iad y donosura., y de dade todo su va 
encarigaron Ataitomla Plainia, la seóoi 

utiigucr y Emil io Díaz, que dijeron deiií 
tn^níe ei aipunte quinteriaino. 
Precedió á la repreisentejoión. de Los u 
luto la bellísiima cóanedia Amores y ctf 
•s, en la que Antoíniia Plana, aotriz de 
gestiva ïemiaiàdad, nois dio toda la mí 

ic su talento, tain var ió y tfian dúctil n 
; exquisiteces de su arte, aromado de 
emàs elegamcias. • i 
La celsbrada aiotriz t u v o m espléndido] 
Scio, uniendo á la gráitísiam siaftisfacd 
los aplausos buen número de regalos i 
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INFANTA ISABEL. "LOS 
CAMINOS DE R O M A " > 

Aunque Luis de Llano había couicazado 
su carrera en Madrid al lado de la inol­
vidable Maria Tuhau y años más tarde se 
había hecho notar como un admirable ga­
lán junto á Enrique Bor r à s y Rosario Pino, 
puede decirse que el eminente primer ac­
tor del teatro Infanta Isabel no fué aquila­
tado por nuestro público hasta la actual 
temporada escénica, temporada en la que 
se nos ha presentado compartiendo una ra­
zón social con la exquisita actriz A n t o n U 
Plana y como director de una compañía 
disciplinada y homogénea de las que se ven 
pocas. 

E l público madr i leño ha juzgado este 
año á Luis de Llano como un valor com­
pletamente nuevo en plaza, y por ello eS 
extraordinario el fenómeno que. hemos po­
dido observar acerca de este público cón 
relación á este actor. N o es el público de 
la corte muy fácil de convencer por las 
reputaciones hechas que él no ha seguido 
paso á paso; muchos son los ejemplos de 
artistas consagrados fuera de Madrid y 
que en Madr id fracasaron después inapela­
blemente. Por esta circunstancia, es una 
ejecutoria para Luis de Llano su vent vidi 
vici ante el supremo tribunal de la corte. 

Llano debutó en el mes de Octubre, y des­
de el primer instante " e n c a j ó " en nuestro 
público. Durante la campaña que estos días 
termina ha interpretado los personajes más 
contrapuestos, y en todos ellos logró acusar 
^u personalidad bien definida. 
I Espectadores que le recordaban en traba-
jo dramát ico habían puesto en duda sus 
aptitudes de actor cómico. Hoy ya no duda 
nadie. E l artista que, como Llano, acierta 
á crear el Don Cándido de La Concha, es 
un actor cómico estupendo. Así lo reconoce 
çl público madri leño, que desde ahora tiene 
á Luis de Llano por uno de sus actores pre­
dilectos. 

Ceferino R. Avecilla y Manolo Merino, 
triunfadores este año en el Infanta Isa­
bel con su preciosa comedia La máscara de 
Don /won, hiciéronle anoche á Luis de Lla ­
no el regalo de otra comedia que desflorar 
en su beneficio: LOÍ caminos de Roma. 

'• La nueva obra de los jóvenes y celebra­
dos autores es un nuevo acierto. Los cami­
nos de Roma, muy bien concebida, planeada 
con indudable destreza, dialogada con flui­
dez y sin violencia alguna, constituye un 
éxi to sm atenuantes, unánime, rotundo y 
merecido. 

. Ea concurrencia, que llenaba el teatro, 
siguió la obra con creciente interés y aplau­
dió mucho al fina! de los actos, obligando á 
salir á escena á los autores infinidad de 
veces.v 

La interpretación, primorosa. Antonia 
Plana no tiene en la nueva comedia un 

papel adecuado á sus méritos, pero supo 
prestarle un relieve que los autores habraa 
sabido agradecer. Muy bien, la momsuna 
Mar ía Banquer, la excelente Mana tíru. y 
los notables actores Emilio Díaz, Nicolás 
Navarro, José Rausell, Pedro' González y 
Miguel de Llano. 

Y ahora, en pár ra fo aparte, digamos que 
el beneficiado, creando un tipo nada iacu, 
estuvo portentoso de naturalidad .y, logro-
producir la risa sin salirse de lo. mas so­
brio con el gesto ún icamente ; como los 
grandes maestros de: la escena. _ Luis de 
Llano unió su éxito per&onal al éxito de los 
autores. , 

Enhorabuena 1 todos. 

, ,, „: ,, , 
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E N E L T E A T R O I N F A N T A I S A B E L 
UNxV ESCENA D E L ENTREMES, DE CASTELLVÍ Y RIVARES, " HERNAN CORTES' 

ANOCHE. (FOTO ZEGRT) 
ESTRENADO 

INFANTA ISABEL. "EL MI­
LAGRO DE LAS R O S A S " 

Del j a rd ín amotòr iano han arrancado 
Pellicer y Fe rnández del Vi l l a r unas rosas 
y las han prendido Cion mucho arte e n e ! 
airoso busto de Antonia Plana,, una mocita 
cortijera que se perece por el querer, de 
su Antoñi to , muy pinturero y enamoradizp 
qiífe descuida su hacienda* y lo que más 
vale de su huerto; pero que al fin, xm poco 

, celoso • y preocupado, vuelve á los brazos 
que le quieren y que están deseando perdo­
narle. 

Bien entonada la comedia, aunque un 
poco lánguida de acción, tiene penetrante 
perfume andaluz y sensación> de campo, 
destacándose del paisaje con simpático co­
lorido làs figuras, que están bien estudiadas 
dentro de aquel ambiente que nos es fa­
miliar . . . . . . . . 

L a comedia, sencilla, apacible, de muy 
discreta é ingenua - expresión, fué excelen­

temente acogida por el público, que tuvo 
muchos aplausos para los autores. 

El- milagro de las rosas, estrenades en el 
beneficio de Emilio Diaz, proporcionó á este 
notabilísimo actor lucidas ocasiones de mos­
trar sü buen temperamento cómico, mante­
niéndose 's iempre dentro del mejor gusto. 

E l público le sigtv-llc^ «wa varios momen­
tos su es t imaciéa y- SU s a r i ñ o 

Antonia Plana, tan exquisita mente fe- : 
menina, estuvo^ .sencillamente admirable. , 
¡ Q u é encanto de actriz! 
_ L a señora Bru, Pilar Pérez—-muy gra­

ciosa en un tipo episódico—, Felisa Torres, 
la señori ta ' Banquer, y los Sres. Navarro, 
muy acertado en su papel; González y Rau-
sel completaron el éxito. . - -
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i W f A N T A ISABEL. T E A 
TRO REGIONAL ESPAÑOL 

Brindando galantemente á ta Asociación 
•de la Prensa la función inaugural, réanudó 
ayer en esté coliseo su briUante. campaña 
en pro del teatro regional la compañía có­
mico-dramática que dirige el notable actor 
D . José Mart í , en la que figura com»o pr i ­
mera actriz Conchita Torres, que en muy 
breve tiempo tan honroso puesto ha sabido 
adquirir. 

El programa se componía del drama de 
costunJbres castellanas, original de Martí 
Orberá , La oveja perdida, que recientemen­
te hemos celebrado conto merece por su 
significación y artíst ica tendencia al estre­
narse en el teatro Mart ín , y del divert idí­
simo saínete valenciano, del ilustre Escalan­
te, justamente considerado como el Ramón 
de la Cruz levantino, que lleva por título 
hes criaes. 

En la primtera de las citadas obras, la se­
ñor i ta Torres y los Sres. Mart í y Ro­
mero estuvieron sencillamente admirables, 
oyendo por su acertadísima labor muchos 
¡y mereeidos aplausos. También se hizo no­

tar por su feliz, interpretación el niño M u ­
ril lo, que fué muy aplaudido. 

En el saínete de Escalante, la celebra­
da actriz María Santoncha y' los .señores 
Mar t i y Garcerán hicieron las delicias del 
público,, que salió muy satisfecho de la re­
presentación. 

Por lo que ayer pudimos apreciar, augu­
ramos una excelente campaña á los nuevos 
artistas del Infanta Isabel. 
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INFANTA I S A B E L 
-AMOR PARALELÓ *' 

Él Sr. García Inicsta, periodista muy 
inteligente y amenísimo informador de 
cuanto Se murmura en el mundo de los 
bastidores, ha hecho muy felizmente su pr i ­
mer ensayo de, teatro con un entremés que 
Üeva por título Amor paralelo. 

El contraste que ofrecen dos parejitas 
de enamorados v la oportuna intervención 
de un zapatero, comentarista de ambos diá­
logos amorosos, dan pretexto á unas breves 
escenas urdidas con gracejo y ligereza, 
que hallaron en el público la mejor aco­
gida, -r. • 

Las señori tas Texeiro y Robles-Bns y 
' los Sres. Salgado, Garcerán y Encina 

interpretaron muy discretamente sus pape­
les, compartiendo con el autor los aplau­
sos del aud torio. 

INFANTA I S A B E L . 
"NOCHE DE LOBOS" 

Lctó Sres. Endéjr-iz y Ganrondo, distin­
guidísimos periodistas, estrenaron anoche, 
con feliz éxito, un boceto dramát ico mtty 
sobrio y muy intenso, que Ja Señorita To­
r r e s ' y los Sres. M a d í y iSocías interpre­
taron con gran acierto. 

Noche de lobos, cuya. acción ocurre ¡en­
tre gentes de la montaña , tiene la bravura 
y el recio temple de sus almas austeras. 

E l público tuvo para los nóveles autores 
muy cariñosos aplausos, á los que sincera­
mente unimos los nuestros. 

E N E L T E A T R O I N F A N T A I S A B E L -
^ B E L DRAMA EN TRES ACTOS, DE GABIRONDO V ENOERTZ, «XOCUE DE T O I -
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INFANTA ISABEL. HO- vador Mar t í nez Cuenca; cerrando "el nfo 
MENAJE A LLORENTE ÍITZlf^Í í ^ - V 1 ^ á* Gber , ^ 

L a compañía d r a m á u c a que ^ ñ g c el se- ^ q ^ i n t e f ^ ^ ^ Se-
ñor M a r t í Orberó ha terminado ayer. su o r q u e í ^ d i r i^S po?T i J í n 
h-onrosa campaña con una fiest^ muy j m - ^ 3 ^ m ^ d t 1 r o ^ n e d i t o ' ^ 
pática, consagrada * la memoria ^ esck- Cuantos tomaron parte ¿ ¿ n culto ~ . 
rccído poeta valençüano l eodoro Llorente. poctkcvílo a p . I á u d i d o r c a W ^ J ? ' 

Cmisistió el espéctáculo, al que dio ma- ^ Q f L ^ , ? 0 8 , calUT,osamente. Consis t ió el espéctáculo, al que dio ma 
yor brillantez la asistencia de la- colonia 
valenciana, en la representac ión d d gracio­
sísimo sa íne te Les criaes, àe Escalante; del 
dra tóa en tres actos L a oveja perdida, que 
tan unánimes elogios ¡ha merecido; de la 
lectura de poesías de l io ren te , por la se­
ñor i ta Torres y el Sr. M a r t í , y de una sem­
blanza del fnsiene troeta levantino, oor Sal-

m r la noche se es t renó el drama en cua­
t ro actos l a deuda, que no satisfizo á la con­
currencia. «W*VUÜ 

Y èon esta representac ión dió por termi­
nada su actuación esta notable compañía 
que es de lamentar no haya logrado asociar 
aI ^ 0 ar t ís t ico logrado el p l u m a r i o que 

E N E L T E A T R O I N F A N T A I S A B E L 
UNA ESCENA D E L DRAMA, DE MARTI ORBERA, " L A DEUDA5', ESTRENADO ANOCHE 

(FOTO Z E G R F 
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INFANTA ISABEL 
Amalia Isaura.—El lindo teatro de la calle 

del Barquillo abre sus puertas para dar 
diez únicas funciones. 

Amalia Isaura, la genial artista, debutara 
mañana sábado, á las diez de la noche. Se 
represen ta rá ia linda comedia Retazos, y 
para final de fiesta Amal ia Isaura c a n t a r á 
lo más selecto de set repertorio de cancio­
nes modernas. ; » 

E l domingo, á las seis y media, Retazos y 
canciones modernas; por la noche, Retazos 
y canciones modernas. Se despacha en con­
tadur ía . 

^ uAPfcL. AMALIA ISAURA 
Dejamos 4 la señorita Isaura en el uso 

de la "palabra en las postrinserías de la tem­
porada anterior, con aquellas deliciosas 
canciones epigramát icas en las que Vives 
supo sintetizar de modo tan admirable el 
espír i tu de toda una época. 

Amalia Isaura fué tina eficacísima cola­
boradora del ilustre maestro, y ésta ha sido 
su más brillante ejecutoria art íst ica. 

Después , y buscando á sus nobles aspira­
ciones mayor cardpo, la señori ta Isaura 
abordó con fortuna la. comedia, y al frente 
de una compañía muy estimable .marchó 
a América , d(onde, según todos los que 
llevan la cotización de estas cosas, ha he­
cho una próspera campaña. 

Por un breve núníero de funciones, re­
aparece la inteligente actriz en el Infanta 
Isabel, con xm programa tan vario como 
interesante, que dió principio anoche con la 
conocida comedia, de Nicodemi, Retaso. 

Amalia Isaura escuchó muchos aplausos 
como actriz, especialmente en aquellos nío-
mèntos en que ha de traslucir la ingenui­
dad del personaje, al que, á nuestro juicio, 
dió en conjunto una sensación un poco 
monótona' de dicción, 

A usanza clásica, terminada la represen­
tación de Retaso. a\\Q, como decimos., fué u n . 

éxi to para la gentil artista, éxito que com­
part ió el sinípático y notable actor Ramón 
Gatnellas, que tan merecidos prestígiios 
goza, cantó Amalia Isaura con su peculiar 
é inimitable gracejo varias canciones, sub­
rayándolas primorosamente. 

La moza del cantarillo y la madri leña 
quedarán corrió modelos en su género . 

La Isaura, que tiene un formidable sen­
tido de la caricatura, en la excéntrica in­
glesa y en la n iña del balón hizo dos ma­
ravillas, y en esto, que es lo "suyo", las 
ovaciones fueron tan espontáneas como en­
tusiastas. 

; Volveremos á oírle las 
gramát icas ? 

E l público así lo espera. 

cangones epi-
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También mereció la grat i tud u n á n i m e ck 
los espectadores la t radución que con el 
t í tu lo de":£í eterno Don ] nan llevó Federico 
Reparaz al Pr ínc ipe Alfonso. La delicada 
ponderación de la comedia y el acierto ck 

ÍUS interpretes, ¡cspeciamcntc el ele Mana 
Cámez, Irene López Het tdia y E:nestj 
Vilches, eran motivos . Suficientes para e. 
aplauso de la sala, y ésta no los regateó en 
ninguno de los actos. 

Oyó C/vtwXu^ 

6 

0 VU3 

Tampoco nos es posible cerrar hoy esta 
l íneas sin anotar la presentación de un; 
obra cómica. Los Sres. Corrochano y M u 
n i a estrenaban Las sufmgtstas en el Pr ín 
cipe Alfonso con el resultado hilarante ape 
tcrido. Dentro de la modalidad, su labor es 
desde luego, tan digna del asentimiento de 
las gentes como muchas otras producciones 
hermanas que han obtenido y obtienen am-l 
plios benepláci tos . Los autores de Las SM-Í 
fragistas somet ían las condiciones de su in­
genio á los mandatos de la moda, saborean­
do, en consecuencia las mieles de un éxi to 
brillante. Y á nosotros no nos cumple otra 
cosa que registrarle. • 

</3 C IX 0 - i -
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PRÍNCIPE. :ALFONSO. "KÏT" 

^ Là: dirección art ís t ica de este teatro, de-
fereíite con la iniciativa de Enrique Gómez 
Carrillo de'imfflantar entre nosotros la cos-

•'tumbres de las premié-res de los teatros de 
, Pa r í s , en cuanto le ha sirio posible, nos ha 
, •©frecido una, representación privada dei la 
coniedia inglesa Kit , en honor de la crít ica 
y del público aficionado á las solemnidades 

-de los estrenos.. • ^ . • 
Prescindiendo de " la diferencia de.meri-1 

diano'^ entre unas y otras costumbres, si e l ' 
propósito preferente que se persigue es-el 
de proporcionar á la crítica mayor tiempo 
para que, . sin apremios, pueda informar 
cumplidamente, al ^público, debemos mani-

. festar. con absoluta sinceridad que si ex­
ceptuamos cuatro ó cinco estrenos, en t el 
a ñ o que merezcan una detenida reflexión, 
los demás pueden tratarse sin detrimento 
alguno al correr de la pluma, ya que, más 
que el aspecto crítico, el análisis minucioso, 

lo que interesa al público es el aspecto i n ­
formativo. 

Bueno ó maloj autorizado ó no, el Juicio 
del público es el que importa á las empre­
sas, ¡pues é:Ste «s" el-que, en suma, decide 6 
no 'el éxito, aunque la crít ica, en uso de^ 
,un derecho indiscutible y necesario, se re-v 
serve el derecho de apelar y de alzarse oon-1 
tra fallos queden muchas ocasiones, en pfQ* 
ó .en contra no los estime justos.. 

Kit , como todas lag- obras de su género , 
tiene lo que éste pide: interés y emoción ; 
lo que puede ofrecernos una película, que 
no ae otro modo puede apreciarse. Digamos 
eii honor de la verdad que los dos actos 
primeros superan en ambas cosas al úl t imo. 

Ki t tiene "trucos" y procedimientGig que 
no fal lan; la escena se queda á obscuras en 
dos ó tres momentos; un discreto rayo de 
luna penetra en la estancia;, hay espías y 
contraespías , personajes perfectamente ra­
surados que fuman la clasica pipa detecti­
vesca, eme usan, monóculo, 'y ciertas supues-

tas intervenciones que 9e translucen, aunque 
no se den nombres de algunos países beli­
gerantes , pero sin el menor oómpromiso' 
¡para nuestra neutralidad. 

. N o -se crea por ello que Kit es obra de 
truculencias, no ; en su forma, tiene el de­
coro art ís t ico de una comedia, y tanto por • 
el in te rés de'su acción como por el acierto 

• de sus intérpretes , destacándose Ernesto 
VilcheS, que compone y caracteriza el pro* 
fagonista de un modo insuperable; la señor i ­
ta López Heredia, imponente de guapa; Pa­
quita Calvo, siempre á la altura de su buen 
nombre; Mercedes Sampedro, Olózaga, muy 

: dentro del tipo ; Fuentes (hijo) y el se.ñor 
Codina,' Kit '• vivirá largo tiempo en lo? cáe­
teles. E n cuanto á la "postura escénica", es un^-

AÑOLA» ~~ 
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PRÍNC •ALFONSO. " K I T " 

' L a 'dirección art ís t ica de este teatro, de-
• £ei> lite con la iniciativa de Enrique Gómez 
: Carrillo de implantar^ entre nosotros la cos­

tumbres de las premié-res de los teatros de 
Par í s , en cuanto le ha sido posible, nos ha 
©frecido una, representación privada d e j a 
cotnedia inglesa Kit , en honor de la crít ica 
y del público aficionado á las solemnidades 

-de los estrenos.. •' ^ - ' 
Prescindiendo de "la diferencia de.meri^ 

diano" ent ré unas y otras costumbres, si el 
propósi to preferente que se persigue es el 
de proporcionar á la crí t ica mayor tiempo' 
para que, .sin apremios, pueda informar 
cumplidamente al ^público, debemos mani­
festar . con absoluta sinceridad que si ex-_ 
ceptuamos cuatro ó cinco estrenos en t e f 
año que merezcan una detenida reflexión, 
los demás pueden tratarse sin detrimento 
alguno al correr de la pluma, ya que, más 
que el aspecto crít ico, el análisis minucioso, 

lo que .interesa al público es el aspecto i n ­
formativo. 

Bueno ó 
.del público 
sfes, .puçs.é 
no el éxi t 

...un derecho 
serve el dei 
tra fallas q 
ó en contra 

Kit , com 
tiene lo qu 
la que pue 
no de otro 
en honor 
primeros su 

K i t tiene 
no fal lan; 1 
dos ó tres 
luna penetr 
contraespía; 
jurados qu 
vesca. aue i 

tas intervenedones que se translucen, aunque 
no se-den nombres de algunos países beli­
gerantes , pero sin el menor cómpremiso ' 
¡para nuestra neutralidad. 

No -se crea por ello que Kit es obra de 
truculencias, no ; en su forma, tiene el de­
coro, ar t ís t ico de una comedia, y tanto por-

^ el in terés de;su acción como por el acierto 
• de sus intérpretes , destacándose Ernesto 

YilcheS, que compone y caracteriza el pro»-
tag^onista de un modo insuperable; la señor i ­
ta López Heredia, imponente de guapa; Pa­
quita Calvo, siempre á la altura de su buen 
nombre; Mercedes Sampedro, Olózaga, muy 
dentro del t ipo; Fuentes (hi jo) y el se4ñor 
C o d i n a , ' / f / r v i v i r á largo tiempo en lo$ car--
teles. : • . \ 
• En,cuanto á la "postura escénica", es una 
--ftnaHa exquisitez. ... ' 

E N E L T E A T R O D E L P R I N C I P E A L F O N S O 
"VA ' - i i-VA DE LA COMEDIA, EN CUATRO ACTOS. " K I T " . ESTRÉKATVA A K O r T T i ? 
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COLISEO IMPERIAL:. "Et PE-
CADO DE SOR BENEDICTA" 

C O L I S E O I M P E & I A L . 
" L A Z O Í )E UNION. " E L D E 

í l O S CUENTOS DE H A D A S " 

V U l A r ^ 

C A A U A A M ^ 

Con Ja mejor í o r t u n a - h a hecho sus -pri- +Ull estimable obtuvieron ayer en 
meras armas en el teatro el joven escritor este teatJ? los bres- Camps y Sánchez con 
Manuel López Mar ín , h i jo del aplaudido su comedja en un acto Laso de. umon > que 
autor, que tan merecit ías s impat ías cuenta, ^ f ^ f i o en Ia P.nmera s^c™n de la-tarde. 
" [Ya en trabajos ^ r i o d í s t i c o s ha demos- ^ . / t ^ f " ^ W . ^ 1 ? 1 ? 6 ^ 
ï rndo Manolo Lóloez M a r í n una nluma muVdl0 la nueva obri,ta' V1Q fue irreprochable-
trado Manolo i^oipez iviann una pmma muy ^ ^ repr,esenta,da or la d sciplinada com-
ag! al semcio de m agudo ingenio^ Su riía quídirige el Garda STtea * cora 
ohnta, que recihio el publico con expresivos , , . s 

; aplausos, reveia; las m á s felices^disposició- Xk^a buen éxito se es t renó anoche en el 
lies, y se distingue por lo s impát ico de su ColfSeo Imperial una comedia en tres a c 
entoiifljcíón v í o ' mrrec to tvi fácil del diá- tos titulada E l d¿> I n s r u c n t n o do hstAnc 
logo. 
entonación - y 7 l o ' ' • • f & t t £ & t 9 N ¡ ' d e l - d i i f c tos titulada E l de los cuentos de hados. 

^ 1 . · E l autor, el distinguido periodista don 
^ ^ - . ^ ^ ^ ^ ¿ ^ a ^ a ^ ^ » - - . ^ — 'Buenaventura Vidal , fué requerido - por el 

público a í final de los actos. 
La señor i ta Asquerino y el Sr. Garc ía 

Ortega contribuveron al é x i t o ' d e la oieza. 
Las señoras Muñoz Sampedró , F e r r á a y 

-Lara, y los Sres. Alverá , La Raga y Torrea 
cooperaron muy acertadamente al buen éxi ­
to de E l pecado de Sor Benedicta. 
PRINCESA J • 
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Con innegable asombrp as i t í amos , poc& 
antes, á la apar ic ión de E l asombro de Da­
masco en el escenario de Apolo. La obrita 
en cuest ión es una opereta de autores es­
pañoles , y el caso, una vez registrada la 
sorpresa, merece júb i los extraordinarios. 
Hemos dicho que es -de autores españoles , 
pero no una opereta española , pues eso es­
t á verde todavía , ya que nos lleva á los 
exóticos dominios de Las mi l noches y una 
noche. U n cuento oriental, d i r íase sazonado 
en parte por el aticismo del Decameron, era 
utilizado por los Sres. Paso y Aba t i , los" i n ­
fatigables rebuscadores de lo cómico, para 
la construcción del l ibro, y el maestro Pablo 

(juy \D i / v / X t / o 

Luna bacía lo demás . Y tenida en cuenta la 
s i tuación actual del «género chico» y la ar­
bitraria exhumac ión á que asistimos de las 
visualidades vienesas. Til asombro de Da­
masco, aunque no fuera cosa mayor, había 
de atraer nuestras s impa t í a s . Porque los 
libretistas, con un trabajo l impio y discre* 
to, favorable á los. decorados y á las indu­
mentarias esp lénd idas , ofrecían continua­
das situaciones al compositor. Y hay que 
convenir que el maestro Luna las util izc 
brillantemente. ¿ N o os parece asombroso 
en efecto, és te buen éx i to lírico dentro de h 
propia casa ? Pues ese es el camino pan 
hacer olvidar lo que debe ser olvidado, ] 
para alcanzar probablemente modalidadei 
atendibles. Los autores con t inúan teniend 
la palabra. 

tas Srtas. Leonis y CástrUío. y ^ S n O r ^ e n u n a escena de .a obra "El aso.-
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na escena del segundo acto de la obra "El asombro de Damasco", estrenada 
AK en el Teatro de Apolo 

4 

J ^ U A M ^ ¿e l Le\<.t-
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APOLO. " E L C A F E _ C A N T A N T E j ¿ f ^ n 
No fué ptooicia esta vez la fortuna con 

los autores de El café cantante, muy^ legí­
timamente aplaudidos en otras ocasiones. 
A I final, el público rechazo de plano Ja obra, 
que en ningún momento llegó n i a intere­
sarle ni á divertirle. 

Lamentamos sinceramente el percance, y, 
con el personaje del chascarrfll(3, digamos; 
borrón v cuenta nueva, i j ¡ ., \ 

E l público se desquitó lúegó ton l á : g r a -
ciosísima farsa, de.los Quintero, Diana ca¿ 
zadora, que anoche se repuso en el cartel 
con el mismo regocijado éxito que cuando 
se estrenó. 
• Rosario Leonís, á quien tan admirable­
mente le va eí papel, le dio singular encan-* 
to, mostrándose, como siempre, interesante-
jnente svigestiva. ¡Consuelo Mayendía ç a 

«suyo" . Casimiro Ortas, estupendo de gra­
cia, y Sánchez del Pino, primarios intér- ». 
pretes de la obra, hicieron deliciosamente 
sus papeles, y el público Jos colmó de. 

aTNOTAS TEATRALES^ 
, APOLO. "EL RAJÀ DE BENGALA" 7 

Las obras se. esc1-^611 público; el 
público paga para qne le gusten las obras, 
como paga el pan para que se lo den tier-

I no;- pero, ¡ a y ! , la nueva obra que anoche 
le sirvieron en Apolo no acabó de conven­
cer al "respetable". 

La nueva opereta, que lleva las firmas de 
Miguel de Palacios v el maestro Calleja, tan 
prestigiosas en el género, empezó muy bien. 
Allí había un bar servido por camareras 
muy bonitas, que fueron muy del agrado de 
la concurrencia, naturalmente; allí ^ salió 
Ortas y estallaron las primeras carcajadas, 
y se repitió un número muy bien cantado y 
evolucionado por éste y por la Mayend ía ; 
allí salieron luego las nermanas Fuentes y 
pusieron cátedra de machicha brasi leña, te­
lendo que repeo:- el número ¡ tres veces !— 
cómo bailan osa^. criaturas!—; allí, al 

inal de ese numeró , sacaron á escena á 
|Rafael Calleja; y allí se sucedieron unos 

uantos diálogos" y unas cuantas corcheas, 
asta acabar el acto con aplauso general y 
re?entación de los autores. 
Pero aquello que comenzó á deslizarse 

uavemente, primero, y con velocidad des-
ué, como el tr.ágico t ranvía de la Carrera 
e San Jerónimo, acabó como éste, con el 
strellamiento del vehículo. El Rajá de Ben-

"gala, en su segunda mitad, fué decayendo, 
decayendo, y aunque en algunas ocasiones 

UNA Econsiguió Casimirín hacer de reír á los mo-
\ ' t r e n o s , pronto volvían éstos del engaño y 

rumoreaban con amenaza precursora de la 
catást rofe . 

Así, el final del segundo y úl t imo acto 
no fué tan brillante como el primero, n i 
cuch ís imo menos. 

¿Tuv ie ron alguna culpa en el fracaso la 
impresa y los artistas? De ninguna mane­
ra. Aquélla puso muy bien la opereta, con 
dos decoraciones de Mur ie l y vestuario de 
Vi la , y éstos la interpretaron con concien­
cia digna de mejor causa, j L á s t i m a ! 

" Rosario y Rafaela Leonís, guapís imas y 
vestidas con lujosa teatralidad, cantaron y 
dijeron sus papeles con su habitual do­
naire. La Mayendía, tan maestra en gor­
jeos, como de costumbre y tan gentil. De 
las germanas Fuentes queda ya h e í h o su 
mejor elogio: la tripitición de un baile. Or ­
tas, grac ios ís imo; con su sola presencia con­
tuvo mas de una dentellada del "mons­
truo . . . 

En ñn, í u n a l ás t ima! 

APOLO. " M A N T / . 9 U f l ^ A DE SORIA 
Antonio lUuiós^IarlTO'goza'··arei· muy en­

vidiable y" justa reputación de sainetero, y 
es lástima que quien tan excelentes aptitu-; 
des revela ños ofrezca tan de tarde en tar­
de ocasión de aplaudirle. 

U n poco más maduradas sus obras, es* 
critas, por lo que 'puede apreciarse, con al-* 
guna precipitación, le colocarían bien pron­
to 'entre nuestros primeros saineteros, y ¿cr­
eso l legará en cuanto seriamente se lo pro­
ponga el s impá t i co 'Ramos Mar t ín , ya que 
tiene una primera materia como pocos. 

Su obra estrenada anoche, con éxito muy 
lisonjero, lo demuestra. E l primer cuadro, 
cuya acción Se desarrolla en una casa de 
prés tamos—de compraventa mercantil deci-
raós ahora—, es un primor de gracia, de 
observación y de saber hacer. A g i l , movido, 
amenísimo, t r anscur r ió entre un jolgorio _de 
risas, y llegó al final dejando en el público 
c ra t í s ima sabor. 

: A P O L O 
ULIAN MOV RON, MUSICA D E L MAESTR* 
E V E R I F I C O ANOCHE. (FOTO Z E G R l ) 
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APOLO. " M A M l J . Q U I j X A 

Antonio liaui(53^íarmilg,aza'"cP5> muy eu-
vidiabje y justa reputación de sainetero, y 
es lástima que quien tan excelentes aptitu-; 
des revela nos ofrezca tan de tarde en tar­
de ocasión de aplaudirle. 

U n poco más maduradas sus • obras, es* 
critas, por lo que puede apreciarse, con aU 
guna precipitación, le colocarían bien pron­
to entre nuestros primeros saineteros, y á 
eso l legará en cuanto seriamente se lo pro­
ponga el s impá t i co 'Ramos Mar t ín , ya que 
tiene una primera materia como pocos. 

Su obra estrenada anoche, con éxito muy 
lisonjero, lo demuestra. E l primer cuadro, 
cuya §.cción Se desarrolla en una casa de 
préstamos—dq compraventa mercantil deci-
mós ahora—, es un primor de gracia, de 
observación y de saber hacer. A g i l , movido, 
amenísimo, t ranscur r ió entre un jolgorio de 
risas, y llegó al final dejando en el público 
erat ís i tnn sabor. 

I 

E N E L T E A T R O D E A P O L O 
. UNA ESCENA D E L SAINETE EN UN ACTO, L E T R A DE JULIAN MOVRON, MUSICA D E L MAESTRf 

jüNA, " E L CAFE CANTANTE", CUYO ESTRENO ? E V E R I F I C O ANOCHE. (FOTO Z E G R I ) 
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Todos los tipos que en el cuadro desfilan, 
y que se aprovechan de la ingéni ta bondad 
del encargado de aquel musco de pignora--
ciones i^ara colocarle, los m á s absurdos. ó 
inservibles objetos, son muy graciosos, y 
de ellos saca gran partido el joven saineteros 

Los dos cuadros siguientes, que' Se deriH 
van de la acción, son ipenos interesantes; 
pero el acierto del primero, que por sí sólo 
vale por todo un saínete, hace que los veaV 
mos y los juzguemos con benevolencia, y¡i 
de laumisma opinión fué el público, en gra-í 
cia á lo que había reído antes. 

Ramos Mar t ín , que ya había salido á es-* 
cena á la te rminación del primer cuadrq 
varias veces, logró también al finalizar Jai 
obra el mismo beneplácito. _ 

E l maestro Roig ha escrito unos numeriJ 
tos de música que no tienen otras p re tén^ 
siones que las de aderezar algunas s i tuac ió* ^ ^ 
nes de la obra. ^ ^ 2 0 

Casimiro Ortas fué, más que intérprete^ ° O 
colaborador, pues tal relieve cómico supo o g w 
dar al protagonista, que ci público ng cesé > t > 
de r e i f un momento con él. 0 ^ 0 

Rosarito Leonís di jo "con su garbo y do- o 23 2 
naire castizos lo suyo, y nos a legró la exis S g O 
tencia con su juncal palmito. En otros pa • 
peles de m é n o r importancia intervinieroi 
muy discretamente Sánchez del Pino, Ru 
fart, Bre t año , Garc ía Valero, Pitart , Iba 
rrola, León, y las señoras y señor i tas Pa: 
sano, Sobejano y Moreu. 

c/j ra 

a 
•—v m 
ra w 

0 o 
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^ 6 
• JXkaAA M. a. m. 'm.m „. APOLO. "EL ESTUDIAN^ 

TE DE S A L A M A N C A 
Con adversa fortuna se es t renó fanoche 

una zarzuela, en dos actos que escribieron 
honrada y limpiamente Avecilla y Merino, 
inspirándose en uno de los episodios del GU 
Blas. • 

Reducida á un acto y tres cuadros, ylai 
obra hubiera ganado indudablemente en i n ­
terés , ya que la breve fábula de los amo-
rds de doña Sol y don Luis no da de sí para 
mayores lances. 

La partitura, del maestro Pujol, digámos-* 
lo sinceramente, no ayudó gran cosa á H>s 
libretistas, pues' aunque tiene algunos nú -
meros estimables, adolece de falta de ca- | 
rác ter y de impropiedad en la situación.. E l 
dúo de la Mayendía y Rufart, por ejem­
plo, de elegante frase, es de la más típica 

factura operetística. Este divorcio entre iu 
letra y la-música fué, á nuestro juicio, una 
de las causas que contribuyeron á que E l 
estudiante de Salamanca no lograra el be­
neplácito del . público. 

Sinceramente lo .lamentamos, mucho más 
t ra tándose de autores como Avecil la y Me­
rino, que gozan de tan merecidas s impat ías . 

. En la interpretación se destacaron Con­
suelo Mayendía , que defendió lucidamente 
su papel; Rafaela Leonís, que cantó ,el nú­
mero de la gitanilla con la más pintoresca 
expres ión; Paco Meana, Rufart y Sánchez 
del Pino. 

I A r-n»^.^. 
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L A F I E S T A D E L S A I N E T E 
Eespamüe t ído eá ptnestngro detesta Snsti-

iaídón de la Fiesta del Saatoete^ que la Aao-
ciacsoirt de Ja Preaaga ha saiñsáo afiatrzar de 
ta l modo que ha llegado á ser «no^ de loa 
acontediiiients3S- teateiles dei año,- la con-
cttriretneia fué enoiane y seleotísima. 
i E l ptrcgraana ¡no pódáa t m e r ¡matjaoares 
atractivos, pues en él figuraiban lo-mejoreito 
dfe'-cada tieatno, los au t íKes de m á s renoarr 
hre y las constelaciones mayores de ^as ya -
xiedaiáes. 
^ v. vOuién í>uede me^krarlo? 
1 cVary'a, !PueiS> el p- imer ajpiauso p a r à e l 
querido compañeno P é r e z 'Lttgóin, enfermo" 
tón eátosi momentos, ajtmquie, afaribtésadamen-
ite, no de giíavedad, que ha confecciona do j 
e l ' e spec t ácu lo de tan bril lante modo, l u ­
chando con las diifieutetídfcs de organizaciàni • 
iinh e r en t e s ' á estas fiestas, que tantos resor­
tes tienen, que tcicar, aunque-aiparentemente 
•iparezcan. cosa muy sencilla. ü^Rues. •aiot.&ay¡ •] 
que, movense...! 
' A b r i ó elprograma^un^ , 
in',gen!ii0:SO, •escrito po^ Gregorio Mar t ímez ' 
iSienra, lai maneira. de intiioducición, que d i -
Ijoron Irene Alba y Perico Sepúlveda-con 
isu peculiar, gracejo. ' ' 
i Se suplica el coche, que asr se:titiilarcum­
plió mity bien su cometido. 

. ÍYi pasiamos á L a casa de enfrente, sainete 
ide los hermanos Alyare r Quintero, música 
del maestro Luna, 

Los que m'ás atentos! a l o que ocurre en 
la casa ajena, con impertinente curiosidad, 
ee olvidan de atender la suya; cuantos ven 
en el vecino io que IUO . advierten en derre"' 
dor suyo,, tienen en esta dbra, que encierra, 
ima saludable lección moral, « n magnífico 
espejo d ' M T " 5 " mirarse. • • • ' 

L a pulcr i tud y ixaMeza de estilo coni que 
los Quiatero han ido, burila hurlando, des­
arrollando este saimete, que tiene totílaa las 
delicadezas y el 'empaque de una comedia, 
ein_ abaddonar en los caraíctferes lo expío-
ra t ivo de su agnjda observación, no mere­
cía ciertamente la í r i a M a d con que buena. 
parte-del público, muy ¡remiso al aplauso. 
Jo aicogió, cons iderándose defraudado ante 
la ánidole de 3a obra, que no fe pa rec ió ade­
cuada al ambient e de Apolo. 

Como ven ustedes, cuestión de meridiano. 
iMuy ilamentabie, pero as í fué, y, por lo 

mismo, tampoco ©e aprec ió e l trabajo de 
Luna, muy á tono.con la contextura l i teraria 
del sainete. S in pena n i glor ia pasaron dos 
lindos y elegantes n ú m e r o s : e l de la mujer 
coqueta, que d i jo Rosarito Leon í s con su-

festiva expres ión , y el que c a n t ó pPaco 
leana con sentida frase. 

L a casa de enfrente tuvo una excelente 
in te rp re tac ión por parte de Rosarito Leo­
nís , que d ió gran encanto á su flirt; de su 
hermana Rafaela, en 3a n i ñ a castiza y chu-
ilapona, y de Antonia Fuentes, Carlota Pai­
sano, Teresa Saavedra y Paquita Girona.; 
Afx iTasimiro Ortas muv bien ponderado en 

C> ~ s 

la l ínea c ó m k a , qtse no s o b r e p a s ó ; de Paco 
íMeana, qtte supo revestir de noble d ign i ­
dad su papel, y de los Ores. R o f art, S á n ­
chez del Pino, R o m á n y L e ó n . 

Siguieron los, de Lara , en compañía de 
'Et señor Sócrates, de Manolo Linares Rivas. 

U n gracioso sainete de menestrales; v iva 
y regocijada s á t i r a contra el sociaí ismo al 
uso, el mantenido equ ívocamente por las 
propagandas de m i t i n y alentado por el sec­
tarismo, que tan bien saibe^ aprovecharse de 
los muchos ciudadanos S ó c r a t e s que con­
fían en que eso dé l reparto va á í legar de 
un momento á otro. 

E l d iá logo, naturaüananfce madr i l eño , sin 
caprichosos vocablos, con expres ión justa, y 
0 bien vistió de los tipos, completan el 
icierto. 
• E l • sainete 'fué muy aplaudido, y á su ma-
^òr éxi to cantribuyeron los de_ Lara . Las 
señoras y señor i t a s . S á n c h e z A r m o , Herre-
-o, Alverá , Pdnce ; d e - L e ó n , Faure, , y de" 
Mas, R-imírcz, Mora . Tsbcrt, Pacheco, Man- , 
•ique. M o r a (J.) y 'Gómez , ofrecieron un i n -
nej'orable confjnti'to. " . ; 

A contiltituación,: sus excelencias Loreto y 
jhioote, secundados por varios, artistas del 
Cómico, nosi dieron las primicias de un en-
remés , de Paso- y Aba t í , L a historia del 
raje, que el púbücoí hubiera celebrado más ' 
1 ítuvjera propoirciones m á s hreve^. Al ige -
•íándolo un poquito, h a r á en el Cómico las. 
^iloiais d'e los fieles de Loreto1 y Giicote. • 

ríe R a m ó n P e ñ a , que ma­
ñ a n a e m b a r c a r á para Ta, Habana, escribie­
ron Gatrcía Alvarez y M u ñ o z Seca un sala-*' 
d i simo apropós i to , ' que P e ñ a i n s t r u m e n t é 
con unas cuantas toneladas! d é gracia. > 

L a gente se en t r egó francamente, y tuvo 
para P e ñ a y «los autores un largo y agrade^ 
çido aplauso. f 

Después , P e ñ a p ronunc ió frases muy s i r r 
corasí d'e despedida^ á las que corresppndiói 
el público significándole muy expresivamen^ 
te- su es t imación y su ca r iño . i 

S i g u i ó 'Chdito, estupenda, dcslumíbradioraí 
de pedre r í a é indumentaria, diciendo cort 
expres ión adorablemente mimosa é insi-'· 
nuante coqueter ía sus nuevas canciones, 
donde va la picardía del brazo de la moral; 
luego, la saladís ima y madrileñíisáma Car-, 
men Flores, que con chispero aire can tó loj 
"sfuyo"; después, Angentinita, todo li tmo^ 
elegancia y a rmonía , tan personai, tan ú n i ­
ca, y, "por úl t imo, Amal ia Molina, verbo de 
gracia, de s impa t í a ; ia luz y el sol de A n i 
dalucía en el llamear de sus ojos negros, 
que la noche anteriior, ante d a r i s tocrá t ico 
públ ico del Ritz y á presencia de augusta^ 
personas, fué admirada. 

Para tqidoa tuvo, e l público erttusiastas. 
aplausos. , » 

Luego, ¡ a b á r r e n s e mstedes'l. 
Nada menos que Joaquina Pino, Antonia 

Plana, Rausell, Bonafé, Emi l io Díaz , M a ­
nolo González, Pepe Moncayo, Emi l io Me-
sejo. Barrete, Luis Llano y Sándhez Bort , 
¡ una ton te r ía de reparto !, hicieron el saine-
te Los valientes, como para archivarlo. 

pBorque ¿quién p o d r á superar ta i í " ad­
mirable in te rp re tac ión? 

Contribuyeron á la mejor brillantez de l a ^ 
fiesta, que honraron las Reales Personas, el 
jefe de parques y jardines de la Vi l l a , don 
Cecilio Rodr íguez , que, con exquisito gus­
to, decoró el vestíbulo y la embocadu¡ra del 
teatro-; L>. Pedro J iménez , que facíKtó una 
espléndida colección de mantones dé M a n i ­
la para el embellecimiento de la saáa, y el 
representante ar t ís t ico de Apolo, el in fa t i ­
gable Vicente Car r ión , que dió á los orga-i 
nizadores todas las facilidades necesarias 
para el mayor lucimiento del espectáculo^ 
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APOLO. COMPAÑIA FRANCESA 
M . Heiiry Hertz, d:<rectQir d«Í" teatro de 

1» p'srte Saint Mart in, de Paris, se ha he-
cte« ya nueftro asiduo visitante. No suden 
^ m & i r v i r muchos mesfcs sin que recibamos 
en M t d r i d ÍU am^He visita con algunas fum-
eione-s del tsaíro francés. 

E*ta ver le toca á uuestro coliseo de Apo-
1>, )' anoche fué el debut con la celcbfadisi-
ma ©tsra áe Rastand L'Aiglon, ya conocida 
¡ic nuestro púMico y dMpc-rrsada por lo tanto 
de toda crítica. 

Los sonorog é imsipirados versos del famo­
so poeta romántico de la Francia actual lue-
ron escuchados con el interés -que merecen. 

La interpretación fué muy' aceptable. 
Mme. Dufrene, cuya esbelta figura recuer­
da vm poco la de Sarah Bernardíth, compuso 
muy acertadamente el cipo del fceitl colonel 
y t"vo momentos felicísimos. En el quinto 
a«to, especialmente, hizo un alarde a e 
ísculí'a-des tan enorme, que á poco ^ le cues­
ta á k eminente actriz un serio disgusto con 
»m puln^mes. 

Muy bi*n Duval y P.oatrde!. antiguos co-
n»eíds« d« nuesiro público! 

DamO'res, prestig·ioso comediante parisién, 
proen rabil ocultar en la palma de su mano 
derecha ei extremo de un aparato ortopé,-
dico. heoroaa réliqüia que trae del frente oc* 

f^ l ' r lT Ie Priva de interpretar pegonaje^ de sti categoría. , 
« ^ Y 3 / 0 ? 0 8 hüfeo ^ ^ o s aplausos y en ho-
S . C á0* £C alzó la cortina al fi^l de los 

\'tá:i^xTe'm poco m̂ s ^ 
¿ í ^ í i l Y"!os c?r^as de la compañía de 
P c S r t ^ S 1 £? y ^ anoche 
bles N ^ d í ^ r * 0 d e 1 c ^ ^ a 5 . admira-
mes NO dijeron una palabra, pero se Ies en­
necia que pensaban en ÍVMICCS v nul u 
c o m p r ^ d í a n todo. i f ™ « s y au.-
APOLO 

. Importante.—El jueves 2g! úl t ima- fun­
ción, fuera de ¿bono, de la compañia del 
teatro de la Porte Sa in t -Mar t ín , de P a r í s , 
la que agradecida al público de .Madrid ha 
Mspuesto el siguiente, brillante p r o g r a m é 

para despedida de la compañía. Se repre­
sentará La marcha nuptiale, obra que ha 
manifestado deseos la Real Familia de ver­
la interpretada por esta compañía, prome­
tiendo honrar con su presencia el espectácu­
lo. Además, los celebrados primeros actores 
Planche Dtifrene y M . Damorès represen­
tarán La nuit d'Octohre, d'Alfred de Mus- i 
set, ¿recitando varios monólogos cómicos, 
para terminar, el eminente actor Jean Co-

'~1ih. La función dará principio á las nue-
i punto. 

E N E L T E A T R O D E A P O L O 
NA ESCENA D E LA OBRA, D E ROSTAND, " L ' A I G L O N " , CON LA CUAL SE HA PRESENTADO l 

COMPAÑIA D E L TEATRO D E LA PORTE SAINT MARTIN, D E PARIS. (FOTO ZEGRl) 
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^LO. X A CODORNIZ SENCILLA 
n l ibro n i mejor n i peor que otros aplau-
>s del mismo género, con algunos luga-
comunes teatrales de las revistillas y 
as pasatiempos, y una música ligera y 
al? componéis la ^obra estrenada anoche 
¡e, con ligerog tropiezos y algunas pro­
ís á la terminación^ paso sin pena ni , 
ia, como suele decirse, 
i Mayendía luchó denodadamente por el 
~), haciendo toda clase de toninadas, y 
tió dos números . Rafaela Leonis dijo 
bien una canción, secundada por la se­

ta Saavedra. 
reíafio, Fuentes y León, muy discretos, 
lán se sintió feliz unos instantes en clavç 
millonario de las Pampas, 
icardo González del Toro y el maestra 
quina, autor de Ja música, en colabora-
con Padilla, s aüe ron al fitíaí de la obra 

ó tres veces. 

APOLO. "EL MARIDO f 
DE LA E N G R A C I A " ^ 

U n cuadro primero que pronMe mucho; 
pero 'después , todo ocurre con alguna preci­
pitación, defraudando el ünal de la obra. 

Claro-es que el saínete, ¿sa ínete? , tiene al-
aciertos parciales y felices moníen-

diá logo; p e r ò conjunto 
sponde á lo que el público esperaba 
tffes como M i ñ o z Stca v P é f e l ^ é r - . 

E N E L T E A T R O .DE A P O L O 
UNA ESCEXA DE " L A CODORNIZ S E N C I L L A " , PASATIEMPO D E GONZALEZ D E L TORO 

MAESTROS MARQUINA Y PADILLA, ESTRENADO ANOCHE. (FOTO DTTOTIK) 
nández, que tan deliciosos ratos le han he*, 
cho pasar. ' . 

A la terminación, con algunas leves prp--
testas de los intervencionistas, salieron dqá 
ó tres veces los autores. Los demás, neutra­
les. Casinráxo Ortas fué la mitad del exitíto^ 
Estuvo graciosísimo el popular actor. Rosa­
rio Leonís , , congestionante de guapa. M u y 
bien la Paisano en un tipo episódico, la Ma-* 
yendía, Sánchez del Pino y iLufart. 

E l maestro Barrera ha aderezado el ¿ saí ­
nete? con algunos números de música, aun-* 
que la obra carece de situaciones adecuadas. 
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. E N E L T E A T R O D E A P O L O 
UNA ESCENA D E L SAINETE, D E MUÑOZ SECA Y P E R E Z FERNANDEZ, MUSICA D E L MAESTR 

BARRERA, " E L MARIDO D E LA E N G R A C I / " 

"EL TESORO", EN APQLO 
La herriiosa obra de £"ernánd?z la Puen­

te y el maestro Vives, que con tanto aplau­
so se estrenó en el teatro de la Zarzuela 
hace mes y medio, ha sido trasplantada al 
escenario de Apolo, donde obtuvo anoche 
un éxito mayor que el de m estreno. 
jjDe la obra, nada heñios de decir, ^puesto 

q#¿ fué ampliamente juzgada al dársenos 
á conocer. Sólo apuntaremos.acerca dé ella 
la extrañeza que nos produjeron anoche 
algunos cortes introducidos en el l ibro y en 
la partitura. 

Para los artistas de Apoío era-la de ano­
che una noche "de prueba", pues se trataba 
de una obra estrenada recicntisimamente 
¡por otra compañía, y en eipteatro, más- que 

en parte alguna, el que da primfcro, da dos 
veces. Pero no hubo un instante de inferio­
ridad en la interpretación. Comenzaron los 
aplausos en las jotas del protagonista, si­
guieron en el dúo de éste y la tiple, se re­
anudaron en las otras-jotas, y así, todo de­
recho, hasta , el final. 

E l público recibió con verdadera expec­
tación la labor del Pablo, estrenado por un 
barítono y cantado anoche por el tenor Ga­
lindo, y justo es "consignar que el éxito 

.de este artista ha sido muy grande Cantó 
toda su parte con gran brío, y se vió pre­
cisado á repetir algunos números . Adeniás, 
compuso el tipo con simpática modestia. 

Brava jornada fué ka de anoche para el 
Sr. Galindo, que ha dado con esta obra tra 
gran paso en su carrera. 

Las hermanas Rosario y Rafaela Leo-
nís, guapísimas y luciendo aquélla elegan­
tes toilettes, interpretaron primorosamente 

sus papeles y cantaron con insuperable 
maes t r ía . E l dúo final,,que había pasado 
en la Zarzuela casi' inádvert ido, lo repi­
tieron anoche las Leonís, por acuerdo una-
n,ime^ ~ 

Muy acertada Consuelo Mayendia, que 
hubo de repetir , con^ Galindo el lindísimo 
duetto del pitillo^ dicho por aquélla con 
deliciosa coqueter ía . 

La Moreu, Meana—que^ obtuvo' un aplau­
so en un mtotis—, Sánchez del Pino, Fuen­
tes, Rufart, León, Román, todos, en -suma,* 
se excedieron en su»labor. 

Y , 'por encima de todos, Ricardo Güell, 
que en el por tugués estrenado por él en 
la Zarzuela y repetido anoche en Apolo 
hace una labor de las que quedan para mo­
delo. Verdaderamente admirable, Sr. Güell. 

¿S i no hubo algún defecto anoche? Cla­
ro que sí. Hubo Un par de calcetines verdes 
con un temo de frac..., que, ; vamos, no hay 
derecho! Con el frac no debe llevarse nada 

de color, señor artista; n i los calcetines, 
n i d pañuelo, n i siquiera la ñ o r <ie la «o-
lapa. 

Conque cuídadsto con que vuelva á ocu­
r r i r . 
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Se ha abierto con' opereta el teatro de la 
Zarzuela. R a m ó n Peña , emancipado de la t u ­
tela ar t í s t ica de los Sres. Cadenas y Asensio 
Más , ponía un tinglado del mismo género en 
la açgra de enfrente. Y no sólo era idént ica la 
calidad, sino la presentación. Si en un lado 
se hac ían derroches de vistosidad, en el otro 
no se quedaban cortos tampoco. ¿ P a r a qué 
hablar ahora de Jack, la ú l t i m a opereta arre­
glada que aparecía en la solemnidad inau­
gural de la Zarzuela ? Ya no interesa és ta ó 
la otra producción especialmente, interesa 
el futuro de ese matiz escénico que pretende 
renacer en los escenarios madr i l eños . Y ved 
que la competencia ha comenzado á estable­
cerse, y la ex tens ión segura del aspecto á 
muchos de los otros tablados hacen descon­
fiar de su estabilidad. 

Un ligero empuje por parte de la crea­
ción española , y la opereta t endr ía que reno­
varse ó perecer, concluida, definitivamente, 
la mis ión que se impuso de adecentar el 
ambiente, en favor de los artistas y del pú­
blico. De ahí que mientras los del uno y 
los del otro teatro disponen sus ejércitos de 
bellas comediantas y las ba ter ías de sus lu ­
jos espléndidos, nos dispongamos á esperar 
nosotros la posible inspi rac ión de nuestros 
autores contra los peligros evidentes y pró­
ximos del has t ío . 

Las elegancias operetescas, apuntaladas 
en el teatro Reina Victoria, se precipitaban, 
en cambio, por un vertiginoso plano inc l i ­
nado, £11. el teatro de la Zarzuela. Después 
del ruidoso fracaso de Federico el Grande, 
la nueva producción del género aparecida 
tras el epígrafe de La alegre Diana con i 
por su parte, g rav í s imo riesgo de zozobrar 
durante su primera noche. ¿De qué nos 
servía en este ú l t imo caso que la obra fue­
se or iginal , si se hab ían asociado en ella to­
dos los factores fatigosos mandados reno­
var? ¿No os parece que nadie logrará,1 
ciertamente, sostener la modalidad en cues­
t ión mientras no fié en la elegancia de su 
inspi rac ión y de su verbo, m á s que en la 
elegancia -del traje de los artistas-? Pues sé 
con t inuará , sin embargo... 
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QMARA-r 

U i 

Una escena del primer acto de la obra "Federico el Grande", estrenada 
una ç»v«"* en el Teatro de la Zarzuela FOTS, SALA 

KTI el teatro de la Zarzuela, después de 
uti interregno dedicado brillantemente al 
olvidado y clásico género español , su rg ía 
otra opereta. En ella el l ibro , conocido ha­
ce tiempo en Madrid, posee in terés espe­
cial, suceso poco frecuente y atendible 
siempre. Se t i tula La mujer vwderna, y 
en ella está presente t ambién ese extrava­
gante «problema» feminista aludido más 
arriba. Él maestro Gisbert ha secundado la 
fábula con una partitura oportuna y agra­
dable, que en ciertos pasajes adopta verda­
dera transcendencia, y el benepláci to ha­
bía de ser insto v u n á n i m e 
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una escena de la opereta "La mujer modern^ 

31 ^ICdjedzkJ? 
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^ ò J U i QUE SE CUEN-

NOTAS TEATRALES ' 
"EL PAN NUESTRO", REVISTA 
QUE SE REPRESENTA EN EL 
TEATRQ DE L A ZARZUELA 

Peña es un palafrenero "á la Federica'' 
de una Empresa de pompas fúnebres. Peña 
se nos aparece durmiendo y despertándose 
sobre un molesto catre de ti jera. Peña , que 
debió de llevar á casa üna. "merluza" de 
largo metraje, está en el lecho vestido y 
erizado. Peñs, se levanta para abrirle la 
ouerta al panadero; dialoga con éste y le 

obsequia con unas seguidillas relativamen­
te manchegas; los muros de la casa vacilan 
ante t amaña insensatez; el terremoto sw-
ge, y P e ñ a se abraza á, un panecillo como ta­
bla de salvación. , . - , 

L a acción es en Madrid, y el. panecillo, 
por lo tanto, está falto de peso; y, como es 
más ligero que el aire, sube y sube con Pena 
hasta alunizar (véase, aterrizar) en el astro 
de la noche. , , . T 

A l H le recibe Pderrot, cantando a la Luna, 
como de costumbre, y allí se encuentra el 
palafrenero con la Imperio, con Oharlot, 
con Bombita, con los" Gallo», con Belmonte 
y con el pintor "del sombrero de paja i 
fTodo eho muy lógico, como puede verse. ^ 

T.na crua-r-dianés d é l a Luna sorprenden a-
P e ñ a y lo arrojan de alli , yendo éste á caer 
al planeta Venus, donde lo reciben varias 
ninfas con algunos sátiros que usan t r i ­
dente porque es lo primero que han encon­
trado en el guardarropa del teatro. 

Del palafrenero se enamoran las ninfas 
y la propia Venus; peiro ésta, como ya tierie 
tantos siglos de existencia, se halla hecha 
un carcamal, y; P e ñ a pide auxilio. Aux i l io 
que va á prestarle el hada de la Noche (la 
pobre está helada de la noche... que hace) ; 

- mas se interponen los sát iros, y, en una es­
cena completamente satírica, lo expulsan 
del local véhusiano. . 

Y Peña cae al mar y se lo traga una mer­
luza de gran porte, que lo lleva á la pre­
sencia de Neptuno, aurique alguien lo* con­
funde con Pliitón (qüe ya es' confundir). 
Allí traba conocittiiènto con unos percebes, 
unos golfos, una tortuga y un mapa de Es­
p a ñ a , ^ , por último, es arrojado á una playa 
con su correspondiente merluza, para que 
allí se incaute de.ellos, como ejemplares ex­
traños, un domador que ha de exhibirlos en 
una barraca. 

. . . Pero, como ya iban siendo muchos 
desatinos para una noche sola. P e ñ a des­
pierta de verdad y nos dice que todo aquello 
ha sido un sueño del .palafrenero fúnebre. 

í A v ! ¡ Respiramos tranquilos ! • 

A Y SE COMENTA 

• L a noticia teatral del dia fdé ayer el ce­
rrojazo, de la Zarzuela. Los comentarios 
•fueron •muchos, -y foS juicios, muy contra-
dictOiios^ Que ¿e 'habían perdido veinte mi l 
duros en" cuatro meses; que Vives había re-

' l i rado E l tesoro.• que la "cuesta de Enero" 
se presentaba amenazadora para un teatro 
tan caro' y tan desguarnecido de obras en 
qué confiar; que la compañía se disolvía, 
tirando cada quisque por su lado; que esto, 
que lo otro, que lo de más allá..". 

Gomo en la Maisón Dorée, y cu el Lión 
d'Or, y en el café de Levante, y demá.s cen­
tros comentaristas no había medio de ata? 
un ochavo de çominos, optamos por d i r ig i r ­
nos a quienes mejor podían ' informarnos. 
E l negocio de la Zarzuela tenía dos cabezas 
visibles; el empresario, Sr. -Medina, y el 
direetqr, Ramón Peña . / 

^ Y P e ñ a nos dijo ayer qu'e la empresa ha­
bía ido restándole autoridad y desoyendo sus 
leales consejos; que al maestro Vives ha­
bían llegado los rumores de descomposición 
cu el negocio dc dicho teatro, y que el maes­
t r o no se decidía á, entregar su nueva obra, 
aduciendo además ciertos desaires recibi­
dos ; que la empresa le había propuesto (á, 
Peña ) cerrar por espacio de diezldías para 
ensayar un par de obras, sin cobrar los ar­
tistas durante ese-tiempo, cosa aue P é ñ a ha­
bía rechazado, y con él otros* muchos indi ­
viduos de la compañía, y que él se marcha­
ba á su casa, á descansar del terrible traba­
j o hecho en los cuatro meses de la tempo­
rada. 

Esto es, en resumen, lo que dice el po-
pular ís imo actor. 

^ "El empresario, Sr. Medina, nos manifes­
tó , por su parte, que nada más lejos de su 
ánimo eso de terminar el negocio de la. 
Zarzuela; que, efectivamente, se negó Ra­
món P e ñ a á aceptar ege paro dé nómina, y 
que con él hicieron causa común algunos' 
otros artistas; pero que después habían 
vuelto al redil, pidiendo perdón á la. em­
presa por su momentánea rebe ld ía ; que la 
crisis quedaba reducida á, las bajas de Ra­
món Peña , de Rafaelita Haro, de Lote, Saa-
vedra y de un corista; que la dirección ar t í s ­
tica tenía ya sucesor en Manuel F e r n á n d e z 
de la Puente; que^el puesto de primer actor 
.se le había ofrecido á varios que ac tóan 
en provincias^ (acaso Patricio León, Luis 
Ballester, Emiliano Latorre, Pepe Angeles, 
Enrique Lacasa, ¿quién sabe?); que el 
maestro Vives no retiraba su obra, y que, 
jnientras terminaba la parti tura de E l te- • 
soro, es t renar ían otras cosas; que ayer mis­
mo habían leído una zarzuela titulada E l 
vals do los pájaros; que á ésta seguiría 
un arreglo. de la opereta Aires de prima-
vera.u, y que aquí no había pasado nada. 

¿ N a d a ? 
-•os alebraremos muchísimo. 
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Z A R Z U E L A . HAY 
UNA CONTINUACIÓN 

L a crisis de la Zarzuela, h á quedado re­
suelta satisfactoriamente, y ayer j u r ó el 
nuevo gobierno cómico-lírico, tomando po­
sesión en el acto y en el entreacto de sus 
papeles los artistas que vinieron á ocupar] 
las vacantes producidas por los dimisiona­
rios. 

' Por indisposición del bar í tono Sr. Olariai 
atacado súbi tamente de una paura insupe­
rable, según opinión de los más . tuvo que 
suspenderse la anunciada representación de, 
Las golondrinaSj que había de celebrarse por, 
la tarde.. 

Por la noche volvió al cartel, con el mis­
mo éxi to feliz de anteriores representació-*' 
nes, L a embajadora, qué obtuvo en conjun-i 
to muy acertada in terpre tac ión. .I 

L a señora Baillo, que en brevís imo t iem­
po hubo de estudiarse el papel, salió muy¡ 
airosa del empeño, demostrando que es hoy 
una de las mejores tiples del género . I n é s 
García, tiple cómica ya conocida ventajosa­
mente, estuvo afor tunadís ima en su tipo^ 
que destacó con singular gracia y coquete­
ría. L a señora Oliver se dis t inguió notable­
mente, así como la señor i ta Pinillos. Galle-
güito, que sacó excelente partido de su per­
sonaje: Alonso, muy discreto; Sofía Ro­
mero, Allen-Perkins y la gent i l ís ima Mer ­
cedes Fernández , dieron muy apropiado ca­
rác ter á sus personajes. 

Y mientras llega E l tesoro, de F e r n á n d e z 
de la Puente y el maestro Vives, la empresa 
prepara dos estrenos, en los que tiene gran 
confianza, v unas representaciones de Ma-
ruxa, con las que h a r á su presentación el 
bar í tono Navarro, que viene como divo* 
Ahora. D:n^ ñWá. " 

ÁAJ 

\ r 

J 

ZARZUELA. " L A UV-
MR DE B O L I C H E " 

Del más clásico carácter zarzuelero, lo 
cual vale tanto como decir que la obra está 
servida, dentro, de los moldes del género, 
muy á la española, es X a mujer de Boliche, 
que anoche fué recibida?' con general aplau­
so, y en ciertos momentos con efusivas 
demostraciones de complacencia. 

E] libro, de, Manuel Fe rnández de la 
Puente, se basa en un ingenioso enredo: 
el ardid de que se vale cierta señori ta para 
conocer de cerca á su prometido, cuya 
fama de hombre galante y enamorado, de 
fáciles aventuras, quiere comprobar, pre­
sentándose ante sus ojos como una humilde 
labradora, farsa en la que intervienen la 
mujer de" Boliche—una campesina de su­
gestivos encantos—y Boliche, un rústico 
tan infeliz como celoso. En lá obra, que 
tiene un acto segundo muy entretenido, 
campea cierto humorismo bocacciesco, que 
subraya muy bien algunas escenas. 

E l maestro Vives ha escrito una part i­
tura perfectamente adecuada, en la que so­
bresalen cuatro ó cinco números , ligeros, 
graciosos, elegantes, que fueron repetidos 
entre vivos aplausos y valieron otras tan­
tas veces los honores de^ palco escénico al 
ilustre autor de Mar ¡uva. 

Una canción, con sus fililíes y g íupe t i -
tos, que dijo muy bien Carmen Ramos; un 
terceto de cómica factura; un intermedio, 
del que se destacan dos graciosos tiempos 
de tarantela y de m i n u é ; la canción pica­
resca del '"campanero", que por tres veces 
hubieron de decir ïnes í ta García y Gallego, 
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eme aceñáron á dar á este número todo su 
valor y un terceto de elegante ritmo, son 
ja? piezas .culminantes de la partitura, que 
hace honor al maestro. 

^-rmen Ramos, . Inés García, Sofía Ro-
), Mercedes Fernández , que dió singu-
'ractivo á su papel; Galleguito/afortu-
imo en el Boliche; Allen-Perkins, Be-

uer y Talavera, hicieron la obra, muy 
i vestida, á usanza de Fel ipè I V , en cuya 

lea ocurre la acción, con tanto car iño 
no acierto. 
Hay, pues, derecho á suponer que La tnu-

r de Boliche proporcione á' la empresa de 
Zarzuela magníficos rendimientos. 

ZARZUELA. "AIRES DE PRIMAVERA^ 
L a conocida opereta de Strauss, repn 

sentada con éxito por las compañías extraii 
jeras, no ha logrado la misma fortuna a 
ser interpretada anoche ipor la compañía d 
iá Zarzuela. 

Lamentamos el .percance, y cuanto ante; 
deseamos que ©se Tesoro, de Vives y La-
puente, se ponga en circulación, y caiga so­
bre la empresa de la'Zarzuela, que bien me­
recedora es de ello, como a^ua de Mayo. 

E N E L T E A T R O D E L A Z A R Z U E L A 
TA ESCENA DE LA'Of TÍA, HE FERNANDEZ f.APUENTE V É L MAESTRO V I V E S , 

:^tel¿LfCÍÍ.É',« ESTRÉNALA ANOCHE. (FOTOS ZECiJ 
LA MUJI' R DE 

^ l / l / L ^ v t T 

LO QUE SE CUENTA Y SE COMENTA. 

Respetable públ ico: por circunstancias 
ajenas á la voluntad de la empresa, ha 
vuelto á echar sus cerrojos el bello y dis­
tinguido coliseo de la Zarzuela. Anoche se 
cer ró , acaso por no ser menos que el teatro 
del Congreso, su enemigo más p r ó x i m o ; y, 
por no ser menos también, se ha cerrado 
el Parlamento de la Zarzuela, con la fór­
mula de "se avisará á domicilio". 

Don Enrique Medina reunió ayer á ma­
yor ía y minor ías y les leyó el decreto de 
disolución. 

¡ No somos nadie, pardiezL 
Pero D . Enrique Medina es hombre que 

no se amilana por duro más ó menos, y don 
Enrique^ Medina inver t i rá la Cuaresma ea 
trazar líneas i>ara lo-porvenir. 

L a Cuaresma será , pues, para 0 . E n r i q u é 
Medina un sueño reparador, durante el cual 
funcionará el teatro de Jovcllanos con al­
gún espectáculo atrayente,_ y D . Enrique 
Medina resuci tará el p róx imo sábado de 
G t o r i a _ C 2 ^ j J j | ¿ ^ n o j i e j ¿ 4 - ^ < ^ g ^ f e ^ Í I « -

ves (ya lo saben usféaés)', • interpretado' po*" 
Ptra compañía completamente. nueva. i 

¡ Y el .primar actor Sr.^Güell , que había 
nado su adiós al publico de B a r c e l ó ^ para 
debutar aquí en la Zarzuela.. .! * 

Decididamente, no somos nadie. 
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• » • 
Z A R Z U E L A . " E L T O ­
QUE P E ORACION" 

Hemos acogido con la mas v i v a simpa­
t í a y el aplauso más alentador la primera 
obra cue da al teatro el joven Pepe Foms, 
apellido para nosotros tan admirado como 
querido y que en la ciencia médica tiene 
un prestigio envidiable. / 

Desde el punto de vista ser la zar»-
zuela estrenada anoche con el éxi to más 
felicísimo, la primera producción de un 
muchacho que muestra tan excelentes con­
diciones, hemos de juzgarla, y en este sen­
tido hay que reconocer que Pepe Forns 
comienza con todos los honores y saborean­
do las mieles del éxi to, que le fué pro'· 
pioicr desde las primeras escenas. 

Sin duda, celoso de que pueda elogiarse 
el ' libro con nsenospreoio de la música, ó 
viceversa, como ocurre en muchas oçasio-
nes. 

al propio _ tiempo, y así nadie como el 
papa condimentarse los platos á su gv.^to. 

t a fábula, sencilla, ingenua y breve, es sólo 
i m pretexto para luci r sus relevantes ap^ 
titudes como instrumentista y melodista r ; -
c i l de l íneas graciosas no exentas de ele­
gancia. Wm 

Se destacan de la parti tura un d ú o de 
frase amplia y cálida y un duetto cómi­
co de airosa factura, números que, entre 
otros, fueron repetidos entre grandes y 
clamorosos aplausos. Las señor i tas Ramos y 
M a r t í y los Sres. Genovés, Gallego, Aílen-
Perkins, Banquelís y Alonso interpretaron 
la zarzuela con tanto car iño coirto acierro. 

_ Pepe Foms, que ya había disfrutado va­
rias veces los honores del proscenio en el 
transcurso de la representación, ,se pr^san-
tó otras tantas al finalizar la obra. ¡ 

En suma, Pepe Foms tuvo un éxito . 
grande v merecido, prometedor de otros 
que segura iñente le esperan en el teatro.^a 
juagar por su brillantes comienzos. 

E N E L T E A T R O D E L A Z A R Z U E L A " 
rNA ESCENA DE LA COMEDIA L I R I C A , LETRA 1 MUSICA D E JOSE FORNS, " E L TOQUE DE 01 

CTON", ESTRENADA ANOCHE. 
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\^A\KA^ C i d C A ^ A 

bcKa Riseta, ... L·a bcí^à Riseta, traducida por Gu 
herrez Roig y aparecida en el teatro Rei­
na Victoria, y Sahid y pesetas, produc­
ción estrenada en el Cómico, nos de­
cían, en tanto, los esplendores de que sabe 
rodear las obras la dirección del teatro de 
la Carrera de San Je rón imo y la plausible 
nostalgia de Sinesio Delgado por el sainete 
legitimo. Nada m á s . Pero tanto los unos 
como los otros se producían, e s t á ' v e z con 
innegables respetos para con el público Y 
eso íbamos ganando, y eso era lo único que 
temamos oue apreciar en esos dos sucesos 
los espectadores todos. 

i 

P.ns , .os sres. Barre . . , 0«rgÉ ^ - ^ « o » , dd S . ^ o ac.o .e ^ bella Riseta' 

1 
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REINA' VICTORIA. "K L .. 
ÚLTIMO MOSQUETERO" 

En el' elegante teatro ele la Reina Vic- | 
toría se suceden los éxitos con loca for­
tuna, y como £n la casa hay siempre pro­
visiones fresad apenas se inicia el des­
censo de una obra en el cartel, ya está otra 
cubriendo su puesto. 

De este modo se logra que el púbKco, de 
suyo caprichoso y tornadizo, esté siempre 
dispuesto á concurrir al Reina Victoria, 
porque no le dan tiempo dê  qtie se aburra. 
Es toda una política. Y mientras se pre­
paran obras de la importancia artística de 
'Los cuentos de Iloffman, la famosa pro­
ducción de Offembach, que le abrió las7 
puertas de la Gran Opera de • París, que 
requiere muchos y minuciosos ensayos de ' 
conjunto, se estrenarán otras cosas. Ayer 
ya fué por delante un graciosísimo vodevil, • 
que hizo pasar 'al público im rato verda- i 
deramente felicísimo. 

Bl último mosquetero, adaptación de una ¡ 
obra de Hennequin y Weber, es, dentro 
del clásico patrón vodevilesco, basado en 
la confusión de nombres y de personas, uno 
de los más divertidos que se han estrenado. 

El barón de Pastaflora, que se finge fer­
viente propagandista monárquico, como ei 
más exaltado camelot dú Z?oi, para justi­
ficar en el domicilio conyugal el tiempo que 
dedica á sus correrías galantes, se encuen­
tra de improviso en la situación más com-
prometidá cerca del revolucionario Mes-
troquet, su aparente rival en política y su 
más implacable detractor. Uno y otro, por 
la supina tontería del duque de JChesterj 

• M i l i 
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T 
,m ledtimista de los más entusiastas, se 
Encuentran , en nna inverosímil y grotesca 
situación, de tan complicados incidentes, 
míe ellos por sí sólo bastan para mantener 
la gran íuerza cómica de la obra, que no 
decae un momento. 

Aunque ei vodevil no necesita ^ del au­
xilio de la miisica, pues sus situaciones no 
se prestan á ello, Cadenas y Asensio Més, 
felicísimos adaptadores del vodevil fran­
cés, ban querido darle ese atractivo, y Fo-
fi-liett^ -.que es muy pronto para estos me­
nesteres, lia escrito unos numeritos lige­
ros y graciosos, de los que se destacan 
un two-step, que se repitió dos veces, y un 
cake-wall, que fué muy aplaudido. 

En la interpretación ocupó el primer 
puesto Pepe Moncayo, que compuso y ca­
racterizó al revolucionario Mestroqu.et con 
una gracia loca, > • • 

- E l donaire de Julita Fons, la perspicacia 
de Carmen Creliuet, la vis cómica de Ba-
rreto, la afortunada intervención de los her­
manos Loreti%i y hasta el solemne concurso 
de Gorjé. dieron á la obra todos sus cómi­
cos matices. 

L a gente rió en grande, y est:̂  asegura 
T largo tiempo el éxito dç El último mos* por 

REINA V I C T O R I A . 
" L A D A M A BLANCA'^ 

E l pintor belga M . Vandelin ha obtenido 
Áeñ la Exposición de Londres la medalla de 
^honor por su cuadro titulado La dama blan-
/ca. Pero esta dama blanca no es sino un 
retrato fidelísimo de Miss Dora, empingo-

"trotada señori ta inglesa, y Dora, que no 
conoce al pintor laureado, se maravilla del 
retrato, de su parecido y de la osadía qué 
supone la exhibición sin su consentimiento. 
¿Cómo lo hizo Vandelin? E l pintor vió á 
Dora en alguna parte y se quedó su imagen 
tan impresa en la retina del artista, que el 
retrato surgió sin dificultad, llevando ade­
más el -marchamo del genio„ 

Dora se encuentra con Vandel in; hay 
explicaciones; ella protesta y reclama la ce­
sión del cuadro ó su destrucción inmediata; 
ej pintor nio accede á ninguna de ambas pe­
ticiones, y de esta tenacidad surge algo 
como un reto que poco á poco ha "de tor­
narse en pasión amorosa, como ustedes com-\ 
prenderán , porque si no; ni habría opereta, * 

n i t endr ían razón de- existencia la tiple y 
el bar í tono. 

Este asunto, animado con una acción 
movidísima y pintoresca siempre, hacen de 
La dama blanca una opereta extraordina-. 
r íamente divertida, con una música muy 
agradable y unos bailes muy vistosos. 

La interpretación, inmejorable. Angelina 
Vilar , la hermosia tiple, que ayer debutaba 
con esta obra, vuelve aún más herniosa que 
se fué y más artista. En Su parte'do Dora 
prestó al personaje toda la plasticidad que 
requiere, y obtuvo un señalado triunfo. 
Carmen Crehuet, monísima y vestida con 
suprema elegancia. Esta encantadora artis­
ta suma tantos aciertos en la actual tem­
porada, que se ha hecho en la opereta un 
lugar envidiable. Anoche fué aplaudida en 
un mutis del tercer acto. 

De ellos, muy bien • Cabasés ; gracioso 
como siempre y con autoridad, Moncayo; y 
discretísimos los hermanos Lorente. E l éxi­
to mayor fué esta vez para Barreto, que 
compusia un tipo, japonés con extraordinaria 
fortuna. Se le aplaudió muchísimo. 

La presentación, tan cuidada como se' 
acostumbra en el Reinax Victoria. En deco­
rado y trajes no hay más que pedir. 

r 
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E N E L T E A T R O D E L A R E I N A V I C T O R I A 
TXA ESCENA DE LA OPERETA EN T R E S ACTOS, ARREGLO D E CADENAS Y ASENSIO MAS, 

DAMA BLANCA", ESTRENADA ANOCIIE. (FOTO ZEGRlV 

' L / 

A-
REINA V I C T O R I A 
"LA PRINCESA LOCA" 

El imperio de la actualidad, que boy, con 
las paJpit^ciones de la política, ocupa la aten­
ción general y demanda mayor espacio, nos 
obliga á ger breves. 

- La princesa loca, sin ser un capo lavara, 
lleva en algunos pasajes musicales la >mar-
Ca de fábrica del autor de La princesa del 
áollar; el dúo del acto segundo, el duettino 
cómico del mismo acto y el gracioso ter­
ceto del último tienen la elegante factura 
de F a l l 

E l libro, seguramente mejorado por x^sen-
sio Más y Cadenas con la habilidad en 
ellos peculiar, es entretenido, y á elío se; 
prestan las arbitrarias situaciones de aque­
lla corte de opereta y los apuros económi­
cas del principe regente, que interpreta; 
Gorgé con su caractenística impasibilidad. 

Cierto matiz de sentimentalismo da á d a 
protagonista un carácter romántico, convir­
tiéndola, más que en una princesita loea, en 
una enatmorada del misterio y de là poesía, 
à Ja manera de j a j princesas sejitimeiitales 

de los. Rigos y de los Toçelli ; vamos^ por­
celana de Sajonia también. 

Carmen Grehuet dió á este personaje toda 
su esfumatura, como dicen los italianos grá­
ficamente, y su labor fué muy celebrada. 

Julita Fons, verbo de simpatía y de su-' 
gestionadora gracia, t a n exclusivamente 
personal; Cabasés, Moncayo, que con gran 
arte compuso el tipo más delicado de la obra ; 
Barreto, muy .afortunado, y los Sres. Lo­
rente y Solana, dieron á la opereta exce­
lente interpretación. 

Haciendo honor á su buen gusto y á su 
largueza, Ja empresa del Réina Victoria ha 
puesto la obra con fastuosa esplendidez. 

Soberbio el decoradonde Mar t ínez Garí , y 
muy vistosos los trajes, que dan á la obra' 
una alegre y pintoresca tonalidad 

COMPAÑIA FRANCESA 
En el teatro R o i m Vic tor ia dseb'utafS el 

d ía 23 de Mayo p róx imo la commañía AtA 
teatro de Var ie tés , de Par í s , en la que figu­
ran artistas del Vaudeville, del À ihenee , 
del Réjane y del Gymnase, 

He aquí los nombres: Miles. Amelle Dic -
terle, M a ' i d Spind, Marghefite Louvain, 
L a ñ e Lary, Christiane Rossi, Lucy Ralph, 
Madeleine Auff ray , Renée Francie, Dení-
se Bécker y Marceile Saint-Glar. 

M M . Jacques Nicolai, Fertinel, Albert 
Viernes, de Lormel, Albert Leoy, Adr i l le 
Mary y Larenis. 
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E N E L T E A T R O D E L A R E T N A V I C T O R I A 
JNA ESCENA D E LA OPERETA, D E ASENSIO MAS Y CADENAS, MUSICA D E LEO F A L L , 

CE&A L O C A " . (FOTOS DUQUE) 
En él repertorio figuran Le rai, de Flers, 

Catlíavet y Arene; Une nnit de noces,-úq 
Karoul y Barre ;*La dame de Ches Maxim's, 
de Feydeau; La prince consort, de Xaurof, 
y La puce á VoreiUe, de Feydeau. 

L a compañía ac tuará hasta el 28 del 
-mismo mes. • 

LA PR 

Mar t í y Fons y los Sres. Gorgé, Cabasés. 
Lorente y Baria. 

E l lindo teatro, estaba brillante de públi­
co, viéndose entre éstt á muchos extran­
jeros. 

Con gran éxito debutó ano'die en el tea­
tro Reina Victoria la gentil ísima artista 
vienesa Miz.zi W i r t h , creadora de varias 
protagonistas de operetas célebres, escritas 
para ella por los compositores más en boga. 

La señori ta Mizzi W i r t h presentóse ayer 
ante nuestro público con Las princesas del 
dollar, y produjo la mejor impresión. Su 
espléndida figura, su rostro bellísinío, su 
voz acariciadora y, sobre todo, su extraor­
dinaria simpatía adueñáronse bien pronto 
de los espectadores, y éstos la prodigaron 
sus aplausos sin limitaciones de n ingún 
género. • 

La niongtSftía que hubiese dado á su par­
te el absoluto empleo de su-idioma fué sal­
vada por la encantadora artista intercalan­
do varias frases en francés y en inglés y 
muchas mis en perfecto castellano. Estas 
rueron subrayadas por el público con njar-
adas muestras de amable regocijo. 

Satisfecha puede estar la admirable ar­
ista por la acogida que le ha dispensado 

•in público tan difícil como el madri leño. 
Miz?:! W i r t h prueba cumplidamente la nfe-
-ecida nombradla de que goza en el país 
que hoy tiene el cetro de la opereta. 

Con gran ç-entileza hicieron' los honores 
"de la casa" á la ííolc vienesa las señor i tas 

RaiNÁ• V ï C f y S U A. . 
" L A V I U D A ALEGRE" 

E l brillante resultado de ía primera se­
rie de representaciones dadas en este teatro 
por la exquisita artista vienesa. Mizz i W í r t h 
animó á la empresa á solicifiar de la artist» 
una segunda.serie para que interpretara las 
opearetas. tituladas La invitación al vals-%: 
La viuda alegre. 

En ambas obra* el éxi to alcanzado por;, 
Mizz i Wár th fué unámme . La interpreta­
ción de L a viuda alegre resulta una cosa 
distinta de lo que estamos acostumbra dos á 
ver. No es la tiple triste que se pasa la no­
che suspirando; es, por el contrario, !á ver-
•dadera viuda alegre. - ' 

E l público que llena todas las noches el 
Ikido teatro de la Reina Victor ia hizo repe­
tir á Mizz i W i r t h la canción del acto se-' 
gundo y el vals, que bailó maravillosamen­
te, en unión de Cabasés. 

Mizz i W i r t h sólo ac tuará esta semana, y 
la empresa ha dispuesto alternar las repre­
sentaciones de La viuda alegre, que tan 
magistral in terpretación tiene en los artis­
tas del Reina Victoria , con las opere' as. Leí' 
invitación al vals v La muier divorcia ia. 
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£1 próximo viemes celebrará su bfeneÜ-cio 
Juliéa Fons con la opereta, de Fall , La mu-
jer divorciada, toma.n4o parte Mizzi \ y i r t h , 
y el djmmgo se despedirá del público la 
célebre artista vienesa, que lleva un grato 
recuerdo de la galante acogida que la ha 
^ i pensado la buena sociedad madri leña, 

t a m b i é n (prepara su beneficio Carmen 
CrJauet, que tan lucidla campaña ha hecho 

.tá temporada en el Reina VictoTÍa. A éste 
eguirún los de Moncayo, Barreto y Cabasés. 

Y m la semana próxima tendrá lugar 
el estreno de la opereta, de Leo B,ard, L a 
énqiícsa del Taharíni 
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REINA VICTO R I A / "L A , -
DUQUESA DEL TABARiN:> ' 

La falta de espacio nos obliga á ser pá r ­
eos en la reseña del éxito grande que obtu­
ve anoche en el feudo de Cadenas la nue­
va opereta servida al público y que firman 
© . Alfonso Sola y eV maestro Geo^ Bard. 
jExiío extraordinario, mujeres bellísimas, 
vistosos trucos, música muy agradable, l u ­
j e s» presentación escénica y soberbia labor 
de la Vi l a r , la Hidalgo, la Mesejo y seño­
res Moncayo, Cabasés, Barreto, Sola y 

5K 

L a nueva opereta llevara mucha gente.i 

I 
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D E E S P E C T A C U L O S 

N O T A S 
GRAN TEATRO. ' J E -
SOS Q U E V U E L V E " 

Gukae rá , el patriarca tíe las letras cata" 
lanas," llega can la lucidez espiritual de un 
Galdós1 á producir en sus postrimeros añoa 
tina • obra redentora y • fuerte, de vigor y 
frescura juveniles, como en su drama Je­
sús que torna. • 

Guimerà , requíráienídio el bordón de pere­
grino, prendiendo en su sayal de caminan­
te una simbólica, pasionaria, se abre pasto 
entre las multitudes y sobre las cabezas 
inquietas, agitadas pór- rencores y odios 
execrables, por encima de los corazones 
torturados por l!a|i, miáis despreciables pasio­
nes,' acierta á' poner con inefables a rmon ías 
palabras de paz, de concordia, de evangé­
lica • fraternidad. 

G u i m e r à no puede substraerse afl espanto 
que en su alma ingenua y bondadosa deter­
mina el t rág ico fantasma de la guerra, y 
espartando su vista con horror de la maca­
bra visión alza su voz damante para que 
todciS ' los hombres se fundan en una sola 
aspiración, en un ,mismo.ianhelo de paz y 
de amor. 

Para-"ello, Gu imerà vuelve sus ojos an--
guatiados á la m á s poderosa enca rnac ión del 
Bien sobre la tierra, á la dulce figura do 
Jesús de Nazareth, prenda de paz y . de 
armonía , verbo el- m á s ; elocuente para los 
que sufren, para los que lloran, para los 
que han hambre y sed de justicia. 

en el personaj e simbólico de Nataniel 
vincula Guimerà todo el apostoilado de Je-V 
sús, en sus más nobles y fervientes exalta­
ciones. • 

E n Natanáeí se traslucen las- m á s augus­
tas virtudes; los humildes le .siguen coa 
amor; los reyes, más ' dé spo t a s y sanguina­
rios acaban por reverenciarle humildemente, 
sugestionados ante su palabra conductora; 
las ^mujeres, como la Gladys, de la obra de 
Guimerà , con místico arrobamiento le es­
cuchan, presintiendo en él la reencarnac ión 
de Cristo; por todas partes va dejando Na­
taniel una estela de luz y de amor en una 
dulce y persuasiva prédica. H , : 

•: Por un momento, Nataniel, arbitro de los 
destinos de dos pueblos que con violenta 
saña se combaten, logra, tras breve armis­
ticio, que depongan las armas. 

E l influjo de su verbo cálido, henchido de 
cordialidad, parece ganar sus corazones; 
pero bien pronto el odio resurge, la codicia 
del vencedor no cede, más bien se exalta 
ante la idea de restituir lo ganado, y el 
fragor de la lucha vuelve con mayor bno y 
encono. Vána* -con las exHo^aciones de Na­
taniel. L a sed de sangre no se extmgu 
en lo más arduo de la refriega Nataniel 
herido gravemente. De nuevo ci Reden 
no comprendido por el egoísmo de los h 
bres, ofrece su vida generosa en holocau 

.He aquí substancialmente la en t r aña 
esta obra de Guimerà y la significación 
¿ifista Y cristiana de S » p ropós i to . 
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B C. MIERCO 

Recientemente, y con ocasión de su es­
treno en Barcelona, pubIicamoSi detallada­
mente el asunte y nos parece ocioso volver 
a relatarlo' en su'prolija fornia. 

Su tendencia noble y elevada, que coin­
cide perfectamente con la actualidad del 
momento, debemos ponerla muy por encima 
,de cuantas consideraciones de orden crítico 
y puramente teatral pudiera sugerirnos. 

Guimerà, con una gran belleza de pensa­
miento y de forma, que en toda su virtua­
lidad ha conservado en la traducción cas­
tellana la airosa pluma de Eduardo Marqui­
na, ha realizado el empeño, nada fácd por 
cierto, de encuadrar en un amiente de f r i ­
vola modernidad y en una supuesta Corte 
de autocracias una figura de tan atrevida 
concepción como la de Natanieí, consiguien­
do armonizarla y entonarla en todos sus 
aspectos emotivos. 

Sobresalen como páginas de gran delica­
deza las escenas entre Nataniel y Gladys; 
la del Rey Adolfo y Nataniel, el final del 
acto segundo, de una acentuada teatralidad, 
y por lo intenso-de su expresión, el acto ter­
cero, que da muy sobriamente y en todas sus 
proporciones trágicas la sensación desola­
dora de una campiña arrasada por el hura­
cán de la guerra.. 

En la escena del último acto entre ISTa-» 
taniel y el Rey ha puesto Guimerà levan­
tadas é inflamadas palabras, que definen por 
completo tan .©puestos y representativos ca* 
racteres. . • • 

E l : éxito fué progresivo. La termina­
ción del primer acto - fué acogida con gran­
des aplausos; y á Guimerà se le tributó 
•un afectuoso homenaje, con el que quiso 
el público rendirle no sólo su admiración 
por cuanto acababa de oir, sino por la. to­
talidad de su obra. 

En los actos siguientes crsció d éxito, 
terminando el drama entre clamorosas ova­
ciones, á las que Guimerà hubo de corres­
ponder, verdaderamente conmovido, 
v E l maestro Pahissa, coitípositor muy jus-; 
tangente reputado,, ha escrito para Jesús 
que vuelve algunos diseños musicales, que 
subrayan muy acertadamente varios mo­
mentos de la obra. 

La "escenografía, de Alarma, adnslrable-
mente dispuesta, con especialidad la deco­
ración del último acto, que reproduce en 
toda su devastadora sensación un campo 
de batalla, en la muriente luz crepuscu­
lar. El efecto está bien enoontrado. Jesús 
que vuelve se ha puesto en escena con ver­
dadera esplendidez. 

Si la interpretación es siempre" la más 
inmediata acción a/uxiiiar del éxito, en oca­
siones, y por especial jarivifegio de algunos 
elegidos, puede decirse que es tanto, por 
io menos, como la obra misma. 

En este caso hemos de poner 4 Enrique 
Borras, creador del personaje centraá del 
drama de Guimerà. 

Viendo su creación de Nataniel, hay que 
mscribir debajo de su nombre la famosa 
^yenda de Roldan, 

Su voz de tan ricos matices, de una tan 
trmónica fluidez, que acierta á modiular to­
las las inflexiones, desde el relampagueo 
xágico, con alientos de titán, á los más , 
lümildes y suplicantes ajoentos, expresa de 
.•nodo tan admirable como convincente cuan­
to de humano y sobrehumano ha puesto 
Guimerà en el protagonista. El gesto, la mi­
rada, la caracterización, completan el valor 
de I?, figura que Borras ha teatralizado de 
modo insuperable, aportando á ia obra, jus­
to es decirlo, la mitad del. éxito. • 

Paco Vilíagómez, á quien en breve cam­
paña hemos tenido ocasión de admirar en 
cuanto vale, con plausible modestia, presta 
m concurso^en estas representaciones y da ' 
al Rey la más noble prestancia eri la figura 
y el más apropiado carácter. Fué muy fe­

licitado. Muy bien la señorá Adamuz 
realza con singülár encanto su 
Sres. Vico^(J.) y-Maximino. 

Los demás, discretos. 

papel, 
que 

' los 
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ZARZUELA JEN E L GRAN ' T E A t R O 
£1 viernes próximo eomenzara á actuar 

/en el Gran Teatro la compañía lírica espa­
ñola que dirige el maestro Penella y que 
cuenta con los siguientes elementos: 

Primeras tiples, Amparo Romo y-Merce-
des Melof tiples cómicas, Blanquita Pozas-L^ 
María Fuster ^ M a r í a SilvestreVqaracte-^ 
rística, Dolores Cortés ^primeros actores y 
directores de escena/ Vicente Mauri y 'Juan 
Mar t í nez ; V^ojores, José Sanchiz V¿^Luis 
Gironeila; ma#itonos, Enrique DeO^íieryA 
Manuel; Rulell ty^Blzs Lledó ;J^ajo.s, E n r i - ^ 
que Beut y Cas to^Sascó ; tenores cómicos. 
Alfredo Gaijíén y femqúe.- Pascual; acto4-
res de carácter , Emilio, Stern. Ricardo 
Ur ru t i á y Francisco T u r i ó ; maestros direc­
tores, Enrique Estela y Antonio Català, 

Se estrenará una veintena de obras de 
distintos géneros y puestas á todo lujo. " 

La orquesta estairá constituida por 70 
profesores., - -
- Se prcsenta:rá la. compañía ' con el estre­
no de la ópera popular es'pañola en tres ac­
tos, del maestro Penella, El gato montes, 
con cinco decoraciones del reputado esce­
nógrafo valenciano Vicente Sánchez Lá­
zaro, banda en, escena, cien comparsas, n i ­
ños y s,ervicio: completo de plaza de toros en 
día de: corrida. 

T ^ o^Hfts serán .muy económicos. 

1 Yï UJALIC-*-^*-* 
<1RAN TEATRO. "EL 
GATO M O N T E S " 

tes de marchar éste á la plaza, y luego ía 
plaza con s.u policromía de espectadoircs, 
toreros, moí.ios, aïlguacilillos, la capilla, etc., 
dicho está /lite con t inúa el éxito. 

E l terçefi* acto aporta la nota sombría , la 
faceta dr?-mática, diestramente encontrada 
también, y al público, al gran público, le 
gatisfacíi/ de iguaJ modo. 

Pero fcay más en el Sr. Penella: como 
empresairrio y director a r t í s t ico que ha sido 
repetiidciS veces, sabe "hacer comp^añlas',, y 
Jos artistas que anoche interpretaron E l 
gato ntítmtés son inmejorabSes. 

Ampsuro Romo, cantante excelent ís ima, 
que hace una creac ión soberbia de la pro-
tagonislba; la Máiquez, admirable en la g i ­
tana y cantando como la gitana m á s cañí y 
mejor «cantaora; Lola Cortés , carac ter í s t ica 
muy bfu-ena; De Ghery, el ba r í tono ilustre 
que compone el tipo del bandi'iido como un 
maestu-o de la escena; el bajo Beut, magnífi­
co eiïí el picador ; el tenor Sanchiz, derro-
chancfo facultades en el torero; Mar t ínez , 
con j|usta sobriedad en ©1 cura... todos, en 
fin, ijivalizando en la primorosa interpireta-
cíón de la nueva o-bra. Y añadan ustedes 
que tjodos ellos la han hecho mucho en pro­
vincias, y . que el propio a/utor acaudilla la 
orqiríesta, y se expl icarán fáci lmente la j o r , 
nad;a. t r iunfa l que tuvieron anoche. 

E t gato inontés es una obrá muy bien-
puerta, muy bien interpretada, que cumple 
á ^nKiravilIa sus fines de ehitretener al gran 
públ ico , que l lenará el teatro muchís imas 
nocfhes y que será siempre y en todas partes 
tan i aplaudida como ayer en Madr id . 

Qlne es lo que indfurfablemente trataba de 
deJJWstrar el Sr. Penella. 

E l Sr. Penella es ante todo y sobre todo 
y antes y ahora y siempre un hombre "de 
teatro", con el pleno alcance qúe á esta cla­
sificación se le concede en el mundo de la 
farándula . E l Sr. Penella es un hombre 
¡habilísiitío, que en todas sus producciones 
consigue encandilar al público, al "gran pú­
blico", con el cabrilleo dé tópicos y lugares 
comunes diestramente dispuesto. 

Esto lo sabíamos anoche al i r - a l Gran 
Teatro, y por ello no constituyeron para 
nosotros ninguna sorpresa E l gato montes 
y el éxi to de E l gato monteŝ  

E l gato montes es eso: W una obra emi­
nentemente decorativa y -; |. toresca, en la 
que es tán combinados con insuperable acier­
to elementos de relumbrón, muy al alcance 
de un hombre "de teatro"* 

L a sierra de Córdoba, el cortijo, la moci­
ta guapa que llora sus amores, el torero que 
Ja corteja, el bandido que se la disputa, la 
gitana que dice la buenaventura augurando 
la ca tás t rof e, los gitanillos que bailan, y ¡un 
cura y un picador como elementos cómicos, 
todo esto, barajado con la suprema habil i­
dad que reconocemos^ admiramos en el se­
ñor Penella, es el primer acto de éu ópera . 

Y en ,cl segundo acto, con decir que ve­
mos la casa ded " f e n ó m e n o " momentos an~ 
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E L E S T R E N O D E 
JNA ESCENA DE LA OPERA EN TRES ACTOS ' 

A N O C H E E N I 
CATO M< 

L C fRO 
i lüSICA D E L MAEÍ 

no anocne tina 
le la que se re-
luy, briosamente 

à\A\A 
G R A N , T E A T R O . " E L 
AMOR D E LOS AMORES 
;. Con buen éxito se estrei 
nueva revista, de Pen 
pitió una jota, que ca 
el tenor Sanchiz. 

La revista, que tiene varios cuadros, en 
los que se glosan las distintas manifestacio­
nes del amor, proporciono un nuevo éxito 

'Personal á la simpatiquísima Blanquita Po­
zas, la perla de la casa, y muchos aplausos á 
la señorita Romo. 

la terminación de la obra, Penella sa-
liv repetidas veces al proscenio. 

GRAN T E A T R O . " L A 
CARA D E L MINISTRO" 

J 

ó 

• Los Sres. Romeo y Polo lian compuesto 
con este t í tu lo una obrita veraniega muy ^ 
entretenida y graciosa, que abunda en fel i ­
ces situaciones caricaturescas y tuvieron 
en el Sr. Mat t r i un intérprete muy adecuado, f 

De la bullanguera partitura, de los seño- J 
res, Penella y Estela, se repitieron dos núr 
meros. 

Maur i , graciosís imo, y Blanquxta Pozas, J 
deliciosamente sugestiva,, dieron gran rea í -
Ce a ^ i nueva producción, que fué muy del 
adrado ¿le ^ CQp4^tN5V3 
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E N E L G R A N T E A T R O 
UNA ESCENA DE LA OBRA, D E POLO Y ROMEO, MUSICA DE P E N E L L A Y E S T E L A , 

" L A CARA D E L MINISTRO", ESTRENADA ANOCHE. (FOTO Z E G R l ) 
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ASPECTO E X T E R I O R D E L ODEON 

INAUGURACION D E L ODEON 
Ü n á frase se escapa de todos los l áb ío l 

cuando se penetra en el teatro Odeón, levan-, 
tado en la calle de Atocha, en parte del es* 
pudo que ocupó la antigua Trinidad, máá 
tarde ministerio de Fomento, é inaugura­
do anoche solemnemente, con asistencia déla , 
Real Familia. ¡Es to es asomarse á Europa! 

En efecto, el Qdeón, por su amplitud, po? 
su disposición, por sus, comodidades y por el 
gusto que preside en su decorado, es testi­
monio de que Madr id pue'de hombrearse le­
g í t imamente con las más suntuosas capitales 
europeas. Ea impresión que el nuevo edifici'S 
produjo en el publico fué excelente; la ala-
,banza- fué unánime. Estrellar un teatro coa, 
rotonda de entrada, seguida de vest íbulo, 
suntuosa sala d^ ^ÍOA^ Í I - -

Ç a hora avaitóiSiá S que termina la fun­
ción y los aipremios de espacia y, como es 
sabido, de paipel nos obli'gan á, reducir nues­
tra in fo rmac ión ; pero es ineludible el deber 
de decir que la sala ofrecía aspecto br i l lan-
té, porque el "todo M a d r i d " de las solem­
nidades ar t ís t icas ocupaba las localidades 
de preferencia. 

Se puso, en escena Manon, la deliciosa 
ópera de Massenet, con una buena orquesta, 
de elementos de la del Real,, dir igida por el 
maestro Padovani, y con Genoveva, V i x y 
el tenor Clen^ent por principales in té rp re ­
tes. Se des tacó en el papel de Des Grieux, 
padre, obteniendo un feliz éxito, el bajo 
Verdaguer, hi jo de aquel veterano que tan­
tas veces ha representado la misma figura 
en el escenario de la plaza de Oriente, y en 
los papeles secundarios reconoció el audi­
torio a sus antiguos amigos Fe rnández del 
Poaro, Oliver, el inmortal Tandi ; etc. 

Genoveva V i x hizo ¡la admirable Manon 
de siempre. Su voz sigiue jugosa y bien t i m - ' 
b r à d a ; su figura, seductora; su elegancia, 
suprema. E l tenor Clement no viene en ca­
lidad de divo; es cantante consciente, actor 
discreto, y su versión del caballero Des 
Grieux resulta distinta de las conocidas. 
¿ Cuál dé ellas es la m)ás exacta, ya que pa­
rece que la creación del abate Prevost d i -
cen que es Ujiia au tobiograf ía . . . ? 

Para ambos artistas hubo aplausos y re- 1 
petidas llamadas al palco escénico. ' 

Ea escena, muy b¿en presentada y reve­
lando la experta mano y el gusto artistic'o 
dé L ü i s P a r í s . 

Recibieron muchas enhorabuenas el ar­
quitecto Sr. Eznarr iaga y lo§ propietarios 
del inmueble, Sres. Prieto. 

_ Los Reyes fueron objeto de car iñosa ma­
nifestación del público del teatro, y del que 
ocupaba, antes y después de la función, la 
parte de la calle de Atocha donde se levanta 
él elegante teatro. 

-
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OPERA "LUISA" 
Para esta noche se amincia en el OdcxSn 

ai «streno en Madr id d t - i a ópera,, de. .Gtis-
tavo Charpcnticr, Luisa. ^ 

Creemos oportmio dar á su^uellos de iities-
W&ñ lectores que wo< conoz-can esta obm 
fíancesa alguna noticia con ella relaciona­
da, aunque serán tamibié'n muchos los que 
la hsya«T oído en b. Opera Cómica., de Pa­
rís,, y^en el Casino Bcllevue, de Biarr i tz . 

tSiarpentier íx\c discipulo muy estimado 
de Massenet. Pensionado por el Gobierno 
d.e m país en Rotsa, recuerdos de la capí-
t9Í itafíana le sirvieron para mía composi-
cjóa sinfónica que precedió á la primera 
audicipn de Luisa, en IQOO. E l éxi to fué 
graíide, f se mantuvo en el cartel de la Ope­
ra Cómiea más de cien noches, entre ellas, 
la* correspondientes al per íodo de la Expo­
sición ü n i v e r s a l . Desde entonces es ópera 
de repertorio, siendo e x t r a ñ o que no haya 
r e ñ i d o ¿ Madr id antes de ahora y á impul­
so de sus propios mérito*. 

Es fama que Charpentier al trajear el l i ­
bro de Lííisa t r azó , su autobiograf ía y. que 
en la partitura reflejó sus propios sentimien­
tos, É s un drama de la vida burguesa, con 
todo el palpitante interés que suelen tener 
los cuadros de costumbres de la gente que 
forma el elemento más populoso de las gran­
des capitales. Y ese ínteres está bien expre­
sado musicalmente, en ideas claras y me-
¡lódicas, s i n influencias Id e 1 modernismo 
francés y más cerca, por consiguiente, de 
B'izct y 'Massenet que de Debussy y Dukas. 
\ Una docena de años más tarde dio al tea-
'ts© 0»arpent ie r una segunda parte de Lui-

cen el título de Julián; pero esta obra 
»« akanzo el éxi to franco y feliz de aquélla. 

Genoveva Vis;, que mañana será la i u -
feíptrete de Luisa, la ha cantado muchas ve­
ces en los principales teatros de Francia. 

U f a m o s para terminar cuatro palabras 

sobre el asdutb ae este (karuà de W vida 
bohemia en'pleno P a r í e : 

_Liíisa es una bella y joven costurera que 
vive con sus' padres en una modesta casa 
de las afueras de la capital. Vecino suyo 
ce el poeta Julián, de quien la muchacha se 
enamora. Pero el padre de Luisa, encar­
nación de lo tradieional, condena ésos amo­
res, én los que sólo ve arrebatos y locuras 
de la inexperta juventud. Hasta la humilde 
vivienda llega en seductor rumor la àlegría / 
deslumbradora, de la vida parisina, que atrae ' 
de manera ÍTresi&tible á • loa enamorados. 1 
Vence Par í s , y, finalmente, Luisa y 'Julián 

'corren 4 disfrutar del mundo de sus sueños, j 
En este mundo se deslizan felices días ' 

entre aventuras que el amor poetiza y la 
inexperiencia presenta como-gloria:, Pero 

2te 
DDEON. "LUISA" 

Cantóse anoche por primera vez en Ma­
drid en el nuevo y suntuoso teatro de la 
:alle de Atocha el drama lírico, de Gustavo 
Charpentier, Luisa, del que hemos anticipa­
do alguna referencia á nuestros lectores. 

E l público llenó todas las .localidades. Las 
infantas Isabel y Maria Luisa fueron espec­
tadoras. E l éxito de la obra fué fel iz; pero 
de él no es dable consignar extensa noti­
cia, porque con decir que á las dos de la ma­
drugada... empezaba el cuarto acto, quedará 
justificada la parquedad. 

E l acto primero interesó musicalmente; 
fué escuchado con atención y aplaudido con 
sinceridad. En el segundo, da escena calle­
jera, seguida de un hermoso intermedio 
hábil v brillantemente trazado sobre una 
frase de amor y un pregón, cautivó asimis­
mo al auditorio, seducido especialmente por 
la amplitud de formas instrumentales. 

E l éxi to mayor fué el de la tercera jo r ­
nada que empieza con una hermosa aria, 
t r iunfo muy personal para la V i x ; sigue 
un espléndido dúo de rica entonación y 
cálidas é inspiradas frases melódicas y ter­
mina con una seductora escena parisina: 
Montmartre en acción, con sus a legr ías y 
sus locuras de la simpática bohemia an­
dante. Aquí el t r iunfo fué para el autor, 
para los in térpre tes y para el pintor esce­
nógra fo . Amallo Fernandez, y el director 
art ís t ico, Luis Par í s , que salieron repeti­
das veces al proscenio. La visión de P a r í s 
desde las alturas de Montmartre, con la 
i luminación de su caserío y el resplandor 
flotante sobre la ciudad, es completa. 

E l acto cuarto emociona con sus escenas 
dramát icas del padre maldiciente y la hija 
enamorada v sugestionada por la vida son­
riente del Par í s de sus amores. 

Es Luisa obra de detalles episódicos, que 
constituyen un conjunto de gran efecto mu­
sical y escénico. Por eso requiere mucha 
preparación, y por eso en sucesivas audi­
ciones su éxito será seguramente mayor, 
porque también el público irá apreciando 
las muchas bellezas de forma y de expre-
c:/>n nuc Chanpcnticr ha llevado á su par-

E l éxi to más grande fué para Genove 
Vix y para el tenor Clement, que s k n Ó 

con j usfceza el papel de J u l i á n . Con ellos 
y con los demás intérpretes , la señora Ga-
inn. Oliver 
tal Tanci. compart ió los honores de la 'é 's-

Ohver, Fernandez del Pozo y el inmor-
•tanci, compart ió los honores de la es­

cena el concertado!- y director, maestro Pa-

• 
O 

el infeliz padr -itisa mucre de pena, en |CQ 
su r i n c ó n llorando lá ingratitud de"Luisa. 
Retorna ésta al. hogar .paterno para enju­
gar l ág r imas y -oir súplicas paternales. En. 
el alma de Luisa se entabla una sorda lu ­
cha, entre el sentimiento filial y el instinto 
mundano, que tañías satisfacciones la br in­
da, Par í s , cercano, sigue enviando rumores 
de tentac ión; el amor de Jul ián, la br i lian-
tez / le la vida agitada de la capital... No 
resiste más, y abandona para •siempre su 
casita de obrera, mientras el.padre maldice 
á Pa r í s , Iwz/dósJiimbraíite en la qu¿ tantas 
inocentes mariposas .abrasan sus alas... 
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E l rey de la martingala es el t í tu lo de 
otra producción jocosa, llevada al Teatro 
Cómico por Antonio Asenjo y Angel To­
rres del Alamo. Los aplaudidos saineteros 
hac ían con ella un alto en su camino, r i n ­
diéndose á los que se suponen imperati­
vos del actual minuto escénico. Afortuna­
damente, sabrán mantenerse ecuánimes ¿al, 
percibir el valor transitorio de las aproba­
ciones obtenidas. Nos hace pensar así lo 
libremente que se mov ían en la construc­
ción, sus fugas hacia el género predilecto y 
el aprovechamiento de los materiales que 
encontraron á mano, incluso los operetes-
cos, para una mayor amenidad disculpadora 
de las dislocaciones premeditadas. 

1 / W 

ana revista de los Sres. 
. En el Cómico, 

Paradas y J iménez, 
bautizada con el sugestivo epígrafe de E l 
viaje del amor, aun siendo una revista m á s , 
poseía el valor de la visualidad y entregaba 
nuevos pretextos al arte de Loreto Prado 
v de Enrique Chicote. 

•1í 

^ A X / ^ M a a ò oto 

281



mm:--

282



1 

la escena de la comedia de D. Manuel Garrido "La buena estrella' 
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COMICO- "EL P A N A L DE M I E L " 

£¿ panaC de miel le llaman á un btten se-
ííor, personificado en escena por Enriqua 
Chicote; un buen señor que no puede ver á 
lSu lado ninguna desgracia sin acudir á re-

Sediarla con dinero y con frases de afecto, 
asta que viene á pasar unos días en su 

ica.sa una hermana suya y le1 hace ver que 
í~n cada desgraciado hay un vicioso ó UQ 
i£3>rs»1.nte y que debe cerrar sus oídog y su 
¡bolsa á todos los peticionarios que le ase' 
4ien. Consejo que acepta á regañadien tes 
y qu© siegue después con encarnizamiento; 
pero este nuevo proceder le convence de 
que el pr6; inio no es tan mal:o como su 
hermana } u z * < í . 

El pensamV-Uto de la obra, satarado de 
íin sano optimismo, es simpático y notole, y 
está desarrollado oon tal natalidad, que el 
púMico camina de sorpresa en sorpresa, sin 
prever en n i n g ú n niomenío lo que ya á 
ocurrir. 

E l diálogo es suelto y natural, y los chis­
tes, en cantidad muy ponderada, son espoii-
tóne.os y de buena loy. 

E l Sr. Gut iér rez Roig. autor de E l panal 
de miel, ha animado ^aaemás su l ibro con 
unas situaciones musicales que es tán muy 
bien servidas por el macero Cabás. En el 
primer acto hay unas seguidillas/ de un 
marcado sabor hispanófilo, que fueron p r i -
morosanvente cantadas- y bailadas por Ma­
r ía Aguila y las hermanas Carrexag y re­
petidas por el aplauso unánime del concur-
vs'o. Los números restantes oyeron muchas 
palmas. 

La in terpre tación fué excelente en t o n -
jun ío , y m á s que excelente por parte de la 
inijacnsa Loreto—que compuso '«1 tipo de • 
.Sebastiana con su gracia incopiable—; de 
Chicote, sobrio^ justo y acer tadís imo en el 
protagonista; Castrito, que sigue haciendo 
reír en cuanto sale á escena; la señor i t a 
Mcl ihor , monísima y entonada, y Matilde 
Franco, siempre dentro del papel que ñy1 
terpreía . 

Pcpc^Sqlef, Agui r re y Morales, muy bien. 
E l público siguió con interés la obra y 

aplaudió con calor al final de los dos actos, 
llamando á, escena á autores é intérpretes . 
L>e aquéllos presentóse ún icamente el maes­
tro Cabás, que tuvo el gusto de recibir la 
ducha del aplauso. 

E l panal de miel Va !á' cumplir su misión 
en .el Cómico, porque los espectadores y a n 
á acudir allí co^r» m - - 43 

ta» 

COMICO " E L MILL N DE PESOS' 
Chicote, para quien Los perros de presa 

constituyó un fiilón riquísimo, estrena de 
cuando en cuando una obra de viajes, á 
ver si da eon otra "bírcra" . 

De viaje inverosímil, dividido en diez 
cuadros, califican su obra E l millón de pe" 
sos sus autores, D . Carlos de Larra y don 
Francisco Lozano • y. á fe que cumple lar­
gamente sus propósitos. In terés , movimien­
to, lugareg pintorescos, música agradable... 

Una señori ta española, á la que institu­
yeron heredera de un millón de pesos, vive 
en Méj ico materialmente secuestrada por 
un miserable que tiene en explotación unos 
yaicimientos de petróleo. 

Una de las cartas que la desventurada 
joven lanza con dirección a España , com» 
aquellos náu f ragos que arrojaban botellas 
al mar, llega á manos de dos cómicos (Lo­
reto y Chicote); estos cómicos reciben un 
contrato para Méjico, y se proponen apro­
vechar su viaje libertando á la secuestrada. 

Y ya pueden usttdes imaginarse las co­
sas que Loreto y Chicote h a r á n para lograr 
sus plasta, y lo« obstáculos que el mine r» 
l e s ' pondrá en el camino. 

A l t é rmino de la jornada tr iunfan los 
"bnenos, el miseraWe va á presidio y el pú­
blico bate palmas. 

Los maestros Quis lànt y Badía han abri­
llantado la obra con una parti tura bellísi­
ma, en la que hay varios números que para 
sí los quisieran no pocas operetas que ob­
tienen los honores oe la t raducción. E l cu­
plé del "Oso Teddy"—muy bien cantado y 
oailado por l^s hermanas Carreras—y las 
dos canciones puestas en la boca sensual 
de Mar ía Agui la son números inspiradí­
simos. 

E l millón de pesos está muv bien puesto 
en escena y la interpretación es primorosa. 
Loreto y Chicote, graciosísimos en todos 
los momentos de su intervención • muy bien 
las Carreras, las Aguilas, la Melchor, Cas­
tr i to, Soler, Aguirre , Ponzano, Morales y X 
Peinadorj y muy ajustados todos los demás . / 

Se repitieron varios números de música, 
-el público aplaudió ruidosamente y los au-, 
tores salieron muchas veces á escena. 

Así , da gusto. 
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E N E L T E A T R O COMICO 
fNA ESCENA D E L VIAJE INVEROSIMIL, EN DOS ACTOS Y DIEZ CUADROS, " E L MILLON D S 
ESOS", ORIGINAL D E CAREOS D E LARRA Y FRANCISCO LOZANO, MUSICA DE LOS MAESTROS 

ucua i-iímaifa." 
A1 
COMICO. " L O S Hf- 3 - 7 
JOS DE LA PIEDRA" 

Pfles los hijos 46 Ja piedra'son los desT 
venturados hijos ein nombre, los que acQ-f 
ge la Inclusa, ya .que hay tanta gente t H 
mida para la patertiidad. 4, 
es cosa mayor—8.000 pesetas—, que derta'-i * 
cosa mayor—8.000 pesetas—, que, cierta-i 
mente, no son despreciables en estos t i e m i 
pos, iiná , familia de sentimientos sórdido^ 
saca a una muchacha de la Inclusa, qua 
iuego no es precisamente la que se p e d í J 
gracias a un ^cambiazp" que en el ,mismS 
torno dw ¡eLtio^Bmio^. deeano del es , tab^ 

^ E X o m o ' á é este asunto/íTuya'iacción ha b 
«olocado el amigo Berr ín en un pueblo y ;, 
por los años de nuestro desastre colonial, 
ha escrito «1 aplaudido autor una comedia í 
muy discreta., que fué recibida co^ general j 
benepláci to y que &® ocasión á q.ue Lore­
to y "Chicote crearan con su peculiar maes-
itriá dos tipos muy simpáticos. Soler tuvo 
un gjajn aaierto en su papel,'muy bien en­
terado, cowypletandQ muy felizmente el con­
junto Mat i íde Franco, las señor i tas M a r í a 
Agui la r y Melchor, señora Castellanos y 
Sres. Castro, Aguirre , Peinador y Delgado. 
"EL PANAL DE M I E L " 
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E N E L T E A T R O C O M I C O 
'A ESCENA D E LA OBRA, D E P E R R I N , " L O S HIJOS D E LA P I E D R A " , ESTRENADA CON BUE! 

. - E X I T O . (FOTO Z E G R l ) 
j : i^oreto hizo con toda su salsa y chulapo 

AÀ ft^tiaiiArl n J / \s na gracia una madr i l eña muy castiza; Chi-
VL ^ W & W t f ^ At y \ \ cote fué un Pólonio epopéyico; Castro, m 

* los tres tipos que representó , estuvo felicí­
simo, y en otros lugares; María Aguila, 
imponentemente guatpa; Pilar Carreras^ 
¡ otra t o n t e r í a ! ; Matilde Franco, caracteri-. 
zada deliciosamente; la señora Castellanos, 
la Melchor, Mar í a Carreras, Aguirre, So­
ler, González, Delgado, Morales, se porta-', 
ron lucidamente. Los autores salieron re­
petidas veces al .final de cada, acto. Enhora­
buena. 

co i u l i o sera im. 
COMICO. "LAS MUJERES MANDAN 
O CONTRA PEREZA. DILIGENC I 

E l popular teatro qué regentan Loreto 
y Ohicote ha encontrado su postura con el 
saínete que se estrenó anoche, de la pater­
nidad de los Sres. Pé rez Fe rnández y Fer­
nando Luque. 

Es un saínete muy gracioso, muy bien 
ponderado, muy entretenido,, con cuadros 
tan f elizmente observado^ como el del salón 
de baile y el de la antesala de un/ Juzga­
do municipal. Cuando una mujer se lo pro­
pone convierte una piedra en un ^ventila­
dor, y esto le st^oede al haraganís imo de 
Polonío, que de. un perezoso incorregible— 
porque, como él dice, ¡ para cien días que 
va uno á v i v i r . . . ! — , se torna, por el^ amor 
de Dámasa , en algo así como el movímieri-
to continuo. 

Las escenas^ movidas y^ graciosas—aun­
que no falta como relleno cierta aventura¡ 
sentimental—; el diálogo, ocurrente, bien 
salpimentado: de chistes de buena ley—, por--
que el de los pantalones suponemos que des­
aparecerá—, y la variedad de los tipos hacen 
de este saínete una obra de amenís imo es--
parcimiento, que le dará á Chicote, y para 
un rato largo, magnificas entradas. 

CCf.' *LOS ULTIMOS FRESCOS' 

Los Sres. Pérez Fernández y Luque, que-
con éxi to tan grande estrenaron reciente- . 
mente, no han tenido la misma fortuna en 
Los frescos. 

A l proponerse ir contra el género "re* 
t^uecanista'^ han incurrido precisamente en 
el mismo que caricaturizaban, sin que Ies 
valiera la buena intención del propósito 

Y como de este ligero tropiezo se desqui­
tarán, seguramente, muy pronto los aplau­
didos y simpáticos autores, ai una pala-
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COMICO. " L A V E N G A N ­
ZA D E L A P E T R i V O DON­
D E L A S P A N L A S TOMAN" 

Llegó el sakiete de Amiches, y, como 
siempre, fué urna letra 4 la vista, que el pú-
blico a c e i t ó encantade. / 

La Vengansa de la Petra es una ingenio­
sa fábula que pone en acción una madri-
leñita que se perece por el car iño de su 
pinturero cónyuge, que, muy pagado de su 
persona, explota el físico de un modo abu­
sivo y abre largos paréntes is en la/ fideli­
dad conyugal, cosa que á, la chica le cuesta 
un Océano de lágr imas y casi enfermar de 
ictericia. 

Pero Su buen padre, que se pasa la vida 
desoyendo el alerta de I03 despertadores, 
lo que vale tanto como decir que no madru­
ga más que para transbordar de sueño, vie­
ne en ayuda de la muchacha, y la aconseja 
muy cuerdamente, porque el recurso es de 
los que no. fallan, que se muestre absoluta-
njente indiferente á lo que haga su marido, 
y^ que, lejos de suplicarle, proceda en su 
vida con cierta equivoca libertad y dudosa 
conducta, para que la víbora de log celos 
envenene el corazón del liviano cónyuge. 
Ojo por ojo y diente por diente, la pena del 
Sr. Tal ión, como d i r í a uno de los personajes 
del saínete. 

La estratagema tiene el éxi to más eficaz, 
y los esposos vuelven, con gran regocijo de 
la familia adjunta y del mismo puíjlico, 
testigo de la farsa, al preparatorio de los 
felices días conyugales inmediatos á.la toma 
de posesión. - • ' 

La venganza de la Petra tiene gracia á i 

raudales, ambiente madr i leño visto con ïa 
singular retentiva de Arriiches, y tipos ex­
tra ídos de la más directa observación, como 
quien dice de da propia ternera. 

Es un poco lenta la accióp en la segunda 
•mitad del acto primero—cinco cuartos de 
hora de representación—, defecto fácil de 
corregir ; pero en cambio las primeras esce­
nas y todo el acto segundo transcurren en 
la más jocunda manifes tación, con gran 
regocijo del. público, que r ió á gr i fo abierto. 

Loreto y Chicote echaron el resto, ha­
ciendo todos los honores'al proveedor de 
los mayores éxitos del Cómico, y si siempre 
hay que celebrar la labor^ de los populares 
artistas, por lo que ayer hicieron, h a b r á que 
poner esta vez el completo. 

Matilde Franco, muy bien y muy gracio­
sa en la criada de Brunete; Castro, felicí­
simo, cooperando muy acertadamente al 
buen conjunto las señoras Castellanos! y, 
M a r t í n y los Sres. Soler y Agui r re . 

M u y bien dispuestos escénicamente loa 
lugares de acción. 

Repetidas veces rec lamó el ipúblico la pre­
sencia de Arniches á la, t e rminac ión de los 
actos. 

Los del 'Cómico e s t án de enhorabuena. 
Han acertado i m pleno, y es que la combi­
nación Arniches no falla, 

" \ - • • 

E N E L T E A T R O C O M I C O 
¡ l í z e i í a d e LA OLRA, DE A R N I C H E S , " L A VENGANZA DE LA P E T K A " . 
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CÓMICO' "MiMISTE-
RÏOPE ESTRELLAS' 

González del Castillo^ y Bércz López 
ha» supuesto <itie en un tiía más ó menos re­
moto k s más famosas cupletistas podrían 
substituir á los primates de k política en 
k Gabera ación del Estado. 

Y, ya lanzados á esta caprichosa y pin­
toresca arbitrariedad, han compuesto una 
revista con tipos y escenas muy animadas, 
y un último cuadro de mucha visualidad. 

Los maestros Quislant y Badía han in­
tervenido muy acertadamente, escribiendo 
una partitura alegre y graciosa, de la que 
sobresalen un terceto de faroleros, que el 
gramófono debe recoger para que la nítida 
voz dd gran Bermúdez pueda llegar ea 
toda su pureza á la posteridad, y dos ó 
tres, canciones del último cuadro, que me­
recieron el sufragio unánime del aplauso. 

Loreto Prado, con su inagotable gracia, 
estuvo deliciosa en un tipo de cupletista 
de las del montón, tipo ddt que hizo una 
rartcatura formidable. 

Enrwue Chicote mostró una vez más que 
posee la exdusiva para dar á los persona­
jes que representa un relieve cóm?co ex­
traordinario, y María Aguila fué sencilla­
mente «na zuloaguesca encamación de la 
chispera de Maravillas, cantando y dicien-
d o l a canción española con castizo donaire. 

L a señorita Dimarias, que debutaba, ob­
tuvo un éxi to completo como itoujer y como 
artista. 

Canta con exquisito gusto y tiene á n m -
í a distinción. 

Pilar Carreras, con su gesto tan picares­
camente expresivo, <Eó á su papel una su­
gestión irresistible. 

Matilde Franco, la Melchor, Castro, muy 
gracioso; Pepe Soler, Aguirre, Miranda y 
demás intérpretes se portaron como buenos, 
y al final hubo muchos aplausos m r a auto­
res v ejecutantes. 

E N E L T E A T R O C O M Í ÇO 
A ESCENA B E LA REVISTA EN UN ACTO, DE GONZALEZ D E L CASTILLO Y P E R E Z LOPEZ, MI 
A DE QUISLANÏ Y BADIA. "MINISTERIO DE E S T R E L L A S ' ' . EST.RKNAflT* c e ™ « " " ^ — -
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COMICO. "LAS MORE­
NAS Y L A S RUBIAS" 

Unas escenas de vodevil a l iñadas con 
unos números de revista y una música ale­
gre y fácil, de Quislant y Badía, integran 
la obrita estrenada ayer con buen éxi to en 
é l Cómico, y á la que prestan mayor atrac­
t ivo y visualidad la gracia de Loreto, que 
hace el papel conductor de este pasatiempo, 
y el concurso de tiples tan sugestivantes 
como M a r í a Aguila, Pilar Carreras y Es­
peranza Di-Marias, qué es tán imponentes 
de "guapas. 

Pepe Soler y Castro contribuyeron al 
Imen éxi to. 

E l s impático Enrique Chicote, que no 
pudo tomar parte en la representación por 
u ú a repentina dolencia, se encuentra afortu­
nadamente muy mejorado y muy en breve 
volverá á reanudar su trabajo. No hay que 
Hffcír lo eme nos felicitamos de ello. 

<5 i l A t v h 

COMICO. DESPEDIDA 
DE L A C O M P A Ñ I A 

Con los máximos hosores despidió ano­
che el público á los del Cómico, que, con 

i importantes reformas, ac tuarán este verano 
en el teatro Principal de San Sebastián. 

La enferntedád de Enrique Chicote, ya, 
por fortuna, totalmente restablecido, liav 
sido causa de que este año no terminase 

• la_ temporada del Cómico con los dos for­
midables beneficios ' de Loreto y del popu­
lar empresario y director de aquel coliseo; 
pero así y todo, anoene'recibieron los que­
ridos artistas, como muestra de gratitud de 
los niños de las escuelas municipales, unf 
cesta-de. flores y una expresiva tarjeta, cor 
tres expresivas montñzs de oro> dedicadac 
k Loreto, y dos cajas de habanos y una, 
pitillera con iniciales de brillantes, para 
Chicote. 

E l público aplaudió con entusiasmo á 
Loreto, que tuvo que presentarse repetidas 
veces en escena., 

.El miércoles ha rá su presentación el fa­
moso Paco Sanz, con su magnífica conupa-
ma de autómatas 'y un novísimo repertorio 
de diálogos, monólogos, conferencias y otros 
pasatiempos de variedad y regocijo, todo 
ello puesto con lujosisinío aparato y con 
un programa verdaderamente atractivo. 

COMICO. PACO SANZ 
Como Leopoldo Frégoli, ' el inimitable §t 

pesar de tener tactos imitadores, Paco Sanz, 
estro artista privilegiado, consigue por espa­
cio de dos horas mantener el interés del 
público con un programa todo amenidad y 
regocijo. • • • 

E l espectáculo, lujosamente presentado, 
tiene el encanto de la variedad y de la gra­
cia que Paco Sanz acierta á poner en los 
diálogos, monólogos y charlas que sus " m u ­
ñecos" , un verdadero alarde de mecánica, 
interpretan con asombrosa y "v iva" expre­
sión. . 

Don Liborio, comentarista de la actuali­
dad; el niño Juáni to , el organizador de mí­
tines, el loro, son, entre otros de los au­
tómatas que Sanz presenta, un prodigio de 
mecanismo. Hablan, cantan, ríen, fuman, 
cuanto puede hacer una personá, de modo_ 
que dan la sensación de la realidad misma. 

Una representación de este espectáculo, 
verdaderamente insubstituible para las fa­
milias y gente menuda, es muchísimo m á s 
divertido que la comedia de más cómica 
traza interpretada por una compañía, de 
verdad. 

E l pública, íjue puso anoche el "comple­
to" en el Cómico, no cesó de reír un solo 
instante, y Sanz fué justamente ovacionado 
por su trabajo, tan origina>l como ingenioso. 

Con los " m u ñ e c o s " de Sanz nos re ímos 
anoche muchísimo más que con algunos 
cómicos catalogados como profesionales de 
la gracia. 

De los números de varietés que preceden 
á la representación de Sanz merecen citar­
se con elogio á la cancionista Adriana, una 
linda criatura que tiene una. simpática dic­
ción y viste con buen gusto, y á Los Cos­
mopolitas, pareja de baile.-
^ Paco Sanzj que viene ¡por un breve n'X> 

mero de funciones, á (juzgar por el exito 
grande que anoche obtuvo, h a r á una cam­
paña bril lantísima, c^- - - ; 
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Î EL DELITO DÉ VIVIR", DRA-
\MA QUE S E REPRESENTA 
EN E L TEATRO DE PRICE 
• Abrigúense ustedes, porque estamos en 
Rusia. ¡ " 

Lisa es una mujer muy moma (aunque no 
3 la' Mona Lisa, como pudiera alguno ima-
marse), y Lisa está casada con Fedor Ba-
levich. ( ¡ J e s ú s ! Estos estornudos son muy 
ropios del clima ruso.) Pero Fcdor es un 
egenerado, un alcohólica que se presenta 
•a casa borradlo todas las noches; lo cual 
a siendo un poco molestito; y la madte 
e Lisa, harta ya de gastar dinero en amo-

jíaco, plantea el problema del divorcio. A 
'.isa la ama desde niño .Víctor Karenine; 
j Lisa m le pareció nunca íCarenlnc cos­
tal de paja; y con un divorcio previo, se 
casan los dos y santas Pascuas. 

I Pero Lisa es buena, y, antes de separar­
se de su marido, del padre de su hijo, pre­
fiere contrariar su imclinación y seguir 
aguantando al borracho. 

Lo que^ ocurre es que Fedor tiene su mo­
ral tolstoiana y no quiere llevar á su tála-
mo ni una merluza m á s ; pero tampoco se 
resigna á no emborracharse. ¿Soluc ión? 

^¿ceptar el divorcio que propone la suegra 
pegarse un t i ro , además, para que Lisa 
Víctor se casen y sean felices. E l obs-

áculo es Fedor, y Fedor desaparecerá cin­
es de que le suministren las ocho gotitas 
le arsénico en un cortadillo de leche. ¿ Que. 
1 tal ocurriera, se h a r í a justicia en los 
ulpables? i Quiá, quiaf, Fíate^ de la. Jus-
icia y ao corras. Luego vendr ía el roman-
icismo con la rebaja, y hasta ennoblecerían 
1 los envenenadores y pondr ían verde al po-
w muerto. í Q u i a , quia! 

Jas, al i r á pegarse el t i r i to (§n Rusia 
fácil t ir i tar) ' , le faltan fuerzas á Fedor 

\ acepta el consejo que le da la z íngara 
tha. 1 
-Puesto que se trata de t u desaparición 

H§ dice—, fíngela únicamente . Echa tus 
bpas en el río, que buena falta les hace 
'i agua, y creerán que te has ahogado. 

Y: esta superchería , unida á la carta que 
f había escrito antes manifestando sus pro-
ectos suicidas, hace que Lisa y Víc tor 

? pan en la muerte de Fedor y se casen 
entro de la ortodoxia. 
Pero i ah, señores ! A Fedor se le esca-

a en un momento de borrachera la histo-
h de su vida; esa historia la escucha un 
miserable, y el miserable va con el cuento 
• la Justicia. Se practican las oportunas 
Atenciones; se acusa de bigamia á Lisa 

3V7 
y Víc to r ; Fedor dice unas cuantas atro­
cidades contra los jueces, para atraer sobre 
ia pbra el aplauso de la galería, y al ver 
el jaleo que se ha armado y el que se pue­
de armar aun, ya Fedor y se pega un tiro 
entre la aurícula derecha y el ventrículo 
izquierdo, falleciendo completamente 
, como ya está borrado el obstáculo, cae 

de punta! ^ 4 ^ COn lpS p6l-0S 
¡ P o b r e FedorJ 
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E N E L T E A T R O D E P A R I S H 
JNA ESCENA DE LA OBRA. EN CUATRO A C T O " L O S MISTERIOSOS' ESTRENADA AXOCHE 

,FPvíCE- "MACK^BULL" 
i f f< Un clisünguido escriior pciuauo; ci ^se-

1J ñor Bedoya, que no pudo substraerse á cier-
i tas uiflYieiicias "conandoylescas", escribió 

atabién, con grandes alardes de inventiva^ 
tipa novela de aventuras • y. misterios pol i ­
ciacos y detectivescos que íleva por título' 
el •sugestivo nombre à t Mack-Bull, y cuyos 
episodios están ingeniosamente discurridos. 

•Lje estàs páginas ha entresacado e l sefio¿ 
pedpya su obra escénica, en la que no es 
posible, como sucede e" casi todas las pro-
Fcciones derivadas de la novelea, dar la 
jnsacion ni el interés que el procgso no^ 
fiable permite en toda su necesaria pro^ 

pad- . • i 
¿ 0. moilva la precipitación y la inco-
ieŝ n.cia de muchas cosas que al 'públ ico !«• 
• "Rentan en algunos momentos un ñoco 

iconxusos de la acción, que, cerno en todas 
las obras de este género, se mantiene sos­
tenida entre el famoso jefe de una banda 
de malhechores y un sagaz detective, que: 
pone en juego todos sus recursos para ex­
terminarla. 

Inspirada en los moldes de la literatura 
policiaca, Mack-Bull tiene cierto interés fo­
lletinesco, que se agudiza en el últ imo acto3 
que" pudiéramos llamar "el t r iunfo de la 
política h idrául ica" , y que escéricamente—r 
el rompimiento de una esclusa por donde 
violentamente #se precipitan las aguas—-futí 
de un grandís imo efecto. 

Ramón Caralt, que es un admirable ,di-> 

rector,' ^nsó la obra muy bien, ayudando à 
sut éxito con la mayor eficacia. También se 
distinguió la señora Gaspar, que es una ac­
tr iz muy estimable. 
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E N E L T E A T R O D E P R I C E ' 2— 
A ESCENA D E , LA OBRA EN CUATRO ACTOS,, DE M. A. BEDOYA. " M t ó ^ 1 " " r " 

PRICE. "HUGO DE MONTREUX 

'RICE. "SERVICIO DE ESPIONAJE" 
Entre log iñni imeros dramas de espionaje 

que la guerra actual ha motivado, el que 
anoche se estrenó en Price, es, dentro del 
género, uno de los más interesantes, y ofrê -
ce además la excepción de que el espía triun­
fa, pues, á punto de ser fusilado, s«,s pro­
pios enemigos reconocen que gracias á él 
logra/ron una de ms m á s señaladas victo­
rias.'^ . , • 

E l drama tiene momentos muy ^emoçio-
nantcs, y paralela á la acción princijg&lj hay 
tina intriga amorosa muy íelizanenjfe com­
binada, en la que el espia sabe asociar á un 
tiempo cuantas proezas imaginables pueden 
suponerse en el leal serv icio de su Patria y 
la generosidad de su amor. 

Especialmente los actos ^©gundo y terce­
ro fueron oídos con intensa atéilcdoiK y el 
público significó con sus calurosos aiprausos 
su-complacencia. • 

L a obra, lujosiamiente puesta en escena, 
proporcionó un gnan éx i to á, llamón Caralt, 
mtiy acertado en el protagomliwa, y á la se­
ñ o r a Gaspar. . . ,i mí 

Servicio de espiot]aje responder* ferga-
mente en los carteles al éx i to fclw que ano­
che obtuvo. •» 

« « C ï U T A 

Diez y siete actos lleva estrenados M u ­
ñoz Seca en lo que va-'de temporada, y aún 
faltan cuatro meses para el cerrojazo tea­
t r a l . A. esta marcha, liquida/rá el año el 
s impático y pfolífico autor coi?, un saldo á 
su favor enorme. 
. . M u ñ o z Seca, en su propósi to de abas­

tecer copiosamente todos los teatros, tiene 
va un completo muestrairio que ofrecer á 

^tn,nresas: obras cómicas, dramáticas, . 
.mmmmwmtmmmmmm i 

•retruecan'istas, melodramá.t icas; vamos, toda 
Ta l i ra . - . . 

Dentro de poco le estamos viendo al fren­
te de un gran b a z á r de " ropás d r a m á t i c a s " , 
hechas y là mèdida, y estableciendo su­
cursales en provincias. Anoche llevó á Price 
una cosa truculentamente macabra, al lado 
de la cual lo granguiñolesco m á s morboso 
es una mermelada. 

Imaginen ustedes que un acto^ ocurre 
en una cámara .mortuoria, con el "fiambre" 
al paño, y otro lugar de acción es la cripta 
dtó un panteón, i A z ú c a r ! 

En cuaniboail priotagonista, d conde .Hug o 
.de Mont f eux, es inventor de una. iñyeccion-
cita con la que el conde se autocataiepsia 
en el mcímento que lo juzga más convenien­
te, fórmula de la que t r a í an de apoderarse 
unos bandidos, porque hay quien ofrece por 
ella cuatro millones de francas, y no ¡por 
pura fórmula. 

Los ^aficionados á platos fuerte-», no po­
d r á n llamarse á engaño por lo que se les 
presenta en Hugo de Montreux, que aplau­
dió ,el público, ihaciendo salir á escena á 
M u ñ o z Seca á la terminación d e n l o s actps. i 

(La obra, bien puesta, (iistinguiéndose es- I 
pecialmente Ramúri Caralt y la señora 
Gaspar. 
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• E N E L T E A T R O D E PRICE -
UNA ESCEXA DE LA OBRA «SERVICIO DE ESPIONAJE", ESTRENADA ANOCHE. (FOTO ZEGR 

E N E L T E A T R O D E PRICE 
TMA ESCENA DEL MELODRAMA, DE MUÑOZ SECA, " HUGO DE MONTREUÍf *, ESTRENADO 
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PR1CE. C A N T O S Y 
BAILES REGIONALES 1 

Con gran éxito hizo ayer tarde su pre" 
sentación en este teatro un notable cuadro 
de cantos y bailes regionales. 

E l espectáculo llevó numeroso público, 
que prodigó en abundancia sus aplausos 
tanto á los asturianos como á los de la re­
gión del Turia y á los aragoneses. En p r i ­
mer término, los de i^sturias dánzaron y 
cantaron los aires de la tierruca, distin­
guiéndose 'el célebre gaitero del Libardon, 
Irene Caso y José Mayor. 

Después, el cuadro valenciano bailó los 
típicos bailes de la Huerta, y, por último, 
ios aragoneses arrancaron tempestades de 
aplausos cantándo y bailando, la jota. 

E l espectáculo, por lo piiltoresco de la 
presentación y su buen gusto, llevará nu­
meroso público ai teatro de la'plaza del Rey. 

1 í t 4 i ^ 

I 
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UJ>0 
DESPUÉS de La reina del cine, la insigni­

ficante opereta del teatro Reina Victoria, 
su rg ía otra producción con el t í tu lo para­
dójico de E l alegre Je remías sobre el tabla­
do modes t í s imo de Mar t ín , donde una t iple 
cómica nueva, Adela Taberner, deleita á los 
concurrentes con la amena indisciplina de 
su arte, ya que esto de la indisciplina es lo 
que viene caracterizando las aptitudes có­
micas de las tiples, y donde al Sr. Ontive-
ros, comediante todo esp í r i tu , le es dado 
alardear de gracia y hasta de elocuencia, 
llegada la ocasión de los arrebatos colecti­
vos. E l alegre Je remías , en verdad, no mo­
dificaba las condiciones de semejanza abru­
madora que ostenta la pequeña temporada 
naciente en relación con sus antecesoras. 
Pero afirmaba, al menos, lo que ya sabía­
mos del considerable ingenio de sus auto­
res, Francisco Torres y Aurel io Valera, y el 
buen éxi to acanzado nos au tor izará á pedir­
les una mejor clasificación de sus trabajos 
futuros, á fin de que las direcciones de otros 
teatros madr i leños tomasen buena nota de 
la existencia de unos escritores en mejor 
disposic ión que los t ra ídos y llevados por la 
moda y por ciertos arbitrarios silogismos 
de con tadur ía , gravemente trastornados en 
la mayor parte de los casos. 
• Mas aunque E l alegre Je remías mereciese 
en nombre de su «alegría» visitar los esce­
narios españoles , habrá que reconocer que 
no aportaba tampoco ninguna renovación. 
¿ I r án sucediéndose así los estrenos unos 
tras otros, con próspera ó con adversa for­
tuna, á t ravés de los meses, sin que al final 
podamos obtener , de ellos una leve conclu-

Vt> . V w 

/ ( 9 & c W i h o 
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Las tiples del Teatro Martín en la nueva obra "Hotel Marcial", estrenada 

(j> \̂V|uÂ )û Qb g^wír cL̂  
0 Vll-XVO ÍA. 
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MARTÍN. " E L COLOSO DE RODAS^ 
' • En, el teatro Mar t ín , entrenaron anoche 
iPaçl·ieco y ' Grájales , coino libretistas, y 
JUansa. cr»Ttò musico, una obra titulada E l 
coIósd ds Rodas. E l público r ió las situacio­
nes cómicas y aplaudió las musicales; al 
final l lamó á escena & logi autores y á los,, 
principaks intérpretes , señori tas Pozueloq;' 
y López Romcro^^JvS-res. Alavia-|r Povedandp 

i v I a R T I N . "MIGUELIN 

Ayer ge estrenó en Mar t ín mía xarruela 
en tres cuadros, letra de Olivero y Caste-
l l iv . música de Padilla, titulada Miguelín. 

E l asunto.está llevado háb i lmente ; lo có­
mico v lo sentimental se entrelazan con jus­
ta ponderación, lo que da á la o^ra ujia i n -

1 

UNA ESCENA D E L SAINETS "fit 
E N E L T E A T R O M A R T I N 
( Mr .MSO" D E R O D 4 S " , E S T R E N A D O 
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E N E L T E A T R O M A R T I N 

UNA E S C E N A D E LA Z A R Z U E L A , D E O L I V E R O S Y C A S T E L L V Í . M U S I C A DF.T. M A P ^ O 

MARTIN. "LA MANO QUE A T O S I G A " > Impresionados con las películas "da se­
rie", heridos a c í i s o en la retina por aquella 

^qu-e se ti tuia Los misterios de Nueva York, C 
han escrito los Sres. González Lara y Fer­
nández García un juguete cómico en el 
que se b i r lan demestmente de "la maao que 
aprieta" con otra banda criminal pour r ire 
que se titula. La mano qnr ^atosiga. Esta 

• banda la constituyen cinco incautos jóvé-
nes que, proponiéndose robarle á un señor 
una leontina, Hbran de sus lascivas g;arras 
á una pobre muchacha que fué á él con en­
gaños. Con lo cual tr iunfa una vez más la 
virtud y queda castigado nuevamente el 
vicio. 

La nueva obri ta,, que mid« un acto "par­
tido por gala f\\ dos", tiene la sufieiente 
gidCia y el neces-ario movimiento para q^e 
el público la ,aplaudiese después de haber 
mostrado su fesrocijo en varias ocasiones 

La música, de! maestro Millán, cumple 
sus fines, y de ella se repitieron dos nú­
meros. 

En la interpretación quedaron bien A m ­
paro Pozuílo^Ua señora López Romero 
los Sres. Alar ía A ' a r i a ^ ' o j e d o y Povedanop^Y. 'ix 

proposito, ¿ por ' qué se caracteriza así el 
Sr. Alaria"? i i 'or qué. se pinta siempre .esas; 
myas, si no tiene ,qi2e caracterizar á ningún 

• (1 

0 
MARTIN.' "LA ELECÍ-" 

\ ( ClúN B A T U R R O " 
1 La falta de espacio nos impidió dar cuen­

ta d d estreno de la comedia en dos actos 
L a elección del baturro, obra estrenada 

A . también el sábado por la compañía del se-
r ^ ñor Mar t i , en el teatro Mar t ín . 

L a coníedia, original del Sr. González • 
M i r , tuvo favorable acogida, clogiáTi-dose 
su ambiente sincero, en el que abundan las 
frases graciosas y los chascarrillos típicos 
de la tierra aragonesa.' 

A l ñnal de Ja obra fué requerido el autor 
el cual no pudo recibir los aplausos del au­
ditorio por hallarse ausente. E H 

MARTIN. "LA O V E J A PERDIDA" 
Esta obra, ya aplaudida en provincias, 

obtuvo anoche favorable sanción de nues­
tro público. 

Durante los tres actos del drama, escri­
to en correcta prosa, no decae el interés y 
no resta méri to á la nueva producción el 
hecho de que algunos pèrsonajes tengan ya 
anterior vida escénica. 

Tan halagüeño fué el éxito alcanzado 1 
por el joven autor Sr. Mar t í Orverá , que al | 
final de cada acto hubo de presentarse en 
escena, requerido por los entusiastas aplau- ' 
sos del auditorio. 
, Muy disciplinada la compañía qué d i r i ­
ge el Sr. Mart í , en la que destacaron del 
notable conjunto durante la representación 
de anoche la señorita Torres y el, Sr. Mar t í 
é hiciéronse dignos de mención elogiosa 
las señoras Cortés y Texei ró iw' los señores 
Romero y Socias. ' 
.Cir·z-·.i·v «tiíimt ! 
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/IAGíCPARK', 

- - g f ^ á b a d o - s e inaugura rá la t emporadá 
Ae verano en este elegamte parque de re^ 
rreos predilecto del, público distinguido. 

La nuçva empresa ha hecho grandes re­
formáis, instalando magníficas atracciones, 
sports y recreos. , 

En el teatro actuara la notable cómpama 
de zarzuela que dirigen el primer actor Ra­
fael Alar ia y el maestro concertador Ricar­
do Estevarena. 

Precios económicos. Entrada al parque,, 
ço céntimos.. Butaca, una peseta. 

X2 ^ U m V 

• . E N E L M A G I C - P A R K ' 
U N A E S C E N A D E L'A R E V I S T A E N U N A C T O , D É F E R N A N D E Z P A L O M E R O Y E L M A E S T R O FUE 

. T E S , " L A V I D A E S U N S O P L O " . E S T R E N A D A A N O C H E . / ( F O T O ZEGTíT^ „ 
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N O T A S T E A T R A L E S 

MAGIÇ-PARK 
Los aplaudidos autores Ju l ián Mbyrón y 

González del Toro, que tantos éxitos han 
1 obtenido en el teatro, consiguieron anoche 
uno más con el estreno de una reyista ve-" 
raniega titulada L a costilla de Adán . 
' Escritores expertos, conocedores de los 

más recónditos resortes escénicos, Moyrón 
y González del Toro han reforzado el car­
tel del Magic-Park con una obra alçgre , 
vistosa y pelicular, que da pretexto para 
que desfilen por el escenario núcleos ma­
reantes de preciosas criaturas y motivo para 
que el maestro Giménez haya escrito unos 
números de música pimpante y pegadiza. 

Mús ica y letra gustaron sui Veservas al 
"respetable", que aplaudió repetidamente á 
los autores. 

X-a entrada fué un lleno. 
L a interpretación, irrepirochabtlé, scSbire-

áaliendo las señori tas Vela y Fuohol y los 
Sres. Alar ia y Heredia. 

La empresa ha $\xesto Laxos t i l l a de Adán 
con verdadera suntuosidad en decorado y 
trajes. 

MAGIC-PARK 
Hoy sábado abr i rá de nuevo sus pü< 

este.delicioso parque de recreos, con la pre­
sentación de una exccrente compañía cómi­
ca, y déhut á t \ notable cuarteto de ópeia 
formado por los reputados artistas del tea­
tro Real señoritas Ditta Rossi, Adriani,i y 
'Sres. Radelassi,- Barrena y el maestro Ta-
boada Steger, que in terpre tarán ' piezas de 
concierto de las más • aplaudidas óperas del 
antiguo y moderno repertorio; él eminente 
artista y célebre imitador Ernesto Foliers 
forma parte de tan escogido programa. E l 
precio de entrada para este nuevo espec­
táculo será de 50 céntimos. Mañana domin­
go, á las seis y media, matinée infantil , en 
la que tomará parte Ernesto Foliers. Entra­
da y local''dad, 65 céntimos. 

1 

E N M A G I C - P A R K . -
•TNs ESCENA D E L A O B R A , D E M O Y R O N Y G O N Z A L E Z D E L TORO, M U S I C A D E L M A E S T R O J E-

nONTMÓ G I M E N E Z " ir.\ C O S T I L L A D E A D A N " , E S T R E N A D A A N O C H E . ( F O T O D U Q U E ) - • 

" " • v s , E S T K i . N A D Q A K ' 
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BUEN R E T I R O . " E L G E ­
NERAL 'PA P I L L O N S ' 

A ' 
A l amparo del arancel veraniego, y apli­

cando la tarifa miáxima de la benevolencia, 
diremos^ q«e £ / general Papillons, alige­
rando algunas de sus escenas, especialmen­
te en el cuadro segundo, podrá defender 
con buen éxito la línea de operacion.es de 
la zona de espectáculos del Rçt i ro durante 
unas cuanms noches. E l libro,' discretamen­
te escrito por los Sres. Varela y Torres, 
proporciona lucida ocasión al maestro Ta-
boada Stcger de demostrar su buen arte de 
compositor en unos cuantos números muy 
bonitos, que se aplaud"eron merecidamen­
te. La labor de las señora? Sanford y BerrLi-
y el eficaz concurso de García Ibáñez ¿a* 
.destacaron felizmente en, la in terpretación/ 

R E T I R O . " E L CABO PINOCHO" 
Así se titula una fantasía, humorada ó 

astracanada de los Sres. García Alvarez y 
Casado, con música del primero, estrenada 
anoche eri el teatruco del Retiro. E l público 
rió no pocos chistes, marca García Alvarez, 
y aplaudió hasta hacerlos repetir los nú­
meros de música, un desfile femenino-mili­
tar y el terceto de los Fel ip inés ; pidió que 
saliese el autor al proscenio; no salió, y él 
se lo perdió, porque no tuvo nueva ocasión 
de que los espectadores riesen y aplaudie­
sen más. t • 

El cabo Pinocho, arrestado en el cuartel, 
se duerme en el camástro, y sueña que es 
ministro de la Guerra y capitán general de 
un ejército de muchachas guapas. E l asun­
to se presta para que el ingenio de García 
Alvarez haga de las suyas, y las hace en 
los dos cuadros primeros, formación de re­
clutas, instrucción, maniobras, etc.; pero el 
Cuadro de la talla, y el final, cuando Pino­
cho despierta y surge la apoteosis de la mu­
jer meciendo una cuna,, carecen de gracia; 
hay tres chistes á cuenta de Romanones, y 
al tercero se cansó de romanonismo el pú­
blico. Total, que bajó la cortina, y el pú­
blico, divertido solamente en la primera mi ­
tad de la obra, se marchó por donde había 
ido, sin protestar, pero sin aplaudir. Y esto 
fué todo; bien poca cosa. 

J 
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E N LOS J A R D I N E S D E L R E T I R O 
U Ñ A E S C E N A D E L A O B R A , D E G A R C I A A L V A R E Z Y C A S A D O , M U S I C A D E L P R I M E R O , 

' ' E L CABO P I N O C H O " , E S T R E N A D A A N O C H E . ( F O T O D U Q U E ) 
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E N E L P A R A I S O ; ^ 
N'À ESCENA DE LA REVISTA "S. M. EL ARTE", DE CALERO Y RUBIALES, MUSICA DEL M A E S ­

TRO MONTERDE. (FOTO ZEGRI^ 

E L P A R A Í S O . "EL 

t ) mu 
PARAISO. "JtL U A i i t 

como una nota pi-
iciito infanti l , ena­
lte se ha atendido 

CU£NTQ ÍLUSTMADO" 
i-a ot r . ta estrenada anoche con. l eüz e:c 

to no es sino un- ingéñiosb pretexto pava 
presentar tres historietas de distinto carác­
ter que llevan por título La pfirícésa aburri­
da, 'El chubasco, que es 
caresca á lo Ortcgo, y C 
á t o donde pre íe rentemc 
á la visualidad. 

Estos- a modo • de bG-ect-os integran la 
composición de E l cuento ilustrado, escrito 
por los aplaudidos autores Soler y Carmo­
na, querido compañero nuestro, y cuyas 
viñetas mus cales han diseñado muy acerta­
damente' los maestros Chaves y Arenas. 

Mercedes Salas Fernando Vallejo&ac-' 
tor de fáciles reptíraps conreos, llevarom el 
peso, de, la obra, interpretando con fortuna 
diversos pa-pelcg. ; 

Se repitieron dos ó tres números , y -al 
finalizar la representación, los autores dis­
frutaron de los honores d 1 proscem'o. 

Para provecho de aquéllos, mucho nos 
complace rá 'que E l cuento ilustrado se con­
vierta en el de Las m i l y una boches. 

RO D E L A A L D E A 
Con feliz éxito se estrenó ano'che estí 

obra, original de los Sres. García Condé . 
Briones, cuyo propósito fué indudablemen­
te el de ofrecer situaciones musicales! al 
maestro Valdominos, quien ha compuesto 
varios excelentes números que revelan un¿ 
lozana inspiración y no vulgar técnica. 

E l auditorio premió con aplausos á auto­
res é intérprete? ' 

Representaron con verdadero arte sus res-
pectivos_ papeles Mercedes Salas y el barí­
tono Arias, y estuvieron también muy acer­
tados los ares. Vallejo, Blanca y Abolafia,, 
los dos últimos al caracterizar ipersonajes 
episódicos. 
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t-AKAISO. " L A ROSA T I E . 
NESÜS D U P A S~~Ó~EL~ B AÏI 
L E ES UN T A L i s ' M Á̂ N"17 

Una mocita castiza y pinturera, pero in­
consciente como una mariposa, que reniega 
de la chulapería para caer luego en los bra­
zos de un mozo post nero; tal ha sido el -
asunto elegido por nuestro querido compa­
ñero en la Prensa César García iñiesta para 
hilvanar unas cuantas escenas dev sámete , 
saturadas con rasgos de ingenio y de ñu* • 
observación, que le acreditan.de hábil, co­
mediógrafo. 

Hay en él saínete-, que está avalorado con 
unos cuantos números alegres. msp ' rado¿ y 
pecfad'zos, del'maestro Fuentes, tipos epi­
sódicos muy. bien bosquejados, que vienen 
á robustecer la bien urdida trama de la 
obra. • 

Se repitieron varios números., entrg otros, 
una parodia taur'na, á cargo de la. tipie 
cómica señorita Daina, y al final se levantó 
varias veces la cortina en honor de los au­

tores é 
en pri, 
dió exi 

- García 

erpreLCS, entre ios que destacaron 
termino Fernando. Vallejo, que 

rdina'nQ relieve á su, papel; J u ^ á 
señora Villanueva, y los señores 

«anas y Aoolaha. 

5̂ 4 

E N E L P A R A I S O 
ÍA E S C E N A D E LA C O M E D I A L I R I C A , D E G. C O N D E Y B R I O N E S , M U S I C A D E L M A E S T R O V A L -

D O V I N O S , " E L G A I T E R O D E L A A L D E A " , E S T R E N A D A A N O C H E . ( F O T O D U ^ T ^ 
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DE TODO E L MUN-» 
DO, P O R CORREGI 
C A B L E , TELÉGRA* 
FO Y TELEFONO a A l B 

DE TODO E L M U r ^ 
DO, POR CORREO. 
C A B L E , TELÉGRA-
FO Y TELEFONO ^ 

EDITADO POR LA EMPRESA PERIODISTICA «PRENSA ESPAÑOLA» 

TEMPORADA DE PRIMAVERA 

LOS ESTRENOS D E PASCUA 

t , EX- L A R A . U X A E S C E N A D E LA C O M E D I A E N DOS A C T O S , DE L I N A R E S R I V A S , " C O M O H O R M I G A S " . — 2 , E N E S L A V A . UNA E S C E N A D E LA 
F A R S A M I M I C A " E L C O R R E G I D O R Y L A M O L I N E R A " , D E M A R T I N E Z S I E R R A Y E L M A E S T R O F A L L A . — 3 , E N L A Z A R Z U E L A . UNA E S C E N A D E 
L A OBRA E N T R E S A C T O S , D E F E R N A N D E Z D E L A P U E N T E Y M A E S T R O V I V E S , " È L T E S O R O " . — 4 , E N L A C O M E D I A . UNA E S C E X A D E L J U ­

G U E T E COMICO E N T R E S A C T O S , D E PASO Y A B A T I , " E L V I A J E . D E L R E Y " ' . (FOTOS A L B A Y D U Q U E ) 

TEATRO ESLAVA. " E L C O ­
RREGIDOR Y LA MOLINERA" 

De un clásico y apicarado romance supo 
el agudo genio de Alarcón tomar pretex­
to para escribir una de sus más famosas 
novelas, E l sombrero de tres picos, en la 
que con singular gracejo y donosura se 
pintan las andanzas del viejo y enamora­
dizo corregidor, que tiende sus asechan­
zas á una hermosa molinera, y los manejos 
que el marido de la rústica pone en prác-
'ica para vengar su agravio y poner en 
ridiculo al vejete donjuanesco. 

La pluma siempre ágil, brillante y va­
ria de Martínez Sierra, inspirándose en 
esta trama de honesto desenfado y picares­
ca travesura, ha hallado ocasión para que 
el distinguido escritor nos brinde con un 

manjar literario exquisito, aderezado esta 
vez con los primores melódicos de otro 
artista ilustre, el maestro Falla, que.ya en 
ocasiones diversas ha dado gallardas prue­
bas de sus talentos musicales. 

La farsia mímica, desarrollada con suma 
habilidad en dos cuadrog, obtuvo desde las 
primeras escenas el fallo favorable del 
auditoriio, gratamente: sorprendido por el 
ambiente de verdadero arte que se le brin­
daba. 

En cuanto á la música del maestro Falla, 
se adapta en todo momento á los caracte­
res é incidentes de la farsa; es abundante 
en claras melodiagi y en la descripción de 
los personajes de la trama, á los cuales 
presenta con extraordinario relieve, entre­
mezclando con singular acierto en las no­
tas de termuira ó de nwsterio v como vigo­

roso conitraste los matices jocosos y baries-
cos. Su labor fué muy apreciada y aplaudi­
da, saliendo al final de cada ano de los 
cuadros numerosas veces al proscenio, para 
corresf-«ider á la ovación del público. 

La orquesta, compuesta por profesores de 
la Filarmónica y dirigida por Turina. d"ó 
una ju>ta interpretación á la obra de Falla. 

Un primor de interpretación resultó la 
farsa, eá la que pe destacó, en razón de su 
prin.iera figura, Luisiita Puchol, encantado­
ra de gracia en la coquetuela molinera. 

Como mimos, insuperables, se mostraron 
Ricardo de la Vega, graciosísimo en el co­
rregidor; Sepúlveda, en el del socarrón mo­
linero, y, en suma, cuantos intervinieroo en 
la farsa. 

i El decorado, muy entonado, y el vestua­
rio, muv a i listado á la época. 
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TEATRO ALVAREZ QUINTERO. 
' L A CABECERA DEL RASTRO" 

El aplaudido a^or Julián Moyrón estre­
nó anoche con éxito favorable un intere" 
sanie melodrama en cinco actos, en el que; 
utilizando los tipos populares del Madrid 
castizo, y paralela á una acción de gran 
¡emotividad dramática, se maneja con bas­
tante habilidad la nota sainetesca como 
compensación á las desolaciones y fieros 
males que en la obra se suceden, hasta 
que triunfan los buenos y la justicia res­
plandece. 

El público entró francamente en la 
obra desde las primeras escenas y obligó 
con sus aplausos al autor á presentarse 
varias veces en el palco escénico á la ter­
minación de cada uno de los actos. 

Merecieron aplausos por su acertada la­
bor Nieves Barbero, las señoras Grajera, 
Cárcamo y Fernani, y los Sres. Barbero, 
Brochado, Royo, García, León y Navarro. 
PARISH. INAUGURACIÓN 

¿ Que como estaba el Circo ? Más que 
lleno; repíeío. ¡ Como todos los años! Una 
advertencia del programa, aludiendo al es­
tado actual de cosas en todas partes, indi­
caba que no se había podido formar una 
compañía de grandes méritos; pero que, en 
cambio, los precios de las localidades eran 
más i educidos que otros años. 

Pudo ahorrarse la advertencia monsieur 
Parish. A l público le pareció la compañía < 
no sólo tan buena,, sino mejor que las de | 
temporadas anteriores, y así lo demostró 
con sus aplausos. Hay en ella "números" 
notabilísimos y absolutamente originales; 
otros, ya conocidos, se presentan muy me­
jorados. ¡ Con decir que no se protestó 
ninguno..,! 

Fueron ovacionados el çíozvn domador 
Pepino; los excéntricos Verd y Pastiner; 
los gimnastas Richardimi, Meryska y sus 
penitos, número admirable; la troupe New-
sonis, Vernoff, y los chinos See Hee. 
Todos. 
TEATRO MARTIN. "LA 
SCM3RA DEL CIPRÉS " 

Con feliz éxito se estrenó anoche el dra­
ma en cuatro actos cuyo título aparece en 
el epígrafe. 

La obra, original de D. Luis Bayarri, in ­
teresó al público desde las primeras escenas. 

Mezclado en la trama lo sentimental á lo 
trágico, con hábil ponderación, constituye 
el asunto la serie de desdichas á que el pro­
tagonista se ve fatalmente sometido, lo 
mismo cuando una justificada obcecación le 
induce al crimen que en el momento de 
p r a c t i c a r c! b i e n , has ta^ q i ip a l fin. c iego y 
desvalido. \a incesante tortura de su espí­
r i tu le induce nuevamente al mal; pero el 
amor le salva antes de que sea irremediable 
su perdición definitiva. 

Hay escenas de gran intensidad, que re-
" velan en su autor un temperamento de ar­
tista, y aunque en algún instante llega á 
abusar de los efectos dramáticos, ha sabido 
substraerse á las exageraciones de dudoso 
gusto.. 

A l final fué llamado á escena entre pro-
lonsfados aplausos; pero se hallaba ausente 
de la corte. 

_ El Sr. Martí, distinguido actor valen­
ciano, caracterizó' muy bien el personaie 
principal de la'obra, en cuya interpretación 
sobresalieron las señoritas Torres y Te-
xeiro. 

Muy discretos los Sres. Romero. Salga­
do, Iglesias y Toyana. 
TEATRO INFANTA I S A B E L . " E L 
HOMBRE QUE PERDIÓ E L TIEMPO7, 

Anoche debutó en el teatro Infanta Isa­
bel la compañía del insigne actor Enrique 
¡Borras. 

Huelga, por consiguiente, consignar que 

E N E L TEATRO A L V A R E Z Q U I N T E R O 
UNA E S C E N A D E L DRAMA E N C I N C O A C T O S , D E J U L T A N MOYROX, ' ' L A C A B E C E R A 

D E L R A S T R O " . E S T R E N A D O A N O C H E . 

• • m 

E N E L T E A T R O M A R T I N 
UNA ESCENA D E L A COMEDIA. E N DOS ACTOS, D E I G N A C I O GARCIA M I R , " L A E L E C C I O N 

D E L B A T U R R O " , ESTRENADA A N O C H E . (.FOTOS D U Q U E ) 

el público invadió todas las localidades, con 
lâ  avidez que provoca siempre la reapari­
ción de este coloso de la escena. 

Si la figura de Borras había producido 
expectación, no era menor la que sentía la 
concurrencia por presenciar el estreno de 
la obra, de Adrián Gual, La comedia ex­
traordinaria del hombre que perdió el tiem­
po,̂  conseja en tres actos, vertida del ca-
.talán al castellano por Rafael Marquina. 

Adrián Gual. conocido escritor de ten­

dencia lirizante, habíase captado la estima­
ción literaria de la actual generación por 
algunos bellos trabajos, y, recientemente, 
con la presentación de una obra en el tea­
tro Español, que mereció los plácemes de 
la crítica y del buen juez inapelable, que 
es siempre el público. 

Sin embargo, el Sr. Gual no tr iunfó ano­
che en el Infanta Isabel, aunque el talento 
y el esfuerzo maravilloso de Borràs inten­
taran acumular en la interpretación aque­
llos recursos y Ta precisa viabilidad de -que 

M obra carece. 
L a comedia extraordinaria del hombre 

que perdió el tiempo no es una pieza de tea­
tro. Adolece de la normal verosimilitud, qm 
la mecánica moderna exige dentro del cor 
vencionalisrao en que se desenvuelven h' 
personajes. 

lY ihedhos con tan extrañas contex tm\ \ 
las figuras no son ihombres y mujeres, suk 
caricaturas que se mueven con un funam­
bulesco automatismo. 

Esta obra de Gual, de ambiente impre­
ciso, de época confusa, donde hay reminis­
cencias del Cyrano de Bergerac, del Faus­
to y del antiguo y pintoresco teatro italia­
no, es un poema sin articulación, la Itrcu-
bración de un poeta exaltado, sin facopla-
miento posible en la escena. 

El'hombre qne perdió el tiempo «es sen­
cillamente una especie de argonauta co­
dicioso y sórdido que abandona su aldea 
plàcida y 'laboriosa en plena juventud _para 
ir en busca de vellocino de oro en lejanos 
horizontes, , • . i _ 

¡Yi cuando ya , decrépito y caduco, sin 
haber gozado^las bellezas naturales de la 
vida joven, vuelve enriquecido á la aldea 
natal, su generación ha pasado, ha muerto 
ó emigrado, nadie le conoce, nadie le es­
tima : "pretende amar a una muchacha, y 
ésta ie presenta, en su repulsa, el panora­
ma sombrío de sus canas, de su decrepi­
tud. . Este hombre ha perdido el tiempo 
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positivamente. Y se vuelve loco, y muere al 
lobservar que unos bandoleros le han roba-

Ido los sacos de oro, que eran ja pasión subs­
tantiva y fuerte de su. espíritu. 

E l Sr. Gual ha puesto poesía y bdleza 
¡en su nueva obra, pero la ha abrumado 
pon el peso <ie la metafísica y la ha ma.-

t E Í púbico" recibió' Üa obra con 'friaildad, í-^iLíL-íéSl? 
h al final, cortésmente, se licitó á no rc-
I rkmar la acostumbrada p r e s e n.c i a del clamar la acostumbrada p 
autor. 

Borras, £ quien anoche sé hubiera queri­
do aplaudir con el entusiasmo de siem­
pre, luchó vana y estérilmente con su v i ­
rilidad artística admirable por salvar la 
pieza. i 0 

También pusieron a contribución 'su 
prestigio y su talento con la misma inefi­
càcia la señora A d a m u í y los Sres. Vico, 
Martín y Carmona. 

El decorado; en situación, 
TEATRO PE L A C O M E-
DÍA. " E L VIAJE DEL REY" 

El via je dd Rey eg m vódevil e n tres ac« 
tos, en, e l que , autores tan expertos como 
Paso y'Abati han hecho la labor de espa­
ñolizarlo. Españolizar un vodevil es hacer 

jque la gracia extranjera tenga acento^espa-
jño!, pues sabido es que la grateia lio tiene 
leí mismo diapasón en todas las latótudea 
Una obra inglesa, por é jem^o , traducida al 
bspañol, puede ser una isiosería, y leída en i n ­
gles, pensando y sintiendo en inglég el lec­
tor, sé pueden apreciar maítioes y giros, 
toda la lintenoión y la gracia que avaloren 

la abra y hagan de ella una maravilla. Por 
j :so. esita lalhor de adaptaición, esto de hin-
cha'r un perro, aunque sea ajeno, es algo 

v imás mer itorio d e lo q U e muichos isupon'ein, so-
fcre todo si el acierto iaàiste á; los adaptado-

|es como anoche les.ocurrió ávFa9o'y Abati 
; j i l a Coníadia. 

El primer acto, acaso por unj aiíaii-de jus-
•lificar q u e se a c e n t ú a mucho en los •autores 
•fe obras de difícil justificación, se desarrolla 
1 m alguna peligrosa languidez, que predis-
• pfie en c o n t r a d e la obra. E l público le 
I í K u c h ó c o n agrado y esperó. Pero con el 
J e lón del segundo acto ,s(e levanita la obra 

«llista el éxito. |/ ^ 
I pa- no oesiacoíi las- ' iás^sh^nig&^íetoá»: 

ita el- finjal. puesto que h e ñ i o s , empezado 
íegundo acto y está en escena-Zorrilla, 
amos que el éxito fué él. Su.labor admu 
fe, s'ü sobriedad, su m a n e r a tan justa 
decir, fué el mayor acierto de la co-
idia. " : ' ; •,; 
•anafé. Valle, González y Asquorino, 

^ bien, así como las señoras Mart ínez y 
iíoz y la salorita Carbone. 
I público llamó á escena á Paso y Aba-
p e renunciaron los aplausos en b e n e -

de los.autores de la obra original, 
obra que .llevará mucha g e n t e á h'^Sfr 
h , pues se trata de una p r o d ^ J 

rtretenida, m u y p r i m a v o í í ^ ' 

TEATRO LARA. "COMO HOR-
M!GAS"Y "LOS DE ALCANlZ" 

Linares Rivas, en esta su nueva modali­
dad de fondo y de ideológicas tendencias, 
de un teatro menos frivolo y de más entra­
ña, ha escrito una contedia verdaderamente 
admirable, que es, en suma, una comedia 
que pudiéramos llamar de apostolado, en la 
que, glosando algunos pasajes bíblicos que 
se rememoran oportunamtente, se llega á la 
exaltación de la bondad, idea primordial de 
la obra, llena de efusiva cordialidad, de en­
trañable ternura, henchida de amor y de paz, 
como una parábola evangélica. 

Como hormigas, comedia acentuadamente 
ortodoxa, inspirada en un bello apólogo que 
casi á la terminación del acto-segundo dcs-
ent raña diáfanamente su simbólico sentido, 
es substanciailmente la aventura del hijo 
pródigo, Que á su yuclta dé'América, donde 
le llevó el éxodo de su incierto destino, y 
deníde purificó sus pecadillos de juventud, 
halla en el holgar de los suyos, en. un pueblo, 
de ía rfleseta castellana, "brazos y pechos 

. abiertos,'que le acogen generosos y francos, 
todos, el viejo patriarca,, figura ungida de 
suprema bondad; ma.; ú Cruz, que supo 
esperar confiadamemte tras dilatada ausen­
cia, con lealtad y amor; los domésticos y la­
briegos, todos menos Juan, su hermano, in­
flexible, rectilíneo, exageradamente hombre" 
de conciencia |à su modo, hermético" á toda 
solución de concordia, poco fácil á las blan­
duras del corazón, y de este contraste cutre 
ambas figuras, que al final se funden en un 
tsásmo sentimiento, inspiradas por la ¿cri­
da y acongojada voz del abuelo, que se les 
adentra en eï alma, va la comedia surgiendo 
entre bellos y elevados, conceptas, sin que 
falten en el diálogo donosuras de frase é 
ingeniosidades que amenizan y entonan muy 
bien la fáfctíla tanjbáibijmentc conducida ppr 
Linares, 1 

Como Hormigos tuvo un éxito graijf:c f 
en algunos momentos llegó con toda^yemo-
tiva fuerza al corazón del publica. í^'^Vacla­
mó á Linar tò en diversas 'ocasic^ .^- \ 

Realzó considerablemenjp^^8111 -aN¿-
meradísima interpretad'' c*nS: ^1^'0- \ 

E l ilustre T h u i l i i n ^ ; ^ f0n a desprèn-
dimiento poco ç r S Lfí ·10.S é las íar3n"; 
dulas, c e d i ó j ^ i s w t n ^ i m t e ï « n t e papel 
de la o b r a Z í a ' t m X r - r 0 C C h í l ^ ' clámente .4ciones r f f fus (ccelenüsi-caSáS' ^ Íneíable 

o muv me-
a réplica -

Hortensia GeJabe^0!11"^'-^^ 

§ m M ^ . 
sitos matices de diccr<ft gUra COil exqu¡-
e n igenuidad 'per feS; ; ' ^00^ Una d u I ¿ f a 
bondad del personaje Muv b? f0n0 C0XÍ ^ 
bien, encaní ldora s eñód ta7 Pero W 

Rafael Ramírez mantuvo con 

. «^ivniLas Herrero, Díaz 
Fonce de León, y los Sres. Mora y el 

actor encargado de la parte de Tolo, desta­
caron con mucha fortuna, sus papeles. 

Emilio Thuillier, cuya fiesta tuvo los má-* 
ximos honores, recibió numerosos y valió* 
sos regalos de sus amigos y admiradores. 

Los Sres. P e ñ a y Montenegro, con la 
gracia y la desenvoltura de que han dado 
tan frecuentes muestras, han estrenado t n a 
•historieta cómica titulada Los de Alcoñic. 

E l público r i ó de muy büena gana, pre­
miando con abundantes aplausos los nume­
rosos ehistes y las regocijantes escenas que 
componen la obra y llamando al proscenio á 
los autores, los MWTÀÍ. < 
tar 
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'Los Lníerpreíc;,, íffiora Sánchez Ariño, 
señoritas Herrero, Alha y Ponce-de 

León, así como les Srcs. Manrique, Mo-
t"» (]•)> Isbert, Mora (S.) y Balasíuer. muy 
ajustados en sus resircctivos papeles. 
TEATRO DE LA ZAR-
^ÜELA. "EL TESORO' 

Señores, ya está ahí £ í tesoro, ya salió 
E l tesoro, del epe se vino hablando más 
que de la cuestión de las subsistencias, que 
ya es hablar, y cuyo estreno mareaba una 
división en la historia de España; España 
antes del estreno de E l tesoro y después 
^el estreno de E l tesoro. 

•JPoes akora sepan usttdes que 1» Zar­
zuela de Fernández de l ^ Pue«tc y é gran 
Vives ha tenido más éxito que el emprés­
t i to ; E l tesoro se ha cubierto anoche dos 
ó tres veces más. 

Y cuidado que siempre perjudica á las 
obras la excesiva atmósfera que de ellas se 
hace; pero en esta ocasión el prejuicio,ha 
hecho la quiebra más espantosa. 

Hay que recordar los éxitos grandes, 
atronadores, d<; Gigantes v cabezudos y E l 
dúo de la Africana,-p&tSL dar una idea de 
lo que anoche ocurrió en la'Zarzuela. 

Un verdadero Sábado de Gloria. 
• Hubo dos (.xitos paralelos, el de la obra 
y el de Ricardo Güell, el querido actor que 
armó en Madrid otro alboroto creando el 
Gregorio de La Patria chica, y que desde 
entonces no había asomado por Madrid. 

¡Pero bien se desquitó anoche de tan 
lar^a ausencia! 

Pero procedamos por partes. 
E l Tesoro es üna zarzuela nclaniente 

española, habiiísimamentc d e sa rrollada; 
donde se entremezcla con mucha picardía 
de teatro lo cómico con algunos matice i 
sentimentales, y que tiene por asunto la 
odisea de un tenor baturro que tiene un 
bTsoro en la garganta, y que para explo" 
tarls se forma entre varios amigos y dos 
admkçríoras una Ccpecie de sociedad^ por 
acciíaei.^Ai final, el baturro, ha^to de la 
cxfí&taciówje que es objeto, vuelve; al 
t/atro caé don^e empezó para reanudar 
viejos .anorcs y >->vvir su vida indepen­
diente y lotoemia. El pu-iirro que se escapa 
tic la {atla. _ r v -

-Eccalizida la acción en ^Jcftos Aires 
y aprovcuiando su cosmopoiitiix,.^ vives, 
glosando diversos cantos r c g i o n ^ ^ ^ 
vibrar el alma española,, y con lob-v c^5t03 
popularcí enlaza canciones ^ a rgent iWg 
lindos fados, entre Otros números bKiUsi-
mos, como la canción de la forja el 

. de voiupínos;dad, y la página vibran • 
.sonora grande, del coro de inmigranteaí 
que el público acogió con una tempestad 
de aplausos. 
_ La partitura de Vives, siempre nuevo, 

siempre interesante, ee caraclcnza por su 
elegancia, por su gracia y por su facilidad, 
con una frondosidad de instrumentación Ile-
na^de delicadezas y exquisiteces. 

El público, que á cada momento bclama-
oa la presencia de] insigne maestro en es­
cena, oyó anoche la partitura dos veces y 
jrúmeros hubo que sfe estarían todavía re­
pitiendo. 

Y vamos á Ricardo Güell, introductor de 
la obra en el público por la gracia estupen­
da con que caracterizo al empresario portu­
gués, que ahí queda como una de las mejo­
res creaciones de lo c»mico. Momentos hubo 
en que la representación ec interrumpió en 
hoHor del forni'dafclc achsr. que verdadera­
mente conmovido, no sabía cómo correspon­
der a tan entusiasMs manifestaciones del pú­
blico. ¡ A t a , n o ü ¡Un exitazo loco! 

Parera cantó bravamente la canción dé la 
foría y é dúo del acto Seguro, y ¿ió ai p r 

, P O R S E C C I O N E S 

ñ las siete de la tarde • 
S E C C I O N M O N S T R U O , 

con un estupendo programa k i íomé-
trico-de excepcionalei asuntos cómicos 

y diramátíeos. 
¡Interesa á las señoras! 
Con la razón sooitl Cletnont» y García se 

ha establecido en Madrid, callo Mayor, 34, 
una nueva casa do camisería y ropa blanca, 
para señoras y niños, que llama la atención 
de todo Madrid. La nota más saliente de 
esta nueva casa «s la gran Exposición que 
deíde el día 5 exhibe en sus hermosos es-
caparates, y que continuará hasta el día 
S, para que puedan apreciar las señoras el 
buen gusto y precios en sus artículos. Estos 
señores, prácticos en el ramo de la confec­
ción, presentan unp. variedad de modelos en 
blusas, desde lo más económico á lo mis 
elevado. L a apertura al público eerá el lu» 
nes 9 de los corrientes. 

AGUA D E RUBINAT-LLORACH es el 
purgante ideal que no irrita ni deja estreñí, 
mient̂ ). previene las congestiones y la apo­
plejía y evita las infens. gástricas y el tifui. 
— W W M ' I 1 I H 1 

p¿l 'del tenor baturro el más apropiado ca' 
rácter. 

' Cóltsuellto Hidalgo, gen-tüisiuía. elega^í 
pima. Carmen Ramos, cantante de"buen 
gusto, y An'paro Marti , que su^x) dar la irásl 
insinuante coquetería y travesura a su per- I 
sonaje; Sofía Romero. Lino Rodríguez, Ga- \ 
liego. Allen-Pcrkin», Banquells. Zaragoia* 
no, todos tralsajaron coa íc y confianza] 
en el éxito. 

Barrera, al frente de la orquesta, fué juafl 
tameníc ovacionado. La escenografía, da 
Mollá, muy adecuada á los lugares de as 
ción. En fin, un éxito de los gordos v ud'B 
zarzuela, que. efectivamente, vale un I 
e«rft. 

DETRAS DE LA CORTINA 
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T E A T R O DE L A NA­
T U R A L E Z A . "AIDA" 

Para asar bien un pavo, no basta tomar 
un pavo bueno y unos ingredientes supe­
riores y un horno que esté en su punto; 
hace falta también tomar un... buen coci­
nero. E l popular Centró de Hijos de Ma­
drid, en una muy feliz iniciativa, se pro­
puso brindar anoche al público un sucu­
lento p ato, y para ello todo lujo le pare­
ció pDco, pero le faltó el buen cocinero. 
Nos explicaremos: le faltó una buena or­
ganización. 

E l teatro de la Naturaleza ha sido bien 
entendido. E l sitio es ideal; nada puede pe­
dirse al lugar llamado la Chopera del Re­
tiro, emplazamiento de aquella Exposición 
de Industrias de hace una docena de años. 
N o se improvisaron .dos ó tres ó más es­
cenas para los diferentes actos, como en 

, otras representaciones de este espectáculo 
con el cielo por bambalinas y el arbolado 
por ornato; pero se montó una vasta t r i ­
buna decorada con acierto y carácter egip­
cio: pirámide, templo de Osiris, Apis t r i u n ­
fador, esfinges, cariát ides y cnanto caracte­
riza al país de los Faraones. Numerosa or-
cjuesta, nutridos coros y cuerpo coreográ­
fico; excelentes cantantes, alguno, como el 
tenor Palet, de justa y grande reputac ión ; 
vestuario insuperable, etc. Y el público res­
pondió al llamamiento acudiendo en i m ­
ponente-masa al espectáculo y desafiando 
los peligros del camino; porque la calle de 
Alfonso X I l está en obras de pavimenta­
ción, carece de buen alumbrado, y en es­
tas condiciones requtere para una afluen­
cia de gente como la de anoche una Casa 
de Socorro ú una ambulancia de la Cruz 
Roja, 

No ba jar ían de cinco ó seis mi l los espec­
tadores. "Los que habían adquirido localidad 
numerada j o pasaron bien; pero los que 
pagaron una peseta por la entrada, y fue­
ron los más, se encontraron sin tener donde 
sentarse. Y no hay derecho á tener á miles 
de per&ouas de pie durante cuatro horas. 
Se dirá que Ja entrada se llamaba "de pa-
s é o " ; pero esta denominación no implica 
Ja obligación de oasear, sino la de acomo­
darse fuera de las localidades valladas y 
numeradas, pero en bancos ó en sillas. Esto 
ocurrè en la zona de fiestas nocturnas del 
mismo Retiro, en todos los espectáculos al 
aire libre .y en todos los-teatros d̂e la Na­
turaleza del mundo. Y • anoche se dio el 

estupendo caso en c»tc que se preteneu: 
crear en Madrid de que habiendo algunos 
bancos de los destinados al público du­

rante el día, los agentes de la autoridad, 
conforme á las órdenes recibidas,' no pei-
mitíau (uc los rendidos espectadores se sen­
tasen. E l pretexto sería tal vez que el 
alumbrado era escaso; pero de ello no te­
nía la culpa el público. Resultado, que 
antes de mediar la representación, el des­
file de descontentos comenzó, y que lo que 
por su presentación art ís t ica pudo ser un 
éxito enorme, degeneró en murmuración y 
en propósito de no volver á un espectáculo 
de naturaleza tan primitiva, que exige á 
mucha gente sentarse en el santo suelo. 
¡ Lástima, que el generoso esfuerzo de lo;s 
Hi jos de Madri-d no haya tenido como dig­
no complemento mejor' organización, con 
lo que la gente no habría salido renegando 
de más desafinaciones que las de las trom­
petas, que si no salieron á escena, en cam­
bio se salieron de tono í 

Todavía tiene remedio para sucesivas 
fiestas, si se corrigen los defectos anota­
dos, aunque sea cobrando las sillas "de pa­
seo" como las de los conciertos de la ban­
da municipal; porque, por lo demás, Aida 
gustó y los felices espectadores de asiento 
aplaudieron con entusiasmo á los intérpre-
tf><i / í o l o ít- iofv^i-'wi- . A n p r n r l p Yerdi . 
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